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ACTUAN EN SECRETARIA: LOS TITULARES SEÑORES MARIO FARACHIO Y FELIX B. EL HELOU 


1) 
2) 
3) 
4) 


5) 


6) 
D 


Texto de la citación, 

Asistencia, 

Asuntos entrados. 

Solicitudes de licencia y prórroga de licencia. 


— La formula el señor senador Uruguay Tourné por 
el lapso comprendido entre el 6 y 17 del corriente 
mes y el señor senador Cardoso una prórroga de 
la ya concedida hasta fin de mes. 


— Concedidas. 
Exposición escrita. 


— La formula la señora senádora Macedo de She- 
ppard para ser elevada al Ministerio de Salud 
Pública, E 


— Se resuelve afirmativamente. 


Proyectos presentados 


Banco Central del Uruguay. Solicitud de venia del 
Poder Ejecutivo para designar un miembro de su 
Directorio. (Carp. N? 122/85. Rep. N* 64/85) 


— El señor senador Singer mociona para que este 
asunto se declare grave y urgente y se incluya 
en el orden del día. s 


— Se vota afirmativamente. 


8 y 18) Ley Orgánica de la Judicatura y de Organiza- 


ción de los Tribunales (Carp. N? 61/85. Reps. Nos. 
15/85 y 63/85). 


— El señor senador Aguirre mociona para que este 
tema se declare grave y urgente y se incluya en 
el orden del día. 


— Se vota afirmativamente. 

— En consideración. 

— Debate. 

— Intervención de varios señores senadóres. 


— El señor senador Rodríguez Camusso mociona pa“ 
ra que se anule la sesión ordinaria del día de 
mañana y en su lugar se cite al Cuerpo a sesión 
extraordinaria para considerar, en primer térmi. 
no el proyecto de ley por el que se deroga el De- 
creto-Ley N9 15.671 y se modifica el Decreto-Ley 
de creación de ANTEL; en segundo término la Ley 
Orgánica de Judicatura y Organización de los 
Tribunales y en tercer término el proyecto de 
ley por el que se suprime el Ministerio de Justi- 
cla. 


— Se vota afirmativamente. 


9 y 15) Decreto Ley N* 15.671 (Carp. N? 207/85, Rep. 


N? 59/85) 
— Manifestaciones del señor senador Posadas. 


— En consideración. 


— Se resuelve postergar su consideración hasta el 
día de mañana, en primer término. 


10) PEDRO P. BERRO. Homenaje a su memoria, 


— Manifestaciones de varios señores senadores. 


— Se resuelve que el Senado se ponga de ple, guarde 
un minuto de silencio en su memoria y se envíe 
la versión taquigráfica de lo expresado-en Sala 
a sus familiares. 
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11) JOSE LORENZO BATLLE CHERVIERE. Homenaje 
a su memoria. 


— Manifestaciones de varios señores senadores. 
SA 

— Se resuelve que el Senado se ponga de pie, guar- 
de un minuto de silencio en su memoria y se en” 
vie la versión taquigráfica de lo expresado en Sala 
a sus familiares asi como a la empresa periodís- 
tica “El Día”. 

12) Zonas Francas. 

— Manifestaciones del señor senador Ferreira. 

— Se resuelve que la versión taquigráfica de sus 
palabras sea enviada a los Ministerios de Rela- 
ciones Exteriores y de Economía y Finanzas y a 
la Comisión que estudia el proyecto de ley pre- 
sentado. 


13) Ministerio de Defensa Nacional, Economías a reali- 
zar en esa Secretaría de Estado. 


— Manifestaciones del señor senador Araújo 
— Se resuelve que la versión taquigráfica de sus 
palabras sea enviada a los Ministerios de Defen- 
sa Nacional, de Economía y Finanzas y de Traba- 
jo y Seguridad Social. 
14) JUAN ILARIA. 
— Manifestaciones del señor senador Cigliuti. 


— Se resuelve que la versión taquigráfica de las pa- 
labras pronunciadas por el señor senador pase 
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a los Ministerios de Trabajo y Seguridad Social 
y de Educación y Cultura. 


16) Resolución del Senado de 25 de febrero de 1985, 
Ampliación del plazo establecido por su articulo 16. 


— Manifestaciones del señor senador Senatore so- 
licitando la prórroga de plazo con que contaba 
la Comisión de Asuntos Administrativos para ex” 
pedirse, por el término de 60 dias. 

— Se vota afirmativamente. 

17) Alteración del Orden del Día. 


— El señor senador Batalla formula moción para 
que se considere como grave yy urgente el Pro- 
-yetto de Ley Orgánica de la Judicatura y Orga- 
nización de los Tribunales. 

— Debate. 

— Intervención de varios señores senadores. 

— Se vota afirmativamente la moción formulada. 

19) Sesión Secreta. 

— El Senado pasa a sesión secreta. 

— El Senado, en sesión secreta, concedió al Poder 
Ejecutivo las venias solicitadas para destituir a 
un funcionario de la Dirección General de la Se- 
guridad Social y para designar a un miembro del 
Directorio del Banco Central del Uruguay. 


20) . Se levanta la sesión, 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, junio 10 de 1985. 


LA CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
ordinaria, mañana martes 11, a la hora 17, para inior- 
marse de los asuntos entrados y considerar el siguien- 
te 


ORDEN DEL DIA 


1%) Continúa la discusión general y particular del 

Ñ proyecto de ley por el que se deroga el Decre- 
to-Ley N% 15.671 y se modifica el Decreto-Ley 
de creación de ANTEL. 


(Carp. N9 207) 


2%) Solicitud de venia del Poder Ejecutivo para exo- 
nerar de su Cargo a: 


un funcionario de la Dirección General de 
la Seguridad Social (Plazo Constitucional 
vence 26 de junio de 1985. Carp. N? 130 - 
Rep. N? 58), 


LOS SECRETARIOS” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores Aguitre, Araújo, Ba- 
talla, Canabal, Capeche, Cersósimo, Cigliuti, Ferreira, Flo- 
res Silva, Gargano, Hierro Gambardella, Jude, Macedo de 
Sheppard, Martínez Moreno, Mederos, Ortiz, Paz Aguirre, 
Pereyra, Posadas, Pozzolo, Ricaldoni, Rodríguez Camusso, 
Senatore, Singer, Traversoni, Ubillos, Zorrilla y Zumarán. 


FALTAN: con licencia los señores senadores Cardo- 
so, García Costa, Lacalle Herrera y Tourné. . 


Con aviso el señor senador Batlle. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 5 


(Es la hora 17 y 32 minutos) 
—Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 


“Montevideo, junio 11 de 1985. 


La Presidencia de la Asamblea General destina un 
Mensaje del Poder Ejecutivo, al que acompaña un 
proyecto de ley por el que se extiende la aplicación 
de las exoneraciones tributarias establecidas por el 
Decreto-Ley N% 15.566, de 19 de junio de 1984, a las 
obras, servicios u otras operacicnes, vinculadas a la 
realización del Proyecto de Saneamiento de la ciudad 
de Montevideo, aun cuando las mismas se hubieran 
ejecutado antes de la vigencia del referido texto legal. 


(Carp. N? 231/85) 
—A la Comisión de Hacienda. 


El Poder Ejecutivo remite Mensaje por el que soli" 
cita venia para designar a un integrante del Direc- 
torio del Banco Central del Uruguay. 


(Carp. N* 122/85) 
— A la Comisión de Asuntos Administrativos. 


El mismo Poder remite Mensaje por el que da cuen- 
ta de haker dictado el siguiente Decreto: 


Por el que se reitera el cumplimiento de las dispo- 
siciones contenidas en el Decreto N? 2.316, de 26 de 
mayo de 1943, referente al Acto de Jura de Fideli- 
dad a la Bandera. 
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— Téngase presente. 


La Cámara de Representantes remite con sanción 
el proyecto de ley por el que se decreta la amnistía 
de los delitos estab:ecidos en los artículos 21 y 22 
de la Ley N* 5.649, de 21 de marzo de 1918, 


(Carp. N? 229/85) 
— A la Comisión de Constitución y Legislación. 


* La misma Cámara remite con sanción el proyecto 
de ley por el que se deroga el Decreto-Ley N* 15.501, 
de 21 de diciembre de 1983. 


(Carp. N* 230/85) 
— A la Comisión de Constitución y Legislación. 


La misma Cámara comunica la aprobación del pro- 
yecto de ley del Poder Ejecutivo por el cual se mo- 
difica el texto de la Ley N? 15.739, de 28 de marzo 


de 1985, Ley de Emergencia para la Educación Ge- 
neral. 


(Carp. N* 178/85) 


-—. Téngase presente. 


El Ministerio de Industria y Energía acusa recibo 
de la exposición escrita del señor senador Luis.Al- 
berto Lacalle Herrera, relacionada con el planteo 
que le fuera efectuado por vecinos de la localidad de 
Merinos, departamento de Paysandú. 


El Ministerio de Agricultura y Pesca acusa recibo 
del Pedido de Informes termulado por el señor sena- 
dor Luis Alberto Lacalle Herrera, solicitando a ILPE 
el envío de copia de la última memoria y de los ba- 
lances correspondientes a los tres últimos ejercicios. 


— A disposición del señor senador Luis Alberto La- 
talle Herrera. 


El Tribunal de Cuentas de la República, de acuer- 
do a lo solicitado por la Comisión Investigadora s0- 
bre la Compra de Centrales Telefónicas Digitales 
por parte de ANTEL, remite copias autenticadas de 
los informes producidos por las dependencias técni- 
cas de dicho. Organismo. 


(Carp. N? 115/85) 
— A la Comisión Investigadora. 


La Administración de las Obras Sanitarias del Es- 

tado remite nota en respuesta a la exposición escri- 
ta del señor senador Luis Bernardo Pozzolo, relacio- 
nada con la in:talación de un parque de vacaciones 
para los funcionarios de ese Organismo en la zona 
de Villa Soriano. 


— A disposición del señor senador Luis Bernardo Po- 
- zzolo. 


La Junta Departamental de Paysandú remite nota 
relacionada con la situación que afecta a los maes- 
tros que deben trasladarse a zonas distantes de la 
campaña a fin de cumplir sus funciones. 


— Téngase presente. 


La Intendencia Municipal de San José remite nota 
a la que adjunta la propuesta de la Asociación de 
Bancarios del Uruguay sobre el problema del siste- 
ma financiero y. su reestructura. : 


— Téngase presente. 


El señor senador Pedro W. Cersósimo presenta un 
proyecto de ley, con exposición de motivos, por el 
que se modifican los artículos 272 (Violacicnes) y 
273 (Atentado Violento al Pudor) del Código Penal. 


(Carp. N* 228/85) 
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— A la Comisión de Constitución y Legislación. 


El señor senador Juan Raúl Ferreira presenta un 
proyecto de ley, con exposición de motivos, relacio- 
nado con el régimen jurídico de las Zonas Francas 
y la creación de la Administración Nacional de Zo" 
nas Francas. 


(Carp. N? 233/85) 
— AA la Comisión de Hacienda. 


El mismo señor senador, de acuerdo a lo establecido 
en el artículo 118 de la Constitución de la República 
solicita se pida informes al Ministerio de Industria. 
y Energía sobre el proyecto de declaración de inte- 
rés nacional de la construcción de un hotel de cin” 
co estrellas en el centro de Montevideo. 


— Procédase como se solicita. 


La Junta Departamental de Río Negro remite nota, 

por la que da cuenta que en su sesión de fecha 30. 
de mayo ppdo. tomó conocimiento de un plantea” 

miento formulado por su similar de Paysandú rela” 

tivo al régimen de abasto controlado por C.A.D.A. 

en los departamentos del Interior. 


— Téngase presente y agréguese a sus antecedentes. 


La Junta Departamental de Maldonado remite nota 
en la que se transcribe la exposición formulada en 
Sala por el Edil señor Leonel Cugnetti, relacionada 
con hechos acaecidos en la enseñanza. 


— Téngase presente. 


Los señores senadores Rodríguez Camusso y Araújo 
presentan, en virtud de lo dispuesto por el articulo 
118 de la Constitución de la República, una solici- 
tud de informes a ANCAP, a través del Ministerio 
de Economía y Finanzas referido al detalle de las 
pérdidas y ganancias del organismo en el periodo 
1982-1984 y determinación de los diferentes contra- ' 
tos de distribución con especificación de las empre” 
sas contratantes nacionales y extranjeras, fecha de 
realización y condiciones de las mismas. 


—Procédase como se solicita”. 


4) SOLICITUDES DE LICENCIA Y 
PRORRKOGA DE LICENCIA : 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una solici- 
tud de licencia. 


(Se da de la sigulente:) 


“El señor senador Uruguay Tourné, en virtud de ha- 
ber sido designado para integrar la delegación de parla- 
mentarios para visitar Suecia, solicita licencia entre los 
días 6 y 17 del corriente mes”. 


Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, junio 5 de 1985 


Señor Presidente de la Cámara de Senadores 
Dr. Enrique Tarigo 


Presente 
Señor Presidente: 


En virtud de la invitación cursada por el Gobier- 
no de Suecia para visitar dicho País, a un grupo de 
parlamentarios, delegación que entre otros integra el sus” 
erito en representación del Partido Nacional, se traslada- 
rá a dicho País, para permanecer en el mismo, durante 
el lapso comprendido entre el 6 y el 17 del corriente mes. 
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; Por lo que, a los fines del caso viene a solicitar li- 
cencia por las sesiones correspondientes a dicho lapso. 


Con ese motivo, saluda a Ud. muy atentamente Uru- 
guay Tourné, Senador” 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la pa- 
labra se va a votar, 


(Se vota:) 
—23 en 23. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una solici- 
tud de prórroga de licencia, 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Cardoso solicita extensión de su 
licencia hasta fin de mes por razones de salud” 


—Léase. 
(Se lee:) 


“Montevideo, 10 de junio de 1985. — Señor Presidente 
de la Cámara de Senadores, doctor Enrique Tarigo: por 
indicación médica debo prolongar el período de mi recu- 
. peración hasta el fin del presente mes. Solicito, pues, 
extender mi licencia hasta el. día 30 del corriente. Salu- 
da al señor Presidente muy atentamente, José Pedro 
Cardoso. Senador.” 


—Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
—23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

5) EXPOSICION ESCRITA 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Dése cuenta de una expo- 
sición escrita llegada a la Mesa. 


(Se da de la siguiente:) 


“La señora senadora Raquel Macedo de Sheppard so- 
licita el envío al Ministerio de Salud Pública de una ex- 
posición escrita relacionada con la situación de las Poli- 
clínicas Aéreas y Servicios Sociales en el departamento 
de Paysandú.” 


—$S1 no se hace uso de la palabra, se va a votar el 
trámite solicitado. 


(Se vota:) 
--23 en 23, Afirmativa, UNANIMIDAD. 
(Texto de la exposición escrita:) 
“Junio 10 de 1985. 


EXPOSICION ESCRITA AL MINISTERIO 
DE SALUD* PUBLICA 


Desde el año 1955 PAYSS (Policlínicas Aéreas y Ser- 
vicios Sociales) constituyó una institución que atendía los 
requerimientos de asistencia médica de aproximadamente 
20 poblaciones y zonas rurales del Dpto. de. Paysandú, 
mediante el servicio de aviones ambulancias. Aportaba 
además, el suministro de medicamentos así como el tras” 
lado de los pacientes, en los casos en que la internación 
fuera necesaria, al Centro Asistencial más próximo a sus 
domicilios, generalmente, el Hospital Escuela del Litoral. 


Cumplía también campañas de vacunación que bene- 
ficiaron a millares de personas, niños en su mayoría. 


Para las zonas interiores del departamento —subur- 
banas y rurales especialmente—- PAYSS adquirió una im- 
portancia fundamental en la medida en que acercó los 
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beneficios de la medicina preventiva y curativa, evitando 
los ingentes gastos que los enfermos hubieran debido de- 
sembolsar, en caso de ser necesario su traslado, tayore- 
ciendo en consecuencia, la actividad productiva a la vez 
que ccadyuvando al arraigo del individuo a su familia y 
a su medio. 


Constituyó un canal apto y eficiente para que el Mi- 
nisterio de Salud Pública pudiera llegar con la prestación 
de sus servicios a los lugares más alejados del Dpto. de 
Paysandú, 


Los esfuerzos realizados durante casi 30 años estu- 
vieron fundamentalmente sustentados por el Aero Club 
de Paysandú, prestigiosa institución que contó, a su vez, 
con el apoyo de diversas entidades oficiales y privadas, 
así como de colaboradores individuales, 


En líneas generales hemos expuesto los objetivos y 
actividades desarrolladas por PAYSS en pro de los miem- 
bros de la comunidad de menores recursos. Es propósito 
de PAYSS, hoy más que nunca, dada la sentida y pro- 
funda crisis que el país soporta, continuar brindando sus 
servicios en razón de lo cual, se encuentra realizando di- 
versas gestiones en particular en relación a la Intenden- 
cla Municipal de Paysandú y a los Representantes Na- 
cionales por el referido departamento. 


Por entender que los objetivos y actividades señala- 
dos, encuadran dentro de la competencia legalmente con" 
ferida al Ministerio de Salud Pública, así como por la 
importancia y trascendencia de la prestación de los ser- 
vicios por parte de PAYSS, solicitamos que estas expre- 
siones sean remitidas a dicha Secretaria de Estado, a fin 
de que se adopten las providencias que corresponda, 


Raquel Macedo de Sheppard. Senadora.” 


6) PROYECTOS PRESENTADOS 
A) CODIGO PENAL 


Modificación de los artículos 272 y 273. 
“PROYECTO DE LEY 


Artículo 19 — Modifícase el artículo 272 del Código 
Penal, el que quedará redactado de la sigulente manera: 


“ARTICULO 272 (Violación). — Comete violación el 
que compele a una persona del mismo o diferente 
sexo, con violencia o amenazas, a sufrir la conjun- 
ción carnal, aunque el acto no llegara a consumarse. 
La violencia se presume cuando la conjunción carnal 
se efectúa; 1%-—- Con persona del mismo o diferente 
sexo, menor de quince años; 22— Con persona que, 
por causas congénitas o adquiridas, permanentes O 
transitorias, se halla, en el momento de la ejecución 
del acto, privada de discernimiento o voluntad; 30 
Con persona arrestada o detenida, siempre que el cul: 
pable resulte ser el encargado de su guarda o cus: 
todia; 42 — Con fraude, sustituyéndose el culpable 2 
otra persona. Este delito se castiga, según los casos, 
con pena de dos a dieciseis años de penitenciaria. 
La pena será agravada de un tercio a la mitad cuan” 
do la violación recaiga sobre persona impúber”. 


Art. 22 — Modifícase el artículo 273 del Código Penal, 
el que quedará redactado de la siguiente manera: 


“ARTICULO 273 (Atentado violento al pudor). — Co- 
mete atentado violento al pudor el que, por los me” 
dios establecidos en el artículo anterior, o aprove- 
chándose de las circunstancias en él enunciadas, rea” 
lizara sobre persona del mismo o diferente sexo, ac- 
tos obscenos diversos de la conjunción carnal, u 0b- 
tuviera que ésta realizara dichos actos sobre sí mis- 
mo o sobre la persona del culpable o de un tercero, 
Este delito se castiga con la pena básica de la viola” 
ción, disminuida de un tercio a la «mitad, excepto 
cuando el paciente de la conducta resultare ser una 
persona impúber, en cuyo casc, la disminución pre- 
aludida no será de aplicación”. 
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Art. 32 — Comuníquese, etc, 
Montevideo, 6 de junio de 1985. 
Pedro W. Cersósimo, Senador. 
EXPOSICION DE MOTIVOS 


_ El adjunto proyecto de ley tiene por objeto introdu- 
cir modificaciones en lo relativo a la penalidad de los 
delitos de Violación y de Atentado violento al pudor, a los 
que.se refieren, respectivamente, los articulos 272 y 273 
del Código Penal. 


En lo que tiene que ver con la primera de dichas 
figuras delictivas, es indiscutible que ella constituye el 
más grave y abyecto de los delitos sexuales, porque, ade- 
más de la brutal ofensa erótica que la caracteriza, sus 
medios violentos de comisión implican intensos peligros 
o daños a la seguridad, paz psiquica, libertad sexual e 
integridad física de las víctimas de los mismos. ; 


Ello no obstante, dicho delito aparece regulado en 
el Código vigente con relativa lenidad, toda vez que no 
puede ser castigado con pena superior a los diez años de 
penitenciaría, máximo, éste, que resulta exiguo en com- 
paración, por ejemplo, y por citar sólo un caso, con el 
del delito de rapiña que, como es sabido, es de dieciséis 
años de penitenciaría. Ñ 


La circunstancia anotada justifica, entonces, un razo- 
nable aumento de la pena máxima del delito de viola- 
ción, sin perjuicio de que, paralelamente, Ja realidad ac- 
tual, caracterizada por un inusitado auge de vio'aciones 
cometidas en perjuicio de personas de corta edad, torna 
aconsejable la necesidad de instrumentar, además, una 
agravante específica que permita reprimir, aún más seve- 
ramente, a los autores de tan repugnantes conductas. 


Por las razones antedichas, el proyecto que se acom- 
paña propicia aumentar a dieciseis años de penitenciaria 
la pena máxima del delito de Violación, al tiempo que 
establece una circunstancia agravante especifica, de un 
tercio a la mitad de la pena básica, en los casos en que 
la conducta típica de dicho delito recaiga sobre personás 
impúberes. 


Con las reformas que se proponen, estima el sus- 
crito que la figura de la Violación se adecuará efectiva- 
mente a las necesidades de la actual realidad fáctica, 
muy distintas, por cierto, a las imperantes en la época 
en que se sancionó el Código Penal vigente, 


En cuanto al delito de Atentado Violento al pudor, 
se agrava correlativamente el caso en que la conducta 
configurativa de dicho delito recaiga sobre personas im- 
púberes, abonando, al respecto, las razones ya señaladas 
en relación al delito de Violación. 


> Montevideo, 6 de junio de 1985. 
Pedro W. Cersósimo. Senador.” 
B) ZONAS FRANCAS 
Régimen jurídico. 
“PROYECTO DE LEY 
A) Del régimen jurídico de las Zonas Francas, 


Artículo 19 — Las Zonas Francas son áreas determi- 
nadas por la ley, adyacentes a puertos, aeropuertos, acce- 
sos de puentes internacionales u otras partes del terri- 
torio nacional próximas a sus fronteras o a rutas de ac- 
ceso de gran impertancia, cercadas y aisladas eficiente- 
mente de todo centro urbano, en las cuales podrán desa- 
rrollarse, al amparo de Jas excenciones tributarias esta- 
blecidas en esta ley, algunas de las siguientes actividades: 


a) El depósito, almacenamiento, acondicionamiento, 
selección, clasificación, fraccionamiento, armado, desar- 
mado, manipulación o mezcla de mercancías o materias 
primas de procedencia extranjera o nacional, 
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b) La instalación y el funcionamiento de establecl- 


mientos fabriles dedicados a la industrialización de las 
mismas. 


Cc) Otras semejantes a las enunciadas que resulten 
beneficiosas para la economía nacional o para la inte- 
gración social y económica de los Estados Latincameri- 
canos. 


Art. 2% -— Las mercancías o las materias primas de 
procedencia extranjera introducidas a las Zonas Francas, 
estaráñ exentas de todo tributo sobre la importación, ex- 
portación o tránsito, o de aplicación en ocasión de los 
mismos, así como de todos los tributos, gravámenes y re- 
cargos creados o a crearse, incluso de aquellos en que por 
ley se requiera exoneración específica, cualquiera fuese 
su naturaleza o entidad. 


Las de procedencia nacional que fueren introducidas 
a las Zonas Francas, lo serán de acuerdo a todas las nor- 
mas legales vigentes para la exportación en ese momento. 


Art, 32 — E] ingreso a las Zonas Francas de las má- 
quinas, herramientas y materiales destinados a las insta” 
laciones requeridas por la actividad a desarrollar por los 
usuarios, estará exento de toda tributación, al igual que 
su posterior introducción al territorio aduanero uruguayo, 
si fueren de procedencia nacional, o su traslado al ex- 
tranjero si fueren de esa procedencia. 


Art. 42 — Las mercancías o materias primas intro” 
ducidas en las Zonas Francas y los productos elaborados 
en ellas, podrán ser embarcadas libremente en cualquier 
tiempo. 


Cuando fueren introducidas al territorio aduanero 
uruguayo desde las Zonas Francas las mercancias o ma- 
terias primas existentes en ellas o los productos elabo- 
rados en las mismas, se abonarán los tributos correspon- 
dientes, como si procediesen directamente del exterior. 
Dichos tributos no podrán superar en más de un 20% 
(veinte por ciento) a los vigentes en el momento en que 
las materias primas o las mercaderías fueron introduci- 
das en la Zona Franca. Si las mercaderías o materias 
primas hubieren ingresado a la Zona Franca procediendo 
del territorio nacional no franco y no hubieren sido trans- 
formadas, su ulterior introducción a este territorio estará 
exenta de todo tributo. 


Art, 52 — La A.N.P. percibirá el importe de los Ser- 
vicios efectivamente prestados; pero las tarifas no podrán 
exceder del costo del servicio, ni de las que rigieren en 
el puerto de Montevideo. 


El pago del importe de los servicios prestados por la 
A.N.P. en relación a materias primas o mercaderías in” 
troducidas a las Zonas Francas no podrán ser exigido 
antes de transcurrido el plazo de seis meses de su ingreso 
a dichas Zonas, salvo que fueren reembarcadas hacia el 
extranjero o introducidas al territorio aduanero urugua- 
yo antes de la finalización de ese período, en cuyo caso 
el pago mencionado se realizará en forma previa a -su 
reembarque o introducción, 


A los efectos de la aplicación de las tarifas de la 
A.N.P. el ingreso o egreso de las mercaderías o materias 
primas, y su traslado a o desde las Zonas Francas, se con” 
siderará tránsito internacional 


Art. 6% -—— El usuario de las Zonas Francas, estará 
obligado a emplear, en las actividades desarrolladas en 
las mismas, un mínimo del 75% (setenta y cinco por 
ciento) de personal constituido por ciudadanos naturales 
o legales, quedando por ello exento de todo tributo, in- 
cluso de aquellos en que por ley se requiera exoneración 
específica. No estarán comprendidos en dicha exención, 
las tasas, las contribuciones especiales de seguridad so" 
cial y las prestaciones legales de carácter pecuniario es” 
tablecidas a favor de personas de derecho público no es” 
tatales de seguridad social (Arts. 19% 12 y 13 del Código 
Tributario), respecto de las cuales por resolución del Po- 
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der Ejecutivo sólo podrá disponerse una exoneración par- 
cial, en los términos establecidos para las empresas de- 
claradas de interés nacional por la ley N?... de fecha... 
(Ley de Promoción Industrial). 


Art. 7? — Prohibase la introducción a las Zonas Fran- 
cas de mercancías o materias primas declaradas contra- 
rias a los intereses del país por el Poder Ejecutivo, por 
comprometer la defensa naciona] o el orden público in- 
terno, Dicha declaración podrá ser impugnada a través 
de los recursos administrativos establecidos en la Cons- 
titución y en la ley. 


Art. 82 — El usuario pagará en moneda nacional, las 
prestaciones pecuniarias que fije la Administración Na- 
cional de Zonas Francas y apruebe el Poder Ejecutivo, 
por la utilización del espacio ocupado y de las construc- 
ciones existentes en éste y por los servicios de naturaleza 
económica o de cualquier otro carácter que preste la Zona 
“Franca. El monto de dichas prestaciones no podrá ser 
alterado unilateralmente durante los plazos establecidos 
en los contratos que se celebren: con los usuarios, rela- 
tivos a su derecho de uso. 


Art. 92 — Los usuarios no podrán retirar instalacio- 
nes O maquinarias sin previa comprobación de que han 
cumplido con todas sus obligaciones ante la Administra” 
ción Nacional de Zonas Francas. 


Art. 10. — El usuario de Zonas Francas podrá exten- 
der certificados de depósito de las mercaderías o mate- 
rias primas existentes en las áreas que le hubieren sido 
asignadas. Dichos certificados constituirán un elemento 
válido de negociación conforme al uso comercial legal- 
mente admitido, La Administración Nacional de Zonas 
Francas deberá refrendarlos en caso de que ello le sea 
solicitado por el usuario o por cualquier tenedor de los 
mismos. 


Art. 11. — Los usuarios prdrán comprar, vender, per- 
mutar, tomar o ceder en préstamo entre sí, mercancias 
o materias primas, previa comunicación, en cada caso, 
a las autoridades de la Zona, sin la cual dichos contratos 
no tendrán validez. 


Art. 12 — En la Reglamentación que establezca el 
Poder Ejecutivo se dictarán normas destinadas a resolver 
el faso de las mercaderías o materias primas abandona- 
das por los usuarios en la Zona Franca, o por los pro- 
pietarios o consignatarios de las mismas en los predios 
o galpones de los usuarios. Se entenderá que hay aban- 
dono una vez transcurrido el plazo de seis meses del ven- 
cimiento de la última obligación pecuniaria incumplida. 
Se facultará a la Administración Nacional de Zonas Fran- 
cas para vender dichas mercaderías o materias primas 
en subasta pública. o previa tasación, en forma directa, 
una vez finalizado el procedimiento sumario que se estar 
blezta. Las sumas obtenidas se aplicarán en vrimer lugar 
a la cancelación de las obligaciones pendientes, y el exte- 
dente. si lo hubiere, se depositará en el BR.O.U. a la or- 
den del vropietario o consignatario. en su caso, de las 
mercaderías o materias primas vendidas. 


Art. 13, — Solamente podrán habitar dentro de las 
Zonas Francas las personas destinadas a la vigilancia y 
al mantenimiento de los servicios esenciales y estrictamen- 
te necesarios a la industria o actividad desarrollada y los 
funcionarios que determine la Administración Nacional de 
Zonas Francas. No se permitirá dentro de ellas el comer- 
cio al por menor. 


B) De la Administración Nacional de Zonas Francas 


Art. 14, -—- Créase la Administración Nacional de Zo- 
nas Francas como Servicio Descentralizado del Ministerio 
de Economía y Finanzas, con los fines y atribuciones que 
se especifican en los artículos siguientes. 


Art. 15, — La Administración Nacional de Zonas Fran- 
cas está dotada de personería juridica y tendrá su do- 
micilio legal en Montevideo, sin perjuicio de las depen- 
dencias que se instalen en el interior. 
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Competencia, 


Art. 16. — Compete a la Administración Nacional de 
Zonas Francas: 


_ 1) Administrar las Zonas Francas existentes en el 
país y las que se creen en el futuro y ejercer el contralor 
de las actividades que se desarrollen en las mismas. 


2) Premover dentro del país y en el extranjero a tra- 
vés de publicaciones especificas y otros medios idóneos, 
la utilización por inversores privados de las Zonas Fran- 
cas, tanto en el área industrial como comercial a los efec- 
tos de que las mismas se conviertan en factores que im- 
pulsen el desarrollo económico nacional y la integración 
regional y subregional. 


3) Expedir los certificados de origen de las mercade- 
rías producidas en Zona Franca. 


4) Refrendar los certificados de depósito expedidos 
a los usuarios de Zona Franca en caso de serle solici" 
'2aQ.0. 


5) Realizar en las Zonas Francas las Obras de infra- 
estructura necesarias para el aprovechamiento integral de 
las mismas y para permitir su adecuada explotación. 


6) Autorizar la instalación y funcionamiento de es” 
tablecimientos fabriles en las Zonas Francas; siempre 
que no constituya una competencia efectiva en los mer- 
cados extranjeros para fabricantes instalados con ante: 
ricridad a la entrada en vigencia de esta ley, dentro del 
territorio” aduanero uruguayo. 


Directorio. 

Art. 17. — La Administración del servicio será ejer- 
cida por un directorio que integrarán tres miembros de- 
signados por el Poder Ejecutivo de acuerdo con lo dis- 
puesto por el articulo 187 de la Constitución de la Repú- 
blica. 


Art. 18. — Compete al Directorio: 


1) Conceder derechos de uso sobre los espacios y 
construcciones existentes dentro de la Zona Franca, 


2) Determinar el monto de las prestaciones pecunia- 
rias corresrondientes a Jos terrenos ocupados per los usua” 
rios y a las construtciones existentes en los mismos. El 
que deberá someter al Poder Ejecutivo para su aprobación. 


3) Autorizar la realización de construcciones e ins” 
talaciones por parte de los usuarios de Zona Franca, pu” 
diendo acordar con éstos la compensación de los gastos 
que dichas obras les insuman con las vrestaciones necu- 
niarias que los mismos deban a la Administración Nacio" 
nal de Zonas Francas. 


4) Aceptar o rechazar las garantías que los usuarios 
deberán prestar por las cbligaciones que contraigan con 
la Administración Naciona] de Zonas Francas, 


5) Contraer préstamos con el Banco de la República 
Oriental del Uruguay u otros del país, previa autoriza. 
ción del Poder Eiecutivo, hasta un monto equivalente al 
50 % del presunuesto corresnondiente a los programas 
cperativos anuales del servicio, 


6) Administrar el patrimonio del organismo. 


7) Proyectar, de acuerdo con las normas vigentes, 
el presupuesto del servicio. 


8) Fiscalizar y vigilar todos los servicios que de él 
devendan y dictar las normas y reglamentos necesarios 
para su funcionamiento interno. 


9) Proyectar el Estatuto para el personal de su de- 
pendentia, a los efectos de su aprobación por el Poder 
Ejecutivo. 
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10) Ejercer la potestad disciplinaria sobre todo el 
personal. 


Art, 19. — El quórum para sesionar el Directorio será 
de tres miembros, y sus resoluciones serán adoptadas por 
mayoría simple de votos, salvo en los casos en que esta 
ley O sus reglamentaciones dispongan lo contrario, 


Art. 20. — Los miembros del Directorio son personal 
y solidariamente responsables de las resoluciones votadas 
en posición a la Constitución, leyes y reglamentos. 


Quedan dispensados de esta responsabilidad: a) los 
miembros ausentes.de la sesión en que se adoptó la re- 
solución, y que tampoco hubieren estado presentes al dar- 
se lectura al acta respectiva. 


b) Los miembros que hubieren hecho constar en el 
acta de la sesión en que se adoptó la resolución o en la 
siguiente, su disentimiento con la misma, y el tundamen- 
to que lo motivó. Cuando este pedido de «constancia “e 
produzca, el Presidente del Directorio deberá dar cuenta 
del hecho dentro de las 24 hrs, al Poder Ejecutivo, remi- 
tiéndole testimonio del acta respectiva. 


Art. 21. — Al Presidente del Directorio o a quien lo 
sustituya corresponde: 

a) La representación del organismo. 

b) Cumplir y hacer cumplir en la órbita de su com- 
petencia, la Censtitución, las leye. y los reglamentos, asi 
como ejecutar las decislones del Directorio, 


Cc) Presidir las sesiones del Directorio, 


Patrimonio. 


Art, 22, — El património del organismo estará for- 


mado: 


a) Por los bienes del Estado que están actualmente 
atectados al servicio de la Dirección de Zonas Francas, 
unidad ejecutora del Ministerio de Economía y Finan- 
zas. El Estado será sucedido por la Administración de 
las Zonas Francas en todas las relaciones juridicas de 
las que sea parte, y que estén relacionadas con la admi- 
nistración de las Zonas Francas. 


hb) Por los ingresos provenientes de los pagos que 
efectúen los usuarios y otro deudores, al organismo. 


Cc) Por los intereses y otros ingresos financieros de- 
rivados de la administración de su capital. 


d) Por los legados o donaciones que se hicieren a 
su favor. 


Art. 23. -- El producido neto de las prestaciones pe” 
cuniarias referidas en-el literal b) del art. anterior, se 
distribuirá de la siguiente manera: 


a) El 80% (cchenta por ciento) se destinará al me- 
joramiento de los servicios y a las obras necesarias para 
el desarrollo de las Zonas Francas. 


b) El 20% (veinte por ciento) se aplicará a la for- 
mación de un fondo de teserva, que podrá emplearse en 
la ampliación de las Zonas Francas existentes, en la crea” 
ción de otras, o en la premoción y difusión de las mis- 
mas en el país y en el exterior. 


Art, 24, — Las construcciones e instalaciones fijas 
realizadas por los usuarios, al retirarse éstos, quedarán 
de pleno derecho en propiedad de la Administración Na- 
cional de Zonas Francas, sin perjuicio de lo dispuesto en 
el art. 17 numeral 32. 
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Del personal. 


Art. 25, — La situación del personal de la Adminis" 
tración Nacional de Zonas Francas se regirá por las nor- 
mas contenidas en el Estatuto del Funcionario, 


Art. 26. — El Estatuto del Funcionario establecerá 
las condiciones de ingreso, feglamentará el derecho a la 
permanencia en el cargo, al ascenso, al descanso sema- 
nal, a la licencia anual y. por enfermedad, 


Las condiciones de suspensión y traslado, las obliga" 
ciones funcionales y los recursos administrativos contra 
las resoluciones que los afecten, sin perjuicio de lo esta- 
blecido al re:zpecto por la Constitución y las leyes. 


Art. 27. — Los funcionarios podrán ser destituidos 
por ineptitud, omisión o delito, o por la comisión de actos 
que afecten el buen nombre de la institución, previo: su- 
mario administrativo con derecho a formular descargos. 
Para las destituciones, se requerirá el voto conforme de 
los tres miembros del Directorio. 


Art, 28. —- La totalidad de los funcionarios que pres” 
tan actualmente servicios en el Programa 1.01 Inc. 5"8el, 
Ministerio de Economía y Finanzas (unidad ejecutora 
denominada Dirección de Zonas Francas) pasan a de 
pender de la Administración Nacional de Zonas Francas. 


C) Disposiciones generales, 


Art. 29. — Declárase de interés nacional la promo- 
ción y desarrollo de las Zonas Francas. 


Art. 30. — Declárase de utilidad pública la expropia- 
ción de los bienes inmuebles que fueren necesarios para 
el establecimiento de Zonas Francas, o para el cumpll- 
miento por el organismo de sus fines. 


Art. 31. — La Administración Nacional de Zonas 
Franeas queda exonerada del pago de todo tributo na- 
cional o departamental. 


Art. 32. — Declárase que las Zonas Francas de Colo" 
nia y Nueva Palmira creadas por-.Ley N* 7.593, del 20 
de junio de 1923, se encuentran comprendidas en las dis" 
posiciones de la presente ley. 


Art. 33, — Derégase la Ley N* 14.498, de 17 de febrero 
de 1976, así como toda ctra disposición referente a las 
Zonas Francas que se oponga a la presente ley. 

va 
Juan Raúl Ferreira, Senador. 


EXPOSICION DE MOTIVOS ' 
1) Definición: 


La Zona Franca es un área vigilada de un puerto, 
aeropuerto u otro punto mediterráneo a donde puedan 
traerse mercaderías de origen extranjero para ser Teem- 
barcadas por tierra, agua, aire, sin el pago de derechos 
aduaneros. Genera'mente estas zonas permiten a las em- 
preras usuarias depositar, exhibir, probar, mezclar, se- 
leccionar, envasar, elaborar, armar. etc, divesas mercade- 
rías dentro de las mismas. El establecimiento de Zona 
Franca sólo se justifica si ésta cumple una o más de las 
sisuientes funciones: a) facilitar el comercio de exporta- 
ción importación o ambos. b) servir como puerto interna- 
cional o centro comercial de un área aislada. c) proveer 
facilidades para el reembarque de mercaderías extranie- 
ras, d) ofrecer un medio eccnómico para la fabricación 
de mercaderías total o parcialmente derivadas de mate- 
riaz o componentes extranjeros. En los últimos tiempos 
se ha venido adoptando el sistema de Zona Franca con 
el objeto de fomentar la instalación de industrias que fa- 
briquen mercaderías para la exvortación a base de ma- 
terjas primas o componentes imvortados: esta variante 
se le ha denominado Zona Franca Industrial. 
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2) Antecedentes: 


En Italia, Toscána, existía ya desde 1547 el puerto 
franco de Livorne; en 1696 se creó el de Civitavecchia y 
en 1732 el de Ancona; también en esa época el puerto 
francés de Marsella era puerto franco por resolución de 
Colbert, el Ministro"de Luis XIV. Por aquél entonces las 


diferencias de regímenes aduaneros dentro de un mismo ” 


Estado eran regla casi general y no era raro que un puer- 
to o una región interior gozase de un sistema de libre 
cambio con relación a su propio Estado. Este régimen pre- 
ferencial no sólo se aplicaba a los derechos de importación 
o exportación de los productos que entraban o salían del 
puerto sino que era extensivo a los tributos internos de 
consumo. Los puertos y Zonas Francas fueron aparecien- 
do en aquellos lugares con comercio de trasbordo para re- 
exportación, a lo largo de las tradicionales rutas de co- 
mercio. No respondían en consecuencia a una política 
deliberada de fomento o promoción del desarrollo econó- 
mico sino que eran una necesidad de la época ante las di- 
ficultades del transporte de mercaderías. La ampliación 
de las actividades comerciales de algunas potencias con 
sus lejanas colonias, hizo que se utilizara este mecanis- 
mo para acumular mercaderías a fin de distribuirlas lue- 
go en los respectivos mercados. Mas recientemente, en 
el siglo XIX, se puede apreciar un fuerte resurgimiento 
de la utilización de Zonas Francas; aparecen entre otras: 
Lisboa, Odessa. Después de la primera guerra mundial 
algunas Zonas Francas se implantan mediante tratados 
internacionales, muchas veces incorporados a los trata- 
dos de paz, como el Tratado de Versalles, mediante el 
cual se mantiene las Zonas Francas sitas en Alemania 
antes del conflicto bélico. 


3) Evolución: 


- A medida que los países fueron fijando en la teoría 
y en la práctica sus objetivos y finalidades económicas, 
toda la gama de instrumentos utilizados se fue adaptando 
a esa nueva realidad; las Zonas Francas no fueron ajenas 
a esta regla general. Si bien algunos rasgos de las actua- 


les zonas son inherentes a las originales, las diferencias 


en cuanto a sus finalidades son en algunos casos muy 
acentuadas. Naturalmente que existe una gama muy ex- 
tensa de matices como para definir conceptualmente y 
con exactitud las diferencias entre aquellos primeros puer- 
tos libres de hace más de 400 años y las actuales Zonas 
Francas tendientes a promover la instalación de indus- 
trias, (eje. Artículo de la Democracia del 10 de Mayo de 
1985) fundamentalmente destinados a elaborar produc” 
tos de exportación. Mientras las primeras tenían por fi- 
nalidad solucionar algunos vroblemas de comunicaciones 
y eran principalmente depósitos de mercaderías en trán- 
sito las últimas en su versión mas avanzada responden a 
una necesidad del sector externo de la economía, vincula- 
do con la producción y comercialización, así como con el 
desarrollo y diversificación de las industrias del país ere- 
ando la capacidad aporte neto de divisas, además de los 
efectos secundarios previsibles del desarrollo inducido a 
nivel regional o nacional. En sus facilidades operativas 
todas tienen diferencias, pero tienen en común el hecho 
de que son instituciones que funcionan fuera de las fron" 
teras aduaneras del país en el que se encuentran. 


En nuestro país la primera iniciativa se remonta al 
año 1923 en que mediante Decreto Ley N9 7.593 se crean 
las Zonas Francas de Colonia y Nueva Palmira; actual- 
mente las mismas están regidas por la Ley N9 14,498, de 
febrero de 1976, Estos verdaderos volos de desarrollo enca- 
jan perfectamente en una política de integración regio” 
nal (eje. artículo de la Democracia del 31 de mayo de 
1985), y para hacerlas más efectivas aún se les deberia 
dotar de un marco legal más dinámico que permita colo- 
carlas entre las más modernas del Orbe y proveer las exi- 
penclas empresariales más severas: eje. exnedición de Cer- 
tificado de Orisen: derogación de prohibición de ingreso 
de bebidas alcohólicas, clearros y cigarrillos. También de- 
berá mejorarse su infraestructura, ej. pavimentación ca- 
lles de acceso, mayor disponibilidad de elementos para 
carea y descarga: y darles una mavor difusión en el ex- 
terior, promoviéndolas a través de los Dvtos. Comerciales 
de nuestras representaciones diplomáticas sobre todo en 
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los países limítrofes y en otros ubicados en su área de in- 
fluencia. La interesante perspectiva que desplertan como 
factores de desarrollo sugieren preservar su autonomía 
así como la soberanía del Estado sobre las mismas; por 
lo que creemos firmemente que este. proyecto de ley será 
el medio indicado para encausar los esfuerzos mancomu" 
nados del Gobierno y la Empresa Privada Nacional en 
esta instancia. Juan Raúl Ferreira, Senador”. 


TD) BANCO CENTRAL DEL URUGUAY 
Solicitud de venia para designar 
un miembro de su Directorio. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Ha llegado a la Mesa una 
moción de orden. * 


Léase. 
(Se lee:) 


“Mociono para que se trate.como grave y urgente la 
venia para designar Director del Banco Central al doctor 
René Delgado. Juan A. Singer, Senador.” 


SEÑOR SINGER. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR SINGER. — ¡Señor Presidente: no tengo in- 
conveniente en que se posponga por breve lapso la. puesta 
a votación de esta moción, a los efectos de que se brin-. 
de la información pertinente sobre el primer punto del 
orden del día —tengo entendido que los miembros de la 
Comisión respectiva van a hacer un planteamiento en 
tal sentido— porque para poder considerar el asunto pa- 
ra el que solicité un tratamiento gravé y urgente, el Se- 
nado va a tener que.pasar a sesión secreta. 


8) LEY ORGANICA DE LA JUDICATURA 
Y DE ORGANIZACION DE LOS 
TRIBUNALES 


SEÑOR AGUIRRE. -— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR AGUIRRE. -— Antes de que se tome resolu- 
ción sobre el punto planteado, quiero solicitar, en nom- 
bre de la Comisión de Constitución y Legislación, que se 
trate como grave y urgente el Proyecto de Ley Orgánica 
de la Judicatura y de Organización de los Tribunales, cu- 
yo texto y exposición de motivos ya ha sido repartido a 
los señores senadores. Este proyecto, cuya urgencia en san- 
cionar es obvia, ha sido estudiado por la Comisión en for- 
ma muy detenida y contó para ello con la asistencia de 
la señora Ministra de Educación y Cultura e interina de 
Justicia y los Presidentes de la Suprema Corte de Justi- 
cia y del Tribunal de lo Contencioso Administrativo. Este 
trabajo fue finalizado el- ¡pasado día viernes. Lamenta- 
blemente no fue posible incluir su tratamiento en el or- 
den del día de la sesión de la fecha, según se nos dijo, 
en virtud de impedimentos reglamentarios. 


En ese sentido, formulo moción, 


9) DECRETO-LEY N?* 15.671. Derogación. 
SEÑOR POSADAS, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. : . 


SEÑOR POSADAS, — A efectos de despejar un po- 
co el camino para empezar a trabajar, diré que el asun- 
to que figura en primer lugar del orden del día, como 
recordarán los señores senadores, está alli precisamente 
a pedido del señor senador Rodríguez Camusso, es decir, 
que se lo mantuviera en forma permanente, 
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El tema se trató en la última sesión ordinaria y la 
dilatoria, motivada por razones que todos los señores 
senadores... 


SEÑOR FERREIRA. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR POSADAS. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. Ñ 


SEÑOR FERREIRA. — Sin perjuicio de que algunos 
de los integrantes del Senado estén enterados y otros 
no sobre la situación del proyecto que aún no tiene in- 
forme de la Comisión, pienso que a los efectos de man- 
tener un minimo de orden, sería conveniente que el in- 
forme se realizara cuando lleguemos al primer punto del 
orden del día, porque ni siquiera hemos entrado a la 
Hora Previa. Sin perjuicio de que el Senado vote, con 
carácter de grave y urgente, los temas que considere de 
interés prioritario cuando oportunamente se trate el pro- 
blema de los funcionarios de la Dirección Nacional de 
Telecomunicaciones, se hace el informe correspondiente 
y vemos, entonces, si estamos en condiciones de votarlo 
y si no lo posponemos para el día de mañana. De lo 
contrario entraremos a discutir la jerarquización de ca- 
da uno de los puntos del orden del día, y ni siquiera en- 
tramos a la Hora Previa. Estaríamos tratando el orden 
del día, como cosa previa, a los temas previos de 
Hora Previa. No parece sensato. ] 


SEÑOR PRESIDENTE. — Han Hegado a la Mesa dos 
mociones con carácter de grave y urgente: una, del se- 
fñor senador Singer, relativa a la designación del Direc- 
tor del Banco Central del Uruguay, y de otra, del señor 
senador Aguirre con respecto al proyecto de Ley Orgá- 
nica de la Judicatura y Organización de los Tribunales. 


7 SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA, — Pido la pa- 
abra. ñ 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Si no -enten- 
dí mal, si votamos la moción del señor senador Singer, 
deberíamos pasar a sesión secreta de inmediato. 


SEÑOR PRESIDENTE. — No, señor senador. Dichos 
asuntos se incorporarían al orden del día después de los 
temas que allí figuran y respetando el orden en que 
fueron presentados. 


Si no se hace uso de la palabra se va a votar la 
moción formulada por el señor senador Singer. 


(Se vota:) 
—22 én 23. Afirmativa. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la 
moción del señor senador Aguírre. 


(Se vota:) 
—22 en 23. Afirmativa, 


Si el Cuerpo me permite, quisiera expresar, a mane- 
ra de fundamento, el por qué de mi voto negativo. 


Entiendo que se trata de un proyecto de ley que fue 
repartido en la mañana de hoy, al que solamente pude 
hojear en horas del mediodía cuando llegué a esta Casa. 
Es decir, no tuve tiempo de leerlo en profundidad. Ade- 
más, se trata de un proyecto extenso y complejo que 
requiere, naturalmente, un cotejo con otras leyes. 


10) PEDRO P. BERRO 
Homenaje a su memoria. 


SEÑOR FERREIRA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 
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SEÑOR FERREIRA. — En el día de ayer, se con: 
memoró el sexto aniversario del fallecimiento del doc- 
tor Pedro P. Berro, quien nació en 1904, año tan especial 
en la historia de nuestro país, pues marcó el fin de una 
era y el comienzo de una nueva etapa cívica en la que 
le tocó jugar un papel preponderante en el partido que 
represento. Por eso, en nombre de la bancada del Par- 
tido Nacional quisiera rendir homenaje... 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — ¿Me permite 
una interrupción, señor -senador? 


SEÑOR FERREIRA. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador, 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Sé que cometo 
una irregularidad, pero le he pedido una interrupción 
para hacer notar que el señor senador Ferreira ha pedi- 
do la palabra antes de entrar a Ja Hora Previa, de for- 
ma y modo que quedo en libertad de pedir el uso de la 
misma en cualquier momento. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Sí, señor senador. Quedó 
aclarado que fue antes de entrar a la Hora Previa, 


Continúa en uso de la palabra el señor senador Fe- 
rreira. 


SEÑOR FERREIRA. — Me alegra saber que mi distin- 
guido colega, el señor senador Hierro Gambardella, que sé 
que fue amigo personal del doctor Pedro Berro, va a re- 
ferirse también a su personalidad, como seguramente lo 
harán otros miembros del Cuerpo, con más brillo y auto- 
ridad que yo, por haberlo conocido mejor y por haber 
convivido con él innumerables instancias parlamentarias. 


Sin perjuicio de ello, trataré de hacer una breve sem- 
blanza de esta gran figura que fue el doctor Berro. En 
dos oportunidades fue Diputado por Treinta y Tres —1os 
pagos del señor senador Hierro Gambardella y de mi eo- 
lega de bancada el señor senador Posadas— Secretario 
del Directorio y Juego de la Convención del Partido Na- 
cional; Ministro del Interior del primer gobierno blanco, 
el de 1959; Embajador Representante Permanente ante 
la Organización de las Naciones Unidas, donde se desem- 
peñó como Presidente del Consejo de Seguridad, del Con- 
sejo Económico y Social y donde integró el Comité “de 
Descolonización, en los años en que dicho Comité jugó 
un papel decisivo, sobre todo, en lo que tiene que ver con 
la conformación del perfil político actual de América La- 
tina. Como periodista, se destacó como director, redactor 
e integrante de los consejos editores de los diarios “La 
Democracia”, “El País”, “El Debate” y “Tribuna”. En 
lo que hace a su figura política, más allá de mis recuer- 
dos de infancia, debo decir que lo conoci cuando integró, 
antes de las elecciones de 1971, el primer Directorio de 
reunificación del Partido Nacional, tras largos años de 
división partidaria en la que nuestra colectividad poli- 
tica había tenido dos Directorios. 


En la medida en que otros señores senadores van a 
referirse a la destacada trayectoria de esta personalidad, 
con más autoridad que la de quien habla quiero señalar 
que en lo personal constituye una 'satisfacción muy esve- 
cial poder solicitar este homenaje en nombre del Partido 
Nacional, en virtud de que me ha tocado en suerte estar 
muy vinculado al meior legado o principal herencia que 
nos ha dejado el doctor Pedro Berro. Por encima aún 
de su memoria, de su ejemplo, de su pensamiento, de 
sus escritos y de sus discursos; lo más extraordinario 
que nos ha legado Pedro Berro es su familia, Su familla 
a la que he tenido el privilegio de sentir como propia 
a lo largo de los últimos años. En los años de resisten- 
cia y de lucha contra la dictadura, en los duros años 
del exilio y en este proceso interminable de reencuentro 
con la patria desde el 16 de ¿junio pasado. Familia la 
suya, los nombres. de cuyos integrantes han ido pasando 
por nuestra mesa de trabajo como recordarán los señores 
senadores, 


El día que presté juramento como senador, quedó 
proclamado por la Mesa como suplente de quien habla 
uno de los hijos del doctor Pedro Berro, Bernardo Berro 
Olivera. Poco tiempo después, cuando votamos las venias 
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por las que se designaban las autoridades democráticas 
de- los hasta entonces intervenidos Entes Autónomos, el 
Senado de la República aprobó por unanimidad la venia 
para el director del Banco de Seguros, de uno de sus 
nietos, el doctor Bernardo Berro Rodríguez, Mi amigo 
entrañable de muchos años. 


Hace muy pocos días, en un episodio que recuerdo 
con especial cariño, la Asambea General, soberanamente 
designó por más de dos tercios de votos de sus integran- 
tes a la totalidad de miembros del Tribunal de Cuentas, 
en una lista en la que figuraba su otro hijo, el doctor 
Héctor Berro Olivera —que se encuentra presente en la 
sesión de hoy en uno de los palcos-— y que distingue y 
honra a nuestro Partido al haber integrado la lista de 
ciudadanos por él propuesta para integrar dicho organismo, 


Dos generaciones de descendientes de los Berro, sus 


hijos y sus nietos. De sus bisnietos, tengo la suerte de 
ser padrino del único miembro que lleva su nombre: Pe- 
dro Pablo Berro. 


Quería solicitar al Cuerpo este homenaje —que veo 
que ha tenido muy buena acogida entre mis colegas— 
a fin de que el Senado recuerde a una figura tan querida 
de nuestro Partido. Según pude corroborar en.las conver- 
saciones informales que siempre preceden a este tipo de 
homenajes, la suya fue una figura muy querida y recor- 
dada con cariño y ternura especial por quienes fueron 
sus amigos, aun desde otras filas políticas, 


Era cuanto quería manifestar, sin perjuicio de mo- 
cionar al respecto según proceda, tras oir a mis colegas. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Pido la pa- 
labra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Señor Presi- 
dente: cuando mi talentoso y joven senador Ferreira me 
habló de la necesidad espiritual de realizar un homenaje 
a don Pedro Berro, adherí cálidamente a la propuesta. 


Conocí de muy antiguo a Pedro Berro, ya que nues- 
tras familias se frecuentaban desde antaño. Los Berro y 
mi familia lograron una fraternidad muy honda en el 
devartamento de Treinta y Tres, que tiene la magia de 
hermanar profundamente a la gente que allí nace y vive; 
al punto de que, según la tradición, quien bebe el agua 
del O'imar, jamás abandona el terrítorio que lo circunda. 
Y los que nos encontramos lejos sentimos, igualmente, el 
fluir de aquel río milagroso. 


En 1905 Aureliano Berro. primer historiador del Pre- 
sidente Bernardo Berro ——había pasado un año de la gue- 
rra y !as pasiones se encontraban aún encendidas en aquel 
departamento, en cuyas cercanías se libraron terribles 
combates como el de Paso de los Carros y Tupambaé— 
se encontró con el primer periodista colorado del depar- 
tamento. Entre ambos establecieron un pacto de honor con 


el fin de ayudar al restablecimiento de la paz, a través. 


del periodismo que ambos eiercían. El periodista colora- 
do —excúseseme la referencia personal— Director de “El 
Contemporáneo”, era Luis Hierro, mi padre. Entre ambos, 
día a día y paso a paso, entrelazaron elogios y aplausos 
para los adversarios. Las páginas de Aureliano Berro eran 
admirables va que era un prosista de primera fila; las de 
su colaborador voluntario. pretendían transmitir calma y 
estaban inspiradas en una fraternidad muy profunda. 
Aquel puente espiritual estableció un estado de conniven- 
cia tal en todo el departamento de Treinta y Tres, que 
los caudillos —de don a don y de coronel a coronel— 
se saludaban y tomaban mate en la paa. Así se fue 
construvendo la paz, de la cual fueron artífices don Ber- 
nardo Berro y don Basilisio Saravia. 


Renito, señor Presidente. aque el departamento de Trein- 
ta y Tres tiene aleo de magia, la que no puedo definir 
en estas pocas palabras; para ello habría que recurrir a 
la pluma de Pedro Leandro Ipuche, cuando habla del mi- 
lagro de la Cruz del Sur, vo'ando sobre el campanario 
de la aldea; esa cosa tan profunda, entre telúrica y eté- 
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rea, que le da a la gente de esa zona del país una espl- 
ritualidad tan arraigada como propia: sus poetas, sus his- 
toriadores, sus tribunos, sus oradores, su gente románti- 
u juventud, sus hermosas mujeres. 


De ahí nace mi amistad con Pedro Berro. Digo, por 
lo tanto, que somos amigos desde antes de haber nacido 
ambos, amistad que frecuenté durante muchos años. Fue 
un periodista y jurista eminente y un político muy im- 
portante de su Partido, Yo, mucho más joven, apenas po- 
día tener el placer de conversar con él y escuchar esa 
inflexión de calidez, de cariño, que siempre tuvo Berro 
como buen treinta 'tresino. La calidez y el cariño abrazan 
un sentido muy profundo, que es el sentimiento de pa- 
tria, de nación. Somos comarcanos porque somos urugua- 
yos O somos uruguayos porque somos comarcanos. 


Nos queremos; el Olimar nos une; las viejas glorias 
pasadas de nuestros héroes no nos enfrentan ya que, por 
el contrario, nos abrazan. Los Saravia, colorados; los Be- 
rro, blancos. Todos, enfrentados en Paso de los Carros. 
Mi abuelo Hierro —permiítaseme esta invocación perso- 
nal— español y católico va al campo de batalla de Paso 
de los Carros creyendo que allí recogería el cadáver de 
su hijo Ricardo, blanco. Había habido una confusión y 
Ricardo Hierro no había muerto. Cuando desfila.esa hues- 
te por la plaza de Treinta y Tres, una mujer vestida de 
rojo —hab!o de mi madre— canta, en el atrio de la lIgle- 
sia, el himno de la Patria. 


Estas fraternidades, señor Presidente, son muy pro- 
fundas. Cuando vi la actitud de Berro en la vida y en 
su Partido —no ya referida a mi persona; y pido excu- 
sas nuevameute al Senado por haber invocado tantas co- 
sas de un pasedo que es mío, pero también de muchos— 
fraternal amigo de colorados, acercándose a todo el mun- 
do con señorío y al mismo tiempo con humildad, recuer- 
do —y hablo del milagro treintaitresino que he invocado 
anteriormente— que de él deviene ese cstilo, en cierta 
medida y en cierto modo, cristiano; pero,en el fondo, tam- 
bién con el empaque español. con el empaque del hidalgo. 
Todo eso transcurre en el -alma de este hombre. 


Berro fue un hombre muy respetab'e y recordable 
por sus correligionarios, pero mucho más rescatable —per- 
dóneseme de que también establezca para otros partidos 
obligaciones con él— por todos los uruguayos, porque re- 
presenta un bello espíritu de fraternidad, una alta hidal- 
guía, un encendido idealismo y un amor por la patria, 
factor éste que lo constituyó en un gran uruguayo. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. -- Señor Presidente: 
no soy un amigo tan viejo del doctor Berro. Lo conocí 
durante las inundaciones de abril de 1959 cuando él era 
flamante Ministro del Interior del gobierno blanco recién 
instaurado, luego de muchos años de gobierno colorado. 
Allí, en la Sa'a de Ministros aque se halla detrás de don- 
de se encuentra sentado el señor Presidente del Senado 
actualmevte, lo conozí y me transformé en amigo del 
doctor Pedro Berro, porque era un hombre capaz de cap- 
tar la simpatía con su estilo Pano, con su señorio, con 
su manera natural de manifestarse y con esa forma seria 
y simpática a la vez. 


Recuerdo las preocupaciores que tenía como gober- 


: nante cuando se hablaba de que tendrían que avlicarse 


Medidas Prontas de Seguridad. No hablo de medidas de 
seguridad para quitarle la 'ibertad a algu'en, sino de me- 
didas de seguridad para poder salvar gente que había 
quedado aislada, de ganado que había avedado aislado y, 
para poder pasar sobre el capricho de algunas personas 
aue. incomunicadas, no querían abandonar sus casas inmn- 
dadas y a cuvos techos ya ertaba llegando el agua. Re: 
cuerdo la posición y las dudas del señor Ministro del 
Interior sobre el gue iban a recaer estas responsabilida- 
des y evoso con cariño su figura y su señorío, tal como 
dije anteriormente. 


Nos tratamos muchas veces, él como Ministro del In- 
terior, yo como diputado y también en el etercicio de 
la profesión, de esa profesión a la que volvió porque siem- 
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pre fue político. Muy pocas veces ocupó cargos públicos, 
pero no por ello dejaron de ser distinguidas las posicio- 
nes a las que llegó. En la profesión nos cneontramos mu- 
chas veces y siempre resolvimos los problemas que se nos 
presentaban con gran facilidad, gracias a su simpatía y 
al enorme sentido de comprensión de los- problemas que 
Se planteaban, 


Pedro Berro era un caballero; fue un caballero por 
la manera de expresarse, por su modo de ser y por su 
postura en la vida. Siempre tenía un gesto, un ademán, 
una expresión cordial que parecía haber nacido con él, 
que nunca lo abandonó. Fue diputado en la-época en que 
nosotros aún no habíamos llegado al Parlamento, por lo 
que no tuvimos ocasión de tratarlo en ese carácter, pero 
sí nos distinguió con su amistad cuando se desempeñó 
como embajador, Ministro del Interior, abogado de la ma- 
trícula en donde, reitero, muchas veces tuvimos que so- 
lucionar problemas que siempre, inexorablemente, hicimos 
con facilidad. 


Berro murió hace varios años; la Cámara y el país 
debieron rendirle, entonces, un homenaje que se retrasó 
por las razones que todos conocemos. La dictadura no 
podía rendir homenajes a quienes habían sido, por su vida 
y por su manera de ser, totalmente contrarios al autori- 
tarismo. Por esa razón hoy, luego de varios años de pro- 
ducido su deceso, lo recuerda un legislador y varios otros 
tenemos el deber y sentimos la obligación de hacernos 
eco de ese oportuno planteamiento. 


En determinada ocasión, Bernardo Berro, su hijo, me 
dijo que fue un paro cardíaco lo que había terminado 
con aquel hombre, que un año antes había sufrido un 
infarto, pero que lo supo sobrellevar con un sentido de 
supelioridad, casi deportivo, sin dejar de hacer nada en 
la vida, aunque su tren de andar se había morigerado. 


En el momento en que lo recordamos en la Cá- 
mara de Senadores y lo traemos nuevamente a la vida 
pública, su imagen imborrable debe quedar presente —-co- 
mo siempre ha estado en nosotros— como la de una fi- 
gura que no en vano pasó por la vida y que ha dejado 
una estirpe magnifica. Sentimos placer al tratar a su 
año. que es gran amigo nuestro, como así también a su 
nieto. 


Mantuve con Berro muchas conversaciones de carác- 
ter político y muy pronto saltábamos a Jo deportivo por- 
que ambos sentíamos pasión por el mismo equipo de fút- 
bol, al que se encontraba profundamente arraigado y 
transmitió a su descendericia su pasión nacionalófila. En 
ese sentido, fue mi compañero de lucha y algunas veces 
trabajamos juntos en problemas vinculados con nuestro 
club, : 


Por todas las razones expuestas y por muchas que 
omito en esta improvisación, tenemos del Dr. Berro —y 
lo decimos con satisfacción— el recuerdo imborrable de 
quien fue una de las más caballerescas personas que pa- 
saron por nuestra vida y cuya amistad tuvimos la felici- 
dad y la delicia de cultivar. 


Nada más, señor Presidente. 
SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. --- Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR 'RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: muy justa ha sido la iniciativa del señor senador Fe- 
rreira y adhcrimos fervorosamente al homenaje que ha 
propuesto y que el Senado tributa en este instante. 


El doctor Pedro Pab!o Berro ha sido uno de los más 
entrañables amigos que hemos tenido a lo largo de toda 
nuestra vida y uno de los espíritus superiores que hemos 
tenido oportunidad de conocer de modo directo y perso- 
nal. Fue integrante de una familia que incluye estadistas 
y, en mi opinión, el mejor Presidente de la República de 
nuestra historia; de una familia que incluye poetas —al- 
guno maravilloso, muerto en plena juventud— escritores 
destacados y hombres de empresa. El resumió en su per- 
sona lo mejor de cada una de estas virtudes y caracte- 
rísticas. Fue un abogado de talento, un empresario de 
visión aguda e iniciativa poderosa en el mejor sentido 
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de la palabra; allí están todavía empresas que honran, 
a lo largo de su trayectoria la actividad nacional, como 
ONDA y CONAPROLE, con la impronta del estilo de Pe- 
dro Berro. Extendió su actividad a varias zonas del que- 
hacer nacional; el Hipódromo de Las Piedras vivió. su 
hora más activa y esplendorosa bajo la presidencia de 
Pedro Berro, quien, además, fue un hombre profunda: 
mente impregnado de la interpretación blanca de la his- 
toria del país. 


Fue un gran periodista, polemista agudo, respetuoso, 
cultivador profundo e intrans'gente de los valores más 
puramente democráticos. El primer año de Gobierno del 
lema Partido Nacional en un siglo, nos encontró estre- 
chamente vinculados, él, como Ministro del Interior, yo, 
presidiendo la Cámara de Diputados. 


¡Cuántas y cuán profundas coincidencias tuvimos ese 
año y los siguientes, aún en aquellos temas en los cua- 
les podíamos tener diferencias! No todos en aquel Go- 
bierno respetaban los valores democráticos en la misma 
medida en que lo hacía el entonces Ministro del Interior 
y por discrepancias con otros jerarcas dentro del propio 
Ministerio, el doctor Pedro Pablo Berro debió retirarse 
al ano. 


En aquellos tiempos, sus enfrentamientos fueron Jos 
nuestros y también sus coincidencias fueron las nuestras; 
y aunque años más tarde los caminos políticos nos ale- 
jaron, mantuvimos inalterable hasta la última etapa, una 
honda y fervorosa amistad. 


Pocos días atrás, con uno de sus hijos que actual. 
mente es Presidente de ONDA, recordábamos, justamen- 
te, un riquísimo e inagotable anecdotario de las entraña- 
bles ocasiones en las que tuvimos reiterada oportunidad 
de aquilatar, de modo directo, las altísimas virtudes per- 
sonales del doctor Pedro Pablo Berro, 


Vaya, pues, con nuestra hondamente sentida adhe- 
sión, nuestro homenaie a quien fue, reitero, uno de los 
más puros y entrañables amigos que hayamos tenido en 
toda nuestra existencia. 


SEÑOR PEREYRA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Para ocuparse del mismo 
tema, tiene la palabra el señor senador, 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: los orado- 
res que me han precedido en el uso de la palabra han 
sido sumamente. elocuentes. Pero, en realidad, los que 
conocimos al Dr. Pedro Berro, los que lo sentimos nues- 
tro correligionario, los que ocupamos aquí una banca en 
representación del partido de sus amores, del partido de 
su familia, nos creemos en la ob'igación —imperativo de 
la conciencia— de adherir exrresamente, a través de unas 
breves palabras, a este justiciero homenaje aque se brinda 
a un gran ciudadaro del que particinan todos los parti. 
dos. Proyectó su acción y su vida —naturalmente que 
con un gran amor por su partido— más allá de su par- 
tido, para servir a la sociedad entera. El nombre de Pe- 
dro Berro está unido al de una familia de riquísima tra- 
dición blanca, puesto que descien*e, nada menos, que 
del Presidente Bernardo Prudencio Berro, Hay una iden- 
tificación, una correspondencia, enire el amor al partido 
y el amor al país. No se concibc una cosa sin la otra; 
no se conciben llos partidos si no están al servicio del 
país, Los partidos justifican su existencia si están al ser- 
vicio de la República y asi lo entendieron los Berro. Por 
ello fue aue sufrieron las persecuciones y la muerte, en 
algunos casos, y dieron lecciones de patriotismo, de gran- 
deza y de coraje en los ana'es históricos de la República. 
Pero, el pais de los Berro no era simplemente el terr'torio 
nacional —ni siquiera los otros elementos jurídicos y hu- 
manos que integran los elementos fundamentales del Es- 
tado— sivo ciertos valores fundamentales que son inse- 
parables de la existencia del Estado uruguayo, como es 
la vigencia de las instituciones democráticas. 


Naturalmente, la vida y la acción de los Berro —y 
de Pedro Berro, en particular—- están unidas a ese con- 
cepto de servicio al país a través del servicio al partido, 
concibiendo, naturalmente, al Uruguay sólo como un Es- 
tado democrático, resrondiendo a aquella expresión feliz 
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de un historiador que decía que el pueblo uruguayo tiene 
un viejo pacto con la libertad sellado en los días amar- 
gos de 1811, cuando aprendía a tener conciencia de su 
existencia en las primeras asambleas patrióticas celebra- 
das en el Sitio de Montevideo. Desde entonces hasta aquí, 
ese pacto con la libertad se ha mantenido incólume y es 
lo que ha permitido la reconquista de la vigencia de las 
instituciones democráticas en esta hora tan comprometi- 
da de la vida nacional. 


Como hemos hablado de la familia de los Berro, no 
resisto la tentación de señalar —por su vinculación con 
la historia partidaria, por sus servicios al país y a la de- 
mocracia— una página escrita hace pocos días en el se- 
manario “La Democracia” por esa pluma magnífica que 
es la de Julián Murguía, cuando relataba las peripecias 
que pasamos los pocos que pudimos entrar a rodear el 
féretro de Héctor Gutiérrez Ruiz cuando iba a ser ente- 
rrado en el Cementerio del Buceo. El recuerda, cómo se 
adelantó la hora del sepelio, cómo se cerraron las puer- 
tas, cómo tuvimos que forcejear algunos para poder acom- 
pañar los restos del cuerpo de nuestro amigo asesinado 
cobardemente en Buenos Aires y también relataba el he- 
cho de la barbarie desatada por los agentes de la dicta- 
dura cuando, precisamente en aquel momento, ordenan 
lanzar los caballos sobre las personas allí presentes. Re- 
cuerdo dos hechos: uno que se refiere a una persona que 
ya ha sido homenajeada aquí por el coraje con que en- 
frentó la situación. Me refiero a Mario Heber, quien cu- 
brió el féretro de Gutiérrez Ruiz -—por encima de todas 
las amenazas pendientes— con una bandera nacional que 
inmediatamente fue arrancada por £l oficial que coman- 
daba aquellas fuerzas. Luego, cuando se impuso el silen- 
cio ——pues se impidió cantar el Himno Nacional— y se 
dio la orden brutal de echar los caballos encima de las 
Personas que estaban junto a la tumba abierta para re- 
cibir el cadáver de Gutiérrez Rulz. Se sintió entonces, en 
medio de ese silencio, una voz femenina que rezaba en 
voz mucho más alta de lo acostumbrado; como no podía 
expresarse de otra manera manifestaba su protesta fren- 
te a aquella barbarie elevando una plegaria. Inmediata- 
mente, los soldados la llevaron presa; la llevaban brutal- 
mente por los brazos y la señora repetía sus plegarias y 
decía: “Perdónalos señor”. Era el coraje legendario de 
los Berro que aparecía en esta representante femenina. 


(¡Muy bien!) 


—Señor Presidente: Pedro Berro fue, como aquí bien 
se ha señalado, un político, un gran periodista, un hom- 
bre dotado de una caballerosidad, de un don de gentes y 
de una cultura extraordinarias, Fue un gran lector, un 
gran cultivador de su espíritu. Simbólicamente, apareció 
muerto en la cama con un libro abierto sobre el pecho. 
Quizás el destino, la providencia, quisieron sellar el mo- 
mento de la muerte de este gran ciudadano, con los va- 
lores inmortales de la cultura, uniendo así esos valores 
con los otros también inmortales, del espíritu humano 
cuando está puesto al servicio de las mejores causas, co- 
mo son las de su patria y las libertades públicas. 


Nada más. 
SEÑOR JUDE, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Para ocuparse del mismo 
tema, tiene la palabra el señor senador. 


¡SEÑOR JUDE. — Señor Presidente: deseamos solida. 
rizarnos con el homenaje que el Senado rinde a Pedro 
Berro. 


Naturalmente, no fuimos correligionarios, pero nues- 
tra cultura y nuestras tradiciones civilistas nos unen más 
allá de nuestras diferencias. 


Pedro Berro fue expresión auténtica de nuestra cul- 
tura y de nuestras mejores tradiciones, Lo conocimos no 
solamente como abogado brillante cuya originalidad y ca- 
pacidad sobradas demostró en cada pleito en aue inter- 
venía sino en el aspecto familiar; conocimos a sus hijos, 
a su esposa y a su tradición; lo conocimos como orador, 
un orador brillante, enjundioso, con una elocuencia poco 
frecuente; también lo conocimos como hombre de empre- 
sa y, fundamentalmente, en la evocación de mi padre, 
como amigo de mi familia. 
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Los hombres del Partido Nacional y del Partido Co- 
lorado estamos unidos por nuestra riqueza, cultura, tra- 
diciones y, en consecuencia, con humildad quiero adhe- 
rir al homenaje que con justicia el Senado tributa al 
doctor Pedro Berro, s 


SEÑOR FERREIRA, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: si ningún 
otro señor senador va a hacer uso de la palabra en re- 
lación a este tema, mociono para que la versión taqui- 
gráfica de lo expresado en Sala sea enviada a los fami- 
liares del doctor Pedro Berro. 


Sib SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA, — Pido la pa- 
abra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Asimismo, so- 
licito que nos pongamos de pie en homenaje a la memo- 
ria del doctor Pedro Berro. 


SEÑOR FERREIRA. — Apoyado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se van a votar las mocio- 
nes presentadas por los señores senadores Ferreira y Hie- 
rro Gambardella. 


(Se vota:) 
—26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita al Senado y a la Barra a ponerse 
de pie. 


(Así se hace) 


11) JOSE LORENZO BATLLE CHERVIERE 
Homenaje a su memoria. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


¡SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente: siento 
que no cumpliría con mi deber y, sobre todo, con un 
imperativo de conciencia y de justicia si no evocara en 
este momento en el Senado la memoria de un hombre 
joven que ha fallecido hace apenas pocos días, me refle- 
ro al señor José Lorenzo Batlle Cherviere. 


El señor José Lorenzo Batlle Cherviere era descen- 
diente de una familia de profundo arraigo en la vida po- 
lítica nacional, puesto que trazó rumbos en la historia 
del país, o sea, descendiente de don José Batlle y Or- 
dóñez. Integrante de una casa periodística como el dia- 
rio “El Día”, que también fue señera en la vida del pen- 
samiento nacional y, sobre todo, del pensamiento demo- 
crático de la República. Formaba parte de esa casa pe- 
riodística desde años muy jóvenes; primero como redac- 
tor, luego como miembro del Consejo Directivo y, poste- 
riormente, como persona de consulta en varias oportuni- 
dades. Fue un hombre inteligente y abierto al diálogo 
democrático que sufrió los embates de una cruel enfer- 
medad que significó, tras una intensa agonía, su muer- 
te a una edad muy temprana como a la que desgracia- 
damente ha ocurrido. 


Creo que con la muerte de José Lorenzo Batlle Cher- 
viere el periodismo nacional está de luto, de duelo, por- 
que ha sido uno de sus exponentes más visibles, nítidos 
y claros. E 

“El Día”, diario de viejo cuño batllista, fundado por 
don José Batlle y Ordóñez, siente la pérdida de quien 
ha sido hasta hace pocos días su Director y su orienta- 
dor. Todos quienes de alguna manera hemos tenido vin- 
culación a €sa casa periodística, todos los que somos bat- 
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llistas por convicción y todos, aun aquellos que no sien- 
do batllistas son demócratas, naturalmente reconocemos, 
por encima de las banderías o diferencias ocasionales, que 
ese diario fue siempre el baluarte de la libertad y la 
trinchera de la democracia y, últimamente, en la direc- 
ción y en la pluma de José Lorenzo Batlle Cherviere, 
tenía un exponente más en el combate de esas ideas que 
siempre viven y que nunca mueren. 


Creo que es nuestro deber expresar —es el mío y el 
de la bancada del Partido Colorado— una profunda con: 
goja por la temprana muerte de un hombre de quien el 
país mucho podia esperar y el periodismo, naturalmente, 
tenía derecho a aguardar mucho también, 


Cae un luchador de la democracia a quien nosotros 
deseamos rendir un tributo emocionado en la tarde de 
hoy a través del homenaje de nuestro recuerdo, de nues- 
tro respeto y de lo que será la consideración de su nom- 
bre que ya ha ganado en la generación de los que fuimos 
sus compañeros y en las próximas, por la impronta in- 
deleble que ha dejado su acción, - 


Quiero expresar, señor Presidente, el sentimiento de 
congoja y profundo dolor que a todos nos abate en el 
día de hoy, junto a nuestro homenaje a la memoria de 
ese joven luchador del Partido Colorado, de ese joven 
periodista caído para siempre en esta hora tan infausta 
e ingrata para todos nosotros. 


Por lo expuesto, mociono para que el Senado, una 
vez que haya escuchado las expresiones que otros seño- 
res senadores deseen hacer en Sala, se ponga de pie en 
su. homenaje y, además, que se envíe la versión taqui- 
gráfica de las palabras pronunciadas aquí a los deudos 
del señor José Lorenzo Batlle Cherviere, así como tam- 
bién a la casa periodística del diario “El Día”, 


Nada más. 
SEÑOR POZZOLO. — Pido la palabra. — ' 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR POZZOLO. — Señor Presidente: adherimos 
con profunda emoción y con sinceridad a los conceptos 
expuestos por el señor senador Paz Aguirre. 


Hace algunos años conocimos al joven José Lorenzo 
Batlle Cherviere en la campaña electoral de 1966 del 
Partido Colorado. En lo que nos es personal, a partir de 
ese momento tuvimos una relación muy estrecha. 


Posteriormente, ingresamos como periodistas al dia- 
rio “El Día”, un lujo que todos los batllistas hemos de 
calibrar en su verdadera dimensión porque sabemos que 
es el diario de Batlle —-el más grande estadista que ha 
tenido el país en toda su historia, el gran republicano, 
el gran demócrata— y, en consecuencia, no es un lujo 
al alcance de todos. 


Conocimos a Pepe Batlle y supimos aquilatar sus 
virtudes individuales y morales. Teniendo un instrumen- 
to formidable, como es el diario “El Día”, al servicio de 
un partido tan importante y gravitante en la vida del 
país, como es el Partido Colorado, concretamente, el bat- 
llismo, jamás expresó una aspiración de orden personal 
que tuviera que ser compensada en función del apoyo que 
ese instrumento formidable le pudiera brindar a la co- 
rriente interna del Partido. Fue desinteresado y digo, in- 
clusive, que la imagen exterior qué le pudo haber tras- 
mitido a algunos ciudadanos o a un grupo de ciudadanos 
está falseada por la verdadera realidad porque era un 
hombre joven, tímido, introvertido, que solamente aspi- 
raba a hacer de aquel formidable instrumento que había 
fundado don Pepe Batlle, un diario al servicio de una 
idea, de un partido, de una corriente política, de una 
idealidad tan importante y gravitante para el pasado, 
presente y futuro de la Nación. 


Siento, señor Presidente, que perdemos a un gran 
amigo, en lo personal, pero mucho más que eso, siento 
que perdemos, en un vehículo de difusión tan gravitante 
como es el diario “El Día”, a un timón importante. 
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Adhiero con profunda emoción a las expresiones ver- 
tidas por el señor senador Paz Aguirre, con estas mal 
hilvanadas y no preparadas palabras que estoy diciendo, 
Sé y siento que Don José Lorenzo Batlle Cherviere le 
hizo, en la medida de sus posibilidades y con las herra- 
mientas que tenía a su alcance, un gran servicio al Par- 
tido Colorado y como corresponde, a través de él, como 
buen batllista, a la democracia y a la libertad de este 
país. ] 


Fue desde 1977, en épocas muy difíciles y polémicas 
—sobre las cuales la historia hará luz definitiva en el 
transcurso de los años— el joven que sin cálculos, asu- 
mió la dirección responsable del diario en momentos muy 
cruciales dadas las persecusiones y las normas represi- 
vas de la dictadura. Supo dirigir al diario “El Día” y 
mantenerlo como estuvo y como está. En la elección de 
1984 estúvo abierto a la p-uralidad de todo el pensa- 
miento político del país. Esas elecciones se procesaron 
a través de las páginas del diario “El Día”, Este es un 
elemento muy signiticativo que debemos tener en cuenta. 
No hubo dirigente político ni sector, que no encontrara 
en este diario, antes de las elecciones de 1984 su tribuna 
y su terreno de expresión, a veces hasta en los propios 
titulares, lo que significa una contribución que debemos 
valorar por parte de este diario, y que fundamentalmen- 
te se pudo llevar a cabo.por quien en ese momento ejer- 
cía su dirección. 


Repito, señor Presidente, que nos sentimos abruma- 
dos ante la pérdida de un gran amigo que, incluso en 
las horas difíciles y gravísimas en que oprimiía el régi- 
men y que el país sobrellevó a partir de ¡a última elec- 
ción, dio cabida en el diario, —para que tuvieran una 
fuente de recursos económicos— a amigos en dificultades 
para que escribleran allí sus artículos y obtuvieran por 
esa vía su medio de subsistencia. Ese es mi caso. 


En su memoria y por lo que significa esa actitud —no 
naturalmente en el orden personal, sino en la apertura 
democrática y libertaria que representa el pensamiento 
y la historia de un diario y de una actitud política que 
tiene noventa y nueve años de historia en la República— 
deploro profundamente este zarpazo de la muerte en un 
hombre de 43 años, del cual todavía el periodismo, la 
democracia, la vida integral de la nación, podían espe- 
rar muchos más servicios. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


O JUDE. —Pido la palabra para ocuparme del 
a. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


“SEÑOR JUDE. — Señor Presidente: adherimos con 
dolor a la muerte del Director del diario “El Día”, el 
señor José Lorenzo Batlle Cherviere, 


Lo conocimos a través de la dirección del diario “El 
Día” que está hondamente vinculada a nuestras prime- 
ras luchas políticas. Este diario fue fundado por Don 
José Batlle y Ordóñez, figura consular de esta centuria 
en la política del país. Significó una expresión democrá- 
tica auténtica del Partido Colorado, que nos evoca aque- 
llas horas en la que comenzamos nuestra lucha po.íti. 
ca como edil en Canelones, con la lista 14, con la Agru- 
pación Joaquín Suárez; la “Agrupación por Batlle, por 
Berreta y por Mayo Gutiérrez”; cuando como edil oO co- 
mo diputado defendíamos las causas del trabajo y del 
interior. En ese diario tuvimos oportunidad de conocer 
la figura de César Batlle Pacheco, un hombre cuya fine- 
za espiritual dejó tantos y tan altos testimonios a la 


. ciudadanía del país; a don Lorenzo Batlle Pacheco, un 


hombre con vibración política, con fuerza de carácter; 
ambos caudillos de una idealidad que expresamos y de 
la que aprendimos nuestro verbo político. 


Hoy le tocó a este joven ser Director del diario “El 
Día” —«a cuyo padre, que fue también Director de este 
diario, don Rafael Batlle Pacheco quiero brindar mi res- 
petuosa reverencia— y ante el pronóstico de dos meses 
de vida, fallece en Estados Unidos en un centro asisten- 
cial, y que dadas las circunstancias, en el día de ma- 
ñana será velado en el país. 
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Lo conocimos como una persona de bien, sin-mezquin- 
dad, bohemio, tímido y un sincero amigo. Nos solidari- 
zamos con la iniciativa de expresar nuestro dolor, nues- 
tra congoja ante la injusticia y el infortunio de esa muer- 
te que arrancó a un hombre joven, que tantas cosas po- 
día haber hecho por el país y que ahora, injustamente, 
fue privado de la vida, : 


Este es un testimonio de adhesión. Queremos consig- 
nar con estas palabras nuestra solidaridad con el diario 
y con los antecedentes prestigiosos de esa prédica políti. 
Ca democrática. Estos sentimientos se los manifestamos 
en una visita hecha a las dos hermanas del extinto, jun- 
to con el señor Pacheco Areco. 


Queremos expresar que nuestra colectividad se en- 
cuentra hondamente estremecida y nos hacemos solida- 
rios al dolor que significa su ausencia definitiva. 


SEÑOR SINGER, — Pido la palabra. 


SENSOR PRESIDENTE. -—— Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR SINGER. — Señor Presidente: me siento ple- 
namente representado por las palabras pronunciadas por 
Jos distintos compañeros del Senado y, especialmente, por 
lo manifestado por el señor senador Paz Aguirre. 


En virtud de la amistad personal que me unía a José 
Lorenzo Batlle —-“Pepito” para quienes lo tratábamos 
familiarmente— no quiero dejar pasar en silencio “esta 
instancia en que el Senado de la República va a rendir- 
le un justo homenaje. 


Descamos manifestar cuánto do'or nos embargó la 
noticia de ¿u muerte a quienes conocimos de cerca a este 
hombre que, por encima de un conjunto de virtudes que 
han sido muy bien resaltadas, tenía la de la bondad. “Pe- 
pito” Batlle era un hombre eminentemente bueno, tra- 
suntaba esa bondad, primero, por su apariencia física; al 
mirarlo por primera vez uno se daba cuenta que se en- 
contraba ante un ser humano eminentemente bondadoso 
y al tratarlo advertíamos toda la carga de amor, de sim- 
patía, de afecto, de cariño que había en él, y de cuánta 
voluntad de prodigarlo hacia todos aquellos que pudieran 
necesitarlo y a todos quienes se acercaban a él. 


Con estas breves y sentidas palabras, quiero hacer 
llegar a través de esta tribuna mi expresión de solida- 
ridad espiritual ante el inmenso dolor que embarga su 
casa periodística y a toda su familia. 


Nada más. 
SEÑOR CANABAL. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. ; 


SEÑOR CANABAL, —- Señor Presidente: en nom- 
bre de la bancada del Partido Nacional, adhiero al ho- 
menaje que el Senado de la República rinde al señor 
José Lorenzo Batlle Cherviere, Director del diario “El 
Día”, con motivo de su lamentado fallecimiento. 


Una diferencia de edades algo pronunciada, ha de- 
terminado que el trato personal que he mantenido con 
él, no haya podido ser todo lo frecuente que hubiera sido 
deseaba para obtener un conocimiento cabal de este com- 
patriota. 


No obstante, en el correr de muchos años tuve opor- 
tunidad de conocer muchas aristas de su vida y seguirio 
a través de la actividad periodística que en cierto modo 
compartimos. Todo esto me ha hecho comprender la ca- 
bal existencia de un valor efectivo en su persona, funda- 
«mentalmente, en cuanto hemos compartido la lucha que 
ese órgano de prensa llevó a cabo, especialmente, en los 
últimos años, librada en defensa de vaiores que a todos 
nos interesaban. 


Por todo lo expuesto, señor Presidente, adherimos sin 
reservas a este homenaje. 
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Nada más, señor Presidente. 
SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR MARTNIEZ MORENO. — Señor Presidente: 
compartimos este homenaje que 'el Senado todo le otre- 
ce a esta figura periodística desaparecida. Deseamos ha- 
cerle llegar a su viuda, hermanas, directores de “El Día”, 
nuestra expresión de congoja-y nuestro profundo senti. 
miento de pesar por la desaparición de este joven perio- 
dista. Era demasiado joven —como lo señalaba el señor 
senador Canabal, hace un momento— como para haber 
sido nuestro contemporáneo. 


Durante los años que pasamos en “El Día”, lo veía- 
mos pasar como un niño. Luego de 1958 los caminos se 
bifurcan y salvo en contadas Oportunidades, no pude en- 
contrarme con él, Pero su recuerdo, la memoria de su 
padre —que fue un hombre de bien— la veneración que 
tuve y que tengo por su abuelo, todo ello nos lleva a 
sentir este momento como muy doloroso y a que el pé. 
same que le hacemos llegar a sus familiares sea real 
mente profundo. Ñ 


¡SEÑOR PRESIDENTE. —-Se va a votar la moción 
del señor senador Paz «Aguirre en el sentido de que el 
¡Senado se ponga de pie y guarde un minuto de silencio 
en homenaje a la memoria del señor José Lorenzo Bat- 
lle Cherviere, y que se envíe la versión taquigráfica de 
las palabras pronunciadas en Sala a sus familiares y a 
la empresa periodística “El Día”, 


(Se vota:) 
—20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD, 


Invito al Senado y a la Barra a ponerse de pie. 


(Así se hace) 


12) ZONAS FRANCAS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se entra a la hora previa. 


Están anotados para hacer uso de la palabra los 
señores senadores Ferre ra, Zumarán, Araújo, Batalla, Ro- 
dríguez Camusso y Cigliuti. 


Tiene la palabra el señor senador Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: Me voy a 
referir en la hora previa del día de hoy, a un tema so- 
bre el que se conoce: muy poco pero del cual pueden 
depender importantes entradas de divisas y nuevas fuen- 
tes de trabajo en nuestro país. 


Me refiero al tema de la Zona Franca. 


Para que ésta área de desarrollo pueda ser explotada, 
a su máximo potencial, defendiendo al mismo tiempo . 
nuestra soberanía nacional, es fundamental que exista 
mayor conocimiento del tema en los medios políticos y 
a nivel de opinión pública, 


Pero también es fundamental una legislación nueva, 
moderna, que instrumente nuevos polos de desarrol.o, y 
que, al mismo tiempo, sea extremadamente cautelosa so- 
bre los mecanismos de defensa de nuestra soberanía en 
su instrumentación. Ñ 


A esos efectos, el que habla ha escrito varios artícu- 
los en el semanario La Democracia con antecedentes his- 
tóricos y propuestas de futuro, y en el día de hoy, Señor 
Presidente, presentaré un proyecto de ley, con 33 artícu: 
los más los de trám'te, y una exposición de motivos ex- 
tensamente desarroilada. 


Me limitaré, pues, en el poco tiempo de que dispon- 
go, a señalar los puntos más importantes de este tema. 


La Zona Franca es un área vigilada de un puerto, 
aeropuerto u otro punto mediterráneo, a donde pueden 
traerse mercaderías de origen extranjero para ser reem- 
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barcadas por tierra, agua o aire, sin el pago de derechos 
aduaneros. 


Generalmente estas zonas permiten a las empresas 
usuar.as depositar, exhibir, probar, mezclar, seleccionar, 
envasar, elaborar, armar, eic., diversas mercaderías den- 
tro de ¡as mismas. En su versión más avanzada, Zonas 
Francas industriales, responden a una necesidad del sec- 
tor externo de la economía vinculado con la producción 
y Comercialización así como con el desarrollo y diversi- 
ficación de las industrias del país; creando la capacidad 
de un aporte neto de divisas, además de los efectos se- 
cundarios previsibles del desarroilo inducido a nivel re- 
gional o nacional. El establecimiento de Zona Franca so- 
lo se justifica si ésta cumple una o más de las siguien- 
tes funciones: a) facilitar el comercio de exportación, im- 
portación o ambos; b) servir como puerto internacional 
O-centro comercial de un área ais.ada; ec) proveer laci- 
lidades para el reembarque de "mercaderías extranjeras; 
d) ofrecer un medio económico para la fabricación de 
mercaderías total o parcialmente derivadas de materias 
o componentes extranjeros. 


En nuestro país la primera iniciativa se remonta al 
año 1923, en que mediante Decreto Ley N% 7.593, se 
crean las Zonas Francas de Colonia y Nueva Palmira. 
Actualmente las mismas están regidas por la Ley N* 
14.498 de febrero de 1976, que las ha dotado de una in- 
teresante flexibilidad de instrumentación y funcionamien- 
to. Estos verdaderos polos de desarrollo encajan perfec- 
tamente en una política de integración regional. Pero 
para hacerlas más efectivas aún, se les debería dotar de 
un marco legal más dinámico, como, por ejemplo: expe- 
dición de Certificado de Origen, que permita colocarlas 
entre las más modernas del Orbe y proveer las exigen- 
cias empresariales más sevcras. También deberá mejorar- 
se su infraestructura, como la pavimentación de calles 
de acceso, mayor disponibi idad de elementos para carga 
y descarga; y darles una mayor difusión en el exterior, 
promoviéndolas a través de los Deptos. Comerciales de 
nuestras representaciones diplomáticas, sobre todo en los 
paises limitrofes y en otros ubicados en su área de in- 
fuencia. 


La interesante perspectiva que despiertan como fac- 
tores de desarrollo sugieren preservar su autonomía asi 
como la soberanía del Estado sobre las mismas, por lo 
que sería absolutamente incompatible con ésta postura, 
la cesión a otros gobiernos de permisos de uso que, Ob- 
viamente, limitarían las facultades de las autoridades en 
esta área. Ello implicaría, además la creación de una Ad- 
ministración paralela con todas las consecuencias negati- 
vas respecto de su buen funcionamiento. La concesión de 
permisos a empresas privadas extranjeras, no parece lo 
más aconsejable en esta etapa en que se proyecta impri- 
mir un fuerte impulso. a las Zonas Francas a efectos de 
lograr su dinamización. No obstante, de ser necesario otor- 
gar dichos permisos, los mismos deberán estar sujetos a 
las directivas y criterios de la Dirección General de Zo- 
nas Francas, y su operativa ajustada a las normas lega- 
les vigentes. Cada solicitud debería ser objeto de estudio 
en sus fines específicos, tratando de precisar las activida- 
des a desarrollar y exigiendo que las mismas sean cohe- 
rentes con las políticas establecidas al respecto; determi- 
nando claramente, además, los beneficios que pueden brin- 
dar al país. 


Creemos firmemente que el esfuerzo mancomunado 
del Gobierno, como administrador, y las empresas nacio- 
nales, como usuarias y factores de creatividad, deberán 
ser los medios que permitan transformar en realidad es- 
ta posibilidad hoy latente. 


Nuestro Partido sigue con el mayor interés esta op- 
ción que ha despertado grandes expectativas en la pobla- 
ción. Hace povos días, el Presidente Alfonsín me conta 
ba que al sa.ir al balcón de la Intendencia Municipal de 
Colonia junto al Señor Presidente de -la República, Dr. 
Julio María Sarglinetti, y al señor Intendente, Alfredo 
Bianchi, pudo observar una proliferación de carteles so- 
licitando la inmediata instalación de nuevas Zonas Fran- 
cas en el Departamento, y de una legislación más mo- 
derna que contemple las necesidades de la región. 
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Todo ello es demostrativo del enorme interés que en 
zonas del litoral y, muy especialmente en el Departamen- 
to de Colonia, ha despertado la posibilidad de que el 
País encare con audacia e imaginación este polo aún inex- 
plorado de desarrollo. 


A tales efectos, durante los últimos meses he estado 
trabajando intensamente con más de una veintena de 
técnicos y con asesores juridicos, lo que me permite en 
el día de hoy presentar el proyecto de ley de cuya en- 
trada se ha dado cuenta al iniciarse la sesión, 


Mociono, Señor Presidente, para que el texto de mis 
palabras pasen a los Ministerios de Relaciones Exterio- 
res y Economía y Finanzas y a la Comisión que estudia 
el proyecto de ley presentado. 


Muchas gracias Señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
presentada. 


(Se vota:) 
—22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


13) MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL 
Economías a realizar en esa Secretaría de 
Estado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Por no encontrarse en Sala 
el señor senador Zumarán, corresponde el uso de la pa: 
labra al señor senador Araújo, 


SEÑOR ARAUJO, — Señor Presidente: tiempo atrás 
hace ya bastante, aunque luego de comenzado el con. 
flicto del Poder Judicial, que es por todos conocido-— 


llevamos una iniciativa a ia Comisión de Asuntos Labo- 


rales y Seguridad Social del Senado. En aquél entonces 
—y por lo visto se sigue atirmando— el Poder Ejecutivo 
entendía que no era posible conceder un aumento ma- 
yor debido a la falta de recursos. Nosotros planteábamos 
la posibilidad de lograr esos recursos por alguna vía que 
a la vez de establecer una cierta justicia para los fun- 
cionarios judiciales y registrales, también frenara lás pre- 
bendas o dilapidaciones que lamentablemente aún hoy se 
siguen realizando en el pais. Concretamente, en aquel 
£ntonces proponíamos al Poder Ejecutivo —y la Comi 
sión de Asuntos Laborales y Seguridad Social hizo suya 
la propuesta— que tuviera en cuenta como posibles re- 
cursos los que se estaban dilapidando en este país en 
materia de combustibles. A los Ministerios de Defensa 
Nacional y del Interior se le otorgan anualmente miles 
de litros de nafta exonerados de impuestos, los que de- 
ben ser pagados por hombres humildes al comprar, por 
ejemplo queroseno, que todos sabemos que tiene los mis- 
mos impuestos y aumentos que la nafta —tanto super co- 
mo común— o el gas-oil, 

En aquel momento recibimos respuesta, pero no fue 
directa ni oficial, sino a través de la televisión, la ra- 
dio y la prensa escrita. Los señores Ministros de Defen- 
sa Nacional, Economía y Finanzas y Trabajo y Seguri- 
dad Social manifestaron que efectivamente por ese lado 
se estaban escapando recursos, pero en caso de poder aho- 
rrarlos, sería para disminuir el déficit fiscal. En estas 
circunstancias, teniendo paralizada a la justicia del país 
como consecuencia del conilicto, nos pareció que esta no 
era una buena medida. 


Habíamos propuesto, también, hacer volver al país 
a los agregados militares, que eran 60 —no se sabe por 
qué razón— y estaban gastando las divisas que a este 
país tanto le cuesta lograr. Con posterioridad, el Poder 
Ejecutivo nos informa que han de volver al país 30 agre- 
gados militares; o sea, que nos quedaríamos con 30. Na. 
turalmente, ese ahorro no estaba destinado a los funcio- 
narios judiciales, registrales o públicos, sino que sería el 
ahorro que nos está exigiendo el Fondo Monetario Inter- 
nacional. 3 


Seguramente la versión taquigráfica de nuestras pa- 
labras será cursada al Ministerio de Defensa Nacional, 
y es bueno enterar o recordar a dicho Ministerio que en 
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el gobierno del Presidente Gestido. Uruguay contaba con 
sólo cuatro agregados militares. Que nosotros sepamos, 
nuestro pais no está en guerra con nadie. Por eso, no 
vemos la razón de tener 30 agregados militares gastando 
por allí y somos incapaces de recortar ese rubro mientras 
podemos hacerlo a nivel de los trabajadores del Estado. 


Queríamos saber con certeza si nuestro pensamiento 
era correcto, por lo que días después, junto con el señor 
senador Rodríguez Camusso, solicitamos un pedido de in. 
formes al Ministerio de Economia y Finanzas acerca de 
la cifra que alcanzaban los vaies de nafta que se utili- 
zan en este país, todos sabemos de qué forma, ya que 
no sólo la usan los integrantes de las Fuerzas Armadas 
o la Policía sino también sus esposas, hijos y otros pa- 
rientes e inclusive —nos consta, lo manifestamos en el 
Senado de la República y en su oportunidad lo demos- 
traremos— se venden a terceros, quedándose con una 
parte la estación de servicio y con la otra quien los 
vende. 


Tenemos aquí la respuesta a ese pedido de informes, 
la que nos llegó a través de la Presidencia del Senado. 
Solicitaremos —entre otras cosas— que este informe sea 
distribuido a los señores senadores, para que todos ten- 
gamos un conocimiento cabal de este absurdo, 


Daré nada más que algunas de estas cifras oficiales, 


En 1984 el Ministerio de Defensa Nacional ha con- 
sumido 9:282.999 litros de nafta súper, 496.853 de nafta 
común y 3:680.512 litros de gas-oil. El total de litros 
en vales del Ministerio de Defensa Nacional —que paga 
nuestro pueblo, cse hombre o mujer que debe comprar 
queroseno pagando altísimos impuestos— alcanza a 
13:460.364 litros. A esto debemos agregar que anualmente 
el Ministerio del Interior consume -—o consumía, ya que 
tenemos la esperanza de que en democracia no acontezca 
esto— 2:503.328 litros de nafta super, 413.641 litros de 
nafta común y 203.662 litros de gas-oil, lo que hace un 
total de 3:120.631 litros de combustible. 


En suma, entre el Ministerio de Defensa Nacional y 
la Policía, el país está pagando 16:580.995 litros de com- 
bustible al año. 


La primer pregunta que me surge es la siguiente: en 
estos cien días de democracia, ¿se ha hecho algo para 
que eso no se repita este año? 


En el caso de que se haya hecho algo, ¿esos recursos 
van a ser destinados a un ahorro del déficit fiscal o a 
atender el problema que hoy padecen en nuestro pais 
tantos trabajadores públicos? Y digo esto, porque en el 
discurso pronunciado en el día de ayer por el señor Pre- 
sidente de la República parecía que los responsables se- 
rían únicamente los trabajadores. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Rogaría al señor senador 
que no hiciera alusiones políticas, para no reiterar lo 
sucedido en la sesión anterior, en la que, como conse- 
cuencia de tales alusiones realizadas en la hora previa, 
se suscitaron fundamentos de voto, aclaraciones, rectifl 
caciones, etcétera, 


Creo que el discurso del señor Presidente de la Re- 
pública no es un tema para ser tratado en la hora pre- 
via, así como tampoco lo son algunas alusiones del señor 
senador. Digo esto, con toda cortesía; simplemente estoy 
tratando de encauzar el orden normal de la sesión. 


¡SEÑOR ARAUJO, — Conozco el Reglamento y debo 
decir que asiste razón al señor Presidente del Cuerpo. 
Agradezco su observación y, en el futuro, trataré de evi- 
tar las alusiones. 


Mociono para que la versión taquigráfica de mis pa- 
labras se pase al Ministerio de Defensa Nacional —por 
razones obvias—- así como a los Ministerios de Economia 
y Finanzas y Trabajo y Seguridad Social, a los efectos 
de que estos últimos traten de buscar una solución a 
este conflicto que tiene paralizada a la Justicia de nues- 
tro país. Por lo visto, hay recursos; sería, exclusivamente, 
un problema de traslado, 
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Lo que sí afirmamos es que uno de los tres Poderes 
fundamentales de la democracia no puede quedar margi- 
nado, como tampoco deben estarlo tantos hombres y mu- 
jeres de nuestro país. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
del señor senador Araújo en el sentido de que la versión 
taquigráfica de sus palabras se pase a los Ministerios de 
Detensa Nacional, Economía y Finanzas y Trabajo y Se- 
guridad Social. 


(Se vota:) 
—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


14) JUAN ILARIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: ésta es la 
primera vez que ocupo un espacio en la hora previa, Ce- 
ñiré estrictamente mis breves palabras a lo que dispone 
ei artículo 164 del Reglamento en uno de sus incisos: 
“En la referida hora previa no se admitirán interrupcio- 
nes, aclaraciones, respuestas o rectificaciones a lo expre- 
sado por los oradores, los que serán llamados al orden en 
el caso de formular alusiones personales o políticas”. 


La que voy a realizar es una exposición de carácter 
político porque, naturalmente, la política es la base de 
la organización del Estado y del Gobierno del pais; pero, 
en poxítica correcta y permitida, no se debe violar nunca 
la norma. Y, la hora previa está destinada únicamente 
a traer a conocimiento del Cuerpo aquellos asuntos que 
no admiten discusión ni dan lugar a polémicas. 


Quiero referirme a una carta hermosa y dolorosa a 
la vez, que acabo de recibir de don Juan llaria, Quizás 
haya sido yo el destinatario de esta misiva, por el hecho, 
de haber intervenido, hace catorce años, en un debate 
parlamentario del Senado, en ocasión de que se votaran 
pensiones graciables para varios distinguidos intelectua- 
les uruguayos, entre los que figuraba, precisamente, don 
Juan laria, además de Juana de Ibarbourou, Carlos Sa- 
bat Ercasty, Emilio Oribe, José Luis Zorrilla de San Mar- 
tín, Fernán Silva Valdés, José Cúneo, Pedro Leandro Ipu- 
che y otros altísimos valores de nuestras letras y de la 
plástica nacional, 


Dice don Juan Daria que el dinero que cobra ahora 
por la pensión graciable que se le otorgó hace catorce 


. años, parece simplemente un simbolo de homenaje. Dice 


textualmente: “Quedamos solamente cuatro sobrevlvien- 
tes de aquella calificada pléyade: Julio Verdié, Concep- 
ción Silva Belizón, Eugenio ¡Relgis y yo. Hace ya catorce 
años que nos fue acordada la pensión, que hoy solamen- 
te tiene un valor simbólico. Durante el gobierno de facto, 
el que entonces aparecía como Presidente de la Repú- 
blica doctor Aparicio Méndez, nos congeló las pensiones”. 
Y agrega: “Serafín J. García, el quinto integrante del 
grupo, esperó en vano el aumento y sus amigos debimos 
costear parte del entierro y obtener de apuro un pan- 
teón particular, para guardar sus restos, Tenía ochenta 
años y se tuvo que borrar de la Sociedad Panamericana, 
por no tener con qué abonar la cuota mensual. Los que 
quedamos estamos todos, en realidad, en la premuerte 
y sólo aspiramos a un aumento de N$ 10.000, que Lleva. 
ría la pensión a N$ 15.000”. 


He leído esta carta ante el Senado, a pedido de 
quien la firma, don Juan llaria, sin agregar comentarios 
que no se necesitan. 


Mociono para que la versión taquigráfica de mis pa- 
labras pase al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
y al de Educación y Cultura, a efectos de que se dispon- 
ga.lo necesario para aumentar las pensiones de estos cua- 
tro compatriotas. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Se va a votar la moción 
del señor senador Cigliuti, en el sentido de que la versión 
taquigráfica de sus palabras pase a los Ministerios de 
Educación y Cultura y Trabajo y Seguridad Social. 
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(Se vota:) . 
—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Agotada la hora previa, el Senado pasa a considerar 
,el orden del día. 


15) DECRETO LEY N* 15.671. 
Derogación. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Se entra al orden del día 
con la consideración dei asunto que figura en primer 
término: “Continúa la discusión general y particular del 
proyecto de ley por el que se deroga el Decreto-Ley N9 
15.671 y se modifica el Decreto-Ley de creación de AN- 
TEL. Carpeta N9 207. 


(Antecedentes: ) 
“EXPOSICION DE MOTIVOS 


La administración de las telecomunicaciones estata- 
les competencia natural de ANTEL, conforme la define 
la propia denominación del organismo. 


Sin embargo, uno de los últimos actos del Consejo 
de Estado, de fecha 26 de octubre de 1984, que hoy apa- 
rece como Decreto-Ley N* 15.671, atribuye tales funcio- 
nes y cometidos al Ministerio de Defensa Nacional, a 
través de la Dirección Nacional de Telecomunicaciones. 


En el Mensaje que acompañó la iniciativa se decía: 


“El texto del proyecto tiende a establecer que, co- 
metidos que, por su gravitación son calificados como fun- 
damentales, sean insertos en la órbita del Ministerio de 
Defensa Nacional, a efectos de una mayor eficiencia en 
la prestación de los servicios y conveniencia por razones 
de seguridad pública”. 


Desde que en ningún momento estuvo planteada la 
mayor o menor eficiencia del servicio prestado por AN- 
TEL, está claro que el motivo del referido acto no pasó 
de la preservación de un enclave de “seguridad”, que en- 
caja dentro de la concepción de la doctrina de “seguri- 
dad nacional”. 


Esta apreciación se confirma si repasamos cuáles son 
las competencias atribuidas a la Dirección Nacional de 
Comunicaciones: controla a las emisoras de radio (AM y 
FM), canales de televisión y televisión por cables (sis- 
tema en trance de instalarse); otorga permisos para ope- 
rar estaciones de radioaficionados; controla las emisoras 
o emisiones de radioaficionados; concede permisos para 
estaciones de radios en barcos y aviones; aplica sancio- 
nes a radiodifusoras por presuntas irregularidades; otor- 
ga todas las frecuencias para comunicaciones públicas y 
privadas (VHF-HF y UHF), base/base, basc/móviles, ba- 
se/portátiles, incluyendo las del propio Ministerio de De- 
fensa Nacional y del Ministerio del Interior; inspecciona 
todas las estaciones autorizadas; da permiso, o no, a las 
agencias de noticias, En suma, la Dirección Nacional de 
Comunicaciones administra y controla todo el espectro ra- 
dioeléctrico del país. 


Ante semejante cúmulo de atribuciones es imprescin- 
_dible otorgar Jas garantías inherentes al manejo civil —y 
compartido políticamente— de la cuestión. 


Más urgente se vuelve la necesidad de tales garantías 
si sabemos que, en la práctica, esa concentración de com- 
petencias en materia de telecomunicaciones significa, en- 
tre otras, las siguientes tareas: contralor de todas las 
emisoras de la Capital e Interior en AM y FM; la graba- 
ción durante las veinticuatro horas, cada día, todos los 
días, de todas las emisoras de la Capital, en cintas; la 
grabación, en cintas y cassettes de todos los informati- 
vos, programas polémicos y especiales de la televisión; y 
la coordinación y contralor de las cadenas de televisión 
y radio en todo el territorio nacional, 


Un aspecto especial del problema está representado 
por la situación del personal que presta tales servicios, 
militarizado en virtud de lo dispuesto por el artículo 11 
del Decreto-Ley N?* 15.671, en concordancia con el De- 
creto-Ley N% 14.157. 
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Entendemos que la derogación del Decreto-Ley N* 
15.671 y el reintegro del personal a la Administración 
Naciona] de Telecomunicaciones del Estado, soluciona el 
problema, ' 


La derogación del Decreto-Ley N% 15.671 debe ser 
resuelta por el Poder Legislativo, en tanto no se lo in- 
cluyó en la nómina de actos del Consejo de Estado de- 
clarados nulos: actualmente está vigente y válido, 


Pero el problema no se resuelve en todos sus térmi- 
nos con la sola derogación de este inconveniente Decreto- 
Ley. En efecto, el Decreto-Ley de creación de ANTEL, N2 
14.235, de 23/V11/1974, sancionado también, pues, por 
ei régimen de facto, contenía asimismo disposiciones im- 
pregnadas de espiritu autoritario y militarista, que en mo- 
do alguno se justifican. De alli que, en este proyecto de 
ley, proponemos su modificación. 


Así, suprimimos el que era literal a) del artículo 49 
inciso 6%, que requería autorización precaria de ANTEL 
para el funcionamiento de agencias noticiosas, precept 
de obvia inconstitucionalidad. > 


También eliminamos, en el artículo 7%, la excepción 
que éste consagraba a favor de las FF.AA. y de la Poli- 
cía en el sentido de poder “instalar servicios de comu- 
nicaciones para su uso propio, sin la autorización expre- 
sa del Poder Ejecutivo, previo informe de ANTEL”, Tai 
excepción, tratándose de servicios sometidos a la jerar- 
quía de dicho Poder, carece de todo fundamento. 


Asimismo, en el artículo 9%, suprimimos la exigencia 
de que el jerarca de la repartición- que controla las ac- 
tividades privadas de telecomunicaciones sea un técnico 
de las FF.,AA., entre otras razones porque los mejores 
técnicos en esta área son, Obviamente, ingenieros espe- 
cializados en electrotecnia. 


Por último, el proyecto contiene otras disposiciones 
destinadas a resolver el retorno material de estos servi- 
cios a la órbita de ANTEL, que no requieren mayor ex- 
plicitación, + 


Montevideo, 22 de mayo de 1985. 


Juan Martín Posadas, — Gonzalo Aguirre. — José 
Germán Araújo. — Luis Hierro Gambardella, — Alfredo 
Traversoni, Senadores. 


PROYECTO DE LEY 


Derogación del Decreto-Ley N? 15 611 y 
modificación del Decreto-Ley  * 
de creación de ANTEL 


ARTICULO 1% —- Derógase el Decreto-Ley N9 15.671, 
de 8 de noviembre de 1984. 


ARTICULO 22 — Agréganse al artículo 4% del De- 
creto-Ley número 14.235, de 23 de julio de 1974, los si- 
guientes 'incisos: 


40) Administrar, defender y controlar el Espectro 
Radioeléctrico Nacional. 


59) Ejercer la supervisión técnica y operativa de las 
emisiones radioeléctricas. 


ARTICULO 32 — Agrégase al inciso 6% del artículo 
49 del Decreto-Ley N? 14.235, de 23 de julio de 1974, el 
siguiente literal a): Para la instalación y operación de 
estaciones radioeléctricas, excepto emisoras de radiodl- 
fusión, . d 


ARTICULO 4% — ¡Restablécese la vigencia del artícu- 
lo 52 del Decreto-Ley N% 14.235, de 23 de julio de 1974, 
cuyo texto es el siguiente: 


Las autorizaciones para la instalación y funciona- 
miento de las estaciones de radiodifusión serán otor- 
gadas por el Poder Ejecutivo, previo informe de 
ANT: 
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ARTICULO 5% — Modifícase el artículo 7? del De- 
ereto-Ley número 14.235, de 23 de julio de 1974, cuyo 
texto será el siguiente: 


Corresponderá a dicho Ente la intervención pre- 
vía, prestación y control de toda actividad vinculada 
a las telecomunicaciones, tanto públicas como pri- 
vadas, en cuanto no hayan sido objeto de asigna- 
ción expresa a otro Organo Estatal. En ningún caso 
podrán los entes y organismos estatales instalar ser- 
vicios de telecomunicaciones para su uso propio, sin 
“la autorización expresa del Poder Ejecutivo, previo 
informe de ANTEL, Estas autorizaciones estarán con- 
dicionadas al aprovechamiento por parte de ANTEL. 


ARTICULO 6% — Modifícase el artículo 9% del De- 
creto-Ley número 14.235, de 23 de julio de 1974, cuyo 
texto será el siguiente: 


Las actividades a que refiere el artículo 49, inci- 
sos 2%, 4%, 59 y 69, constituirán un departamento cu- 
yo director será designado conforme a los principios 


de la carrera administrativa, con calidad de técnico . 


especializado en dichas actividades, 


ARTICULO 7? — Modifícase el artículo 10 del De- 
ereto-Ley número 14.235, de 23 de julio de 1974, cuyo 
texto será el siguiente: 


El Directorio podrá sesionar con tres de sus in- 
tegrantes, pero las resoluciones en materias compren- 
didas en el artículo 4% incisos 29, 32, 49, 59 y 6%, de- 
berán tomarse por unanimidad de los componentes 
del Cuerpo. De no obtenerse ésta, deberán ser ratifi- 
cadas por el Poder Ejecutivo. 


ARTICULO 8% — Desaféctanse de su actual destino 
en el patrimonio del Estado (Ministerio de Defensa Na- 
cional) y aféctanse a los servicios de ANTEL, los bienes 
inmuebles, muebles y derechos utilizados para la presta- 
ción de las actividades indicadas en el artículo 4% del 
Decreto-Ley N% 14.235, de 23 de julio de 1974, inclu- 
yendo los de las dependencias de apoyo. 


El Registro de Traslaciones de Dominio procederá a 
la registración correspondiente de las mutaciones dispues- 
tas en el inciso anterior, con la sola presentación de los 
respectivos certificados notariales expedidos por escriba- 
nos de ANTEL, los que deberán contener referencias pre- 
cisas a los datos individualizantes de los inmuebles afec- 
tados, título y modo por los que oportunamente se ad- 
quirieron, e inscripción de las respectivas escrituras. 


ARTICULO 9% — Los funcionarios que, en virtud de 


la aplicación del Decreto-Ley N? 15.671, de 8 de noviem. . 


bre de 1984, pasaron a cumplir funciones en el Ministe- 
rio de Defensa Nacional, volverán a desempeñarlas en la 
Administración Nacional de Telecomunicaciones (AN- 


TEL), en la misma forma y condiciones en que lo hacían : 


antes de su traslado. 


ARTICULO 10. — El régimen presupuestal de los 
servicios a que refiere el artículo 4% del Decreto-Ley N0 
14.235, de 23 de julio de 1974, será el mismo que tenían 
en la Administración Nacional de Telecomunicaciones an- 
tes de ser transferidos al Ministerio de Defensa Nacional. 


ARTICULO 11. — El Ministerio de Defensa Nacio- 
nal remitirá, con la inmediatez posible a la Administra- 
ción Nacional de Telecomunicaciones (ANTEL), todas las 
actuaciones cumplidas y antecedentes e informaciones re- 
cabadas en cumplimiento del Decreto-Ley N* 15.671, de 
8 de noviembre de 1984. 


ARTICULO 12,— El Ministerio de Defensa Nacional 
y la Administración Nacional de Telecomunicaciones (AN- 
TEL), tomarán todas las providencias necesarias a los 
efectos del cumplimiento de la presente ley. 


ARTICULO 13. — Comuníquese, etc. 
Montevideo, 22 de mayo de 1985. 


Juan Martín Posadas. — Gonzalo Aguirre. — José 
Germán Araújo. — Luis Hierro Gambardella, — Alfredo 
Traversoni, Senadores. 
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La Comisión hace suyo como informe, la exposición 
de motivos que acompaña la iniciativa a estudio y acon- 
seja al Senado la aprobación del proyecto de ley que 
antecede. 


Juan Martín Posadas. — José Germán Araújo. — Al- 
fredo Traversoni. — Luis Hierro Gambardella, Senado- 
res”, 


SEÑOR PRESIDENTE, — En discusión general, Tle- 
ne la palabra el señor senador Posadas. A 


SEÑOR POSADAS. — Aunque no soy el miembro in- 
formante de la Comisión, actúo como tal para este trá- 
mite previo. 


Como recordarán los señores senadores, el trámite de 
este proyecto ha sufrido sucesivas dilaciones, debido a la 
necesidad de incorporar la opinión del Poder Ejecutivo. 

En la última oportunidad en que se trató este asun- 
to —precisamente en la última sesión ordinaria del Cuer- 
po— convinimos en que le daríamos una forma defini. 
tiva en la siguiente reunión de la Comisión de Educación 
y Cultura. La mencionada Comisión se reúne los miérco- 
les, por lo que el asunto continúa en el mismo estado en 
que se encontraba en la sesión anterior. El asunto perma- 
nece en el orden del día, porque así se solicitó. 


En el día de mañana, una vez reunida, la Comisión - 
estará en condiciones de volver a tratar formalmente 
este tema. Su opinión no ha variado; el repartido es el 
mismo, pero el cumplimiento de los requisitos formales, 
aconseja su planteamiento en la próxima sesión. 


La salvedad que quiero hacer es que este proyecto 
—que desde el punto de vista de la Comisión está sufi- 
cientemente elaborado— ha sufrido una serie de dilacio: 
nes. Y como veo que, por la vía de la declaración de 
grave y urgente, se han incluido dos proyectos importan- 
tes y voluminosos como los que se nos han repartido hoy, 
que van a llevar cierto tiempo, pediría que este asunto 
—<queé no va a demandar mayor trámite— se tratara en 
primer lugar en la sesión de mañana. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -— Señor Presiden- 
te: quiero hacer algunas precisiones. 


Este tema fue planteado ya en términos muy claros, 
meses atrás, por nuestro compañero de sector el señor se- 
nador Araújo. Fue informado por la Comisión por una: 
nimidad y no hay ninguna salvedad por parte de nin- 
guno de sus miembros. Lo firman dos señores senadores 
del Partido Nacional, de diferentes sectores, dos señores 
senadores del Partido Colorado —también de distintos 
sectores— y el señor senador Araújo por el Frente Am- 
plio. Es decir que se trata de un tema que fue cuidado- 
carente estudiado en Comisión y unánimemente apro- 

ado. 


Cuando llegó el momento de considerarlo en Sala, el 
señor senador Zorrilla —de notorio conocimiento en es- 
tos problemas— formuló un planteamiento y, como co- 
rresponde a un trato correcto, cortés y respetuoso, no- 
sotros contribuimos a que se abriera una instancia para 
un nuevo estudio del asunto, : 


La realidad es que han pasado ya tres sesiones, en 
cada una de las cuales, cuando liega el momento de con- 
siderar un tema sobre el que por lo menos muchos de 
nosotros no solamente mantenemos el criterio inicial, si- 
no que estamos deseosos de que se resuelva rápidamen- 
te —porque entendemos que la situación que está dada 
actualmente es absolutamente irregular y este proyecto 
la corrige — nos encontramos con que todavía no estamos, 
en condiciones de tratarlo, porque no ha sido completado 
el nuevo estudio. a 


Naturalmente, respetamos el planteamiento de la Co- 
misión —no queremos provocar ningún enfrentamiento 
a ese respecto— pero siento la obligación de decir que 
por lo menos en lo que a nosotros respecta, esta es la 
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última vez que accedemos al aplazamiento de este pro- 
yecto. Cuando se votó la inclusión en el orden del día 
—que en mi opinión no es exactamente lo mismo que la 
declaración de grave y urgente, que representa el trata- 
miento inmediato del asunto— se hizo en el entendido 
de que este proyecto estaba suficientemente discutido por 
lo que sería rápidamente aprobado. 


De manera que ante la información que da la Comi- 
sión, de la. que cada uno de sus miembros, salvo error 
u omisión de nuestra parte, mantiene su criterio favora- 
ble al proyecto inicialmente presentado, en la tarde de 
hoy estamos dispuestos a aceptar que no sea considerado 
siempre y cuando se mantenga en primer término del 
orden del día de la sesión de mañana y adelantando 
que nuestro sector no va a acompañar entonces ninguna 
nueva postergación en la consideración de este proyecto 
que deseamos, verdaderamente, sea aprobado. 


dad SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA, —- Pido la pa- 
abra, 


SEÑOR PRESIDENTE. --— Tiene la palabra .el señor 
senador. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Señor Presi- 
dente: creo que en este tema hay que ser bien claro, 
porque se pueden deslizar interpretaciones tal vez con- 
fusas de manifestaciones de otros señores senadores que 
no han intervenido en la discusión de este asunto, 


Debo decir que acá no hay ninguna intención de di- 
lación, sino de hacer un informe lo más completo posi- 
ble tal como el tema lo merece. Cuando firmamos el 
proyecto presentado por la Comisión, lo hicimos con ple- 
na convicción y adelanto al Senado que a pesar de la in- 
formación posteriormente recibida por dicha Comisión, 
sigo manteniendo la misma opinión que determinó mi 
firma y que mantendrá mi voto. Pero hay que hacer no- 
tar dos cosas que son las que enlentecieron, de alguna 
manera, el estudio de este tema, sobre cuya urgencia no 
veo razones especiales —por cierto, no me opongo— pa- 
ra que el Senado lo trate. 


En primer lugar, quiero decir que el señor senador 
Zorrilla, con la profesionalidad que le da una autoridad 
muy especial en este tema, aparte del respeto que nos 
merece como colega, se me apersonó manifestándome al. 
gunas observaciones. Por mi parte, creí conveniente y 
natural que las conociera la Comisión. Al mismo tiem- 
po, el Poder Ejecutivo por intermedio del señor Subse- 
ecretario de Defensa Nacional, adelantó que quería plan- 
tear una nueva solución declarando de antemano que el 
Ministerio no reclamaba para su órbita la Dirección de 
este servicio, sino que pensaba que él podía estar radi- 
cado en otro Ministerio, como por ejemplo el de Educa- 
ción y Cultura. 


En función de estos dos factores, la Comisión en su 
última sesión del miércoles pasado escuchó las manifes- 
taciones del señor Subsecretario de Defensa Nacional y 


las del señor senador Zorrilla, Declaro, con el respeto y * 


consideración debidas hacia el señor Subsecretario de 
Defensa Nacional, que sus argumentaciones no me con- 
vencieron, mientras que- las manifestaciones del señor 
senador Zorrilla sí me obligan a tener una reflexión ma- 
yor, no porque tenga más consideración personal por un 
funcionario que por otro, sino porque las del señor sena- 
dor Zorrilla provienen de alguien que fue Jefe de la Ar- 
mada Nacional y que además terminó su carrera profe- 
sional de.la manera gloriosa que todos conocemos. Rei- 
tero que las manifestaciones del señor senador Zorrilla, 
que aún creo no están terminadas, me obligan a tener la 
debida consideración personal y funcional. 


Cuando hablamos con el Presidente de la Comisión 
sobre este tema, dije un poco en broma: “Mire, acá es 
probable que la bancada del Partido Colorado se divi- 
da”. Esto es algo natural y corriente que ocurra en ban: 
cadas democráticas; no por ello va a correr la sangre al 
río, ni mucho menos. Hasta este momento no hemos te- 
nido oportunidad, por obligación emergente de nuestra 
acción legislativa, de tener una reunión previa e indis- 
pensable de la bancada del Partido Colorado, que pien- 
so se efectuará en el día de mañana. Creo que esto es 
tan claro como la luz del día. E 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.—61 


Por tanto, adelanto públicamente que la firma que 
estampé en aquél momento no la retiro porque, como ya 
dije, no me convencieron las expresiones del señor Sub- 
secretario de Defensa Nacional, Asimismo, digo que ma- 
ñana en la reunión de la bancada del Partido Colorado 
voy a sostener esta tesis y voy a reclamar el dereeho de 
seguir votando por esta solución. Pero creo que no se 
puede impedir que la bancada de gobierno, cuando éste 
quiere ser oído, no establezca la necesidad de estudiar 
hasta los últimos extremos esta propuesta. 


De manera que quiero que quede bien claro que si 
mañana pedimos una nueva prórroga por tres días más 
no se piense que en esto hay una dilación traviesa,. o 
cosa que se le parezca, sino que existe.la necesidad de 
estampar en las “leyes los procedimientos de pulcritud 
que acreditan a éstas, 


SEÑOR AGUIRRE, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. N] 

SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: hago mías, 
en líneas generales, las palabras que acaba de pronun- 
ciar el señor senador Hierro Gambardella. 


Entiendo que el tema tiene la suficiente importancia 
como para que no sufra más dilaciones, Hemos posterga- 
do por algunos días su consideración en mérito al plan- 
teo que realizó en su momento el señor senador Zorrilla; 
escuchamos en Comisión al señor Subsecretario de De- 
fensa Nacional con el resultado aque acaba de expresar 
el señor senador Hierro Gambardella, es decir, que sus ar- 
gumentaciones, aunque respetables, no resultaron convin- 
centes para ninguno de los integrantes de dicha Comisión 
y, como consecuencia de ello, no modificamos nuestra posi- 
ción sobre el tema. No estamos siguiendo ninguna tácti.. 
ca dilatoria, sino que, por el contrario, tenemos el ma- 
yor interés de que este problema se trate cuanto antes 
y se derogue el Decreto-Ley que transfirió, en nuestro 
concepto en forma indebida, innecesaria e inconveniente, 
determinadas competencias de ANTEL en el área de las 
telecomunicaciones al Ministerio de Defensa Nacional, 
que nada tiene que ver con esta temática. 


Por consiguiente, en nuestra opinión, este proyecto 
de ley debe tratarse en el día de mañana y sin más di- 
laciones. ] 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar la moción formulada en el senti- 
do de que el proyecto sobre modificación del Decreto - 
Ley de creación de ANTEL se postergue para el día de 
mañana y se lo incluya en el primer lugar del orden 
del día. 


(Se vota:) 


—21 en 21. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


16) RESOLUCION DEL SENADO DE 25 DE 
FEBRERO DE 1985. 
Ampliación del plazo establecido por su 
artículo 16, 


SEÑOR SENATORE. — Pido la palabra para una 
cuestión de orden. ¿E 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR SENATORE. — Señor Presidente: la Comi. 
sión de Asuntos Administrativos se ve en la necesidad 
de pedir al Senado que le confiera una ampliación del . 
término establecido en el artículo 16 de la resolución del 
25 de febrero del corriente año, pues hay muchos casos 
que no están contemplados expresamente en las disposi- 
ciones primera, séptima y novena de dicha resolución. 
Es decir, aún no se ha adoptado posición frente al pro- 
blema de los funcionarios jubilados, de los taquígrafos, 
de los jubilados por incapacidad física y hasta de los 
que renunciaron. 
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En concreto, señor Presidente, solicito, en nombre de 
la Comisión, se le amplie el término -—el que, justamen- 
te, vence en el día de hoy— por sesenta días más. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar si se concede a la Comisión de 
Asuntos Administrativos una prórroga de sesenta días 
del plazo establecido en la resolución del 25 de febrero 
de 1985, : 


(Se vota:) 
—20 en 20. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


—Corresponde pasar a sesión secreta para conside- 
rar el segundo punto del orden del día: solicitud de ve- 
nia del Poder Ejecutivo para exonerar de su cargo á un 
funcionario de la Dirección General de la Seguridad So- 
cial cuyo plazo constitucional vence el 26 de junio de 
1985. 


SEÑOR SINGER. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. ó 


SEÑOR SINGER. -—— Solicitaría, si el Senado va a 
pasar a sesión secreta a fin de considerar este asunto, 
que inmediatamente de considerar éste que está: en el 
orden del día, pasemos a considerar el que se votó opor- 
tunamente. 


(Apoyados) 
17) ALTERACION DEL ORDEN DEL DIA 
SEÑOR BATALLA, —- Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. , 


SEÑOR BATALLA. — El Senado va a pasar a se- 
sión secreta para tratar dos venias. La Comisión de 
Constitución y Legislación ha pedido el tratamiento co- 
mo grave y urgente, del tema de modificación de la Ley 
Orgánica de la Judicatura. Este asunto ha concitado una 
expectativa muy grande. Propongo, en consecuencia, la 
alteración del orden del día, a los efectos de que las ve- 
nias sean tratadas al final, y que pasemos a considerar, 
inmediatamente, el punto que con carácter de grave y 
urgente, deberíamos tratar posteriormente. 


Formulo moción en ese sentido y pienso en que no 
habrá inconveniente ya que, prácticamente, la Comisión 
de Constitución y Legislación ha realizado un trabajo 
muy grande, En la Comisión participaron miembros de 
la Suprema Corte de Justicia y del Tribunal de lo Con- 
tencioso Administrativo. La solución que se eleva a esta 
Cámara, ha sido votada unánimemente por todos los sec- 
tores que integran la Comisión. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Las preferencias ya han 
sido votadas señor senador; de cualquier manera, nada 
obsta para que se reconsidere la situación. 


Me permito señalar desde Ja Mesa que es probable 
que el tratamiento de estas dos venias nos lleven esca- 
sog minutos, en cambio, la consideración particular y ge- 
neral de la ley de reforma de la judicatura, es probable 
que nos insuma la sesión de hoy y, tal vez, la de maña- 
na. Creo que resolveríamos de una manera práctica el 
asunto, si tratásemos el más fácil primero y el más tra- 
bajoso después. 


El Senado decidirá lo que quiera hacer. 
SEÑOR BATALLA. — Pido la palabra. 


SEÑOR: PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. E 


SEÑOR BATALLA. — Siempre he dicho que es de- 
seable que el Parlamento trabaje con el marco de un 
pueblo preocupado por los problemas que trata. Tene- 
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mos que ser conscientes de que el pase del Senado a Se- 
sión secreta implicará el desalojo de la Barra y, luego, 
eventualmente, su reingreso. 


Si estamos todos dispuestos a permanecer en Sala 
hasta que termine el orden del día —salvo que las dis- 
eusiones en torno a la Ley de la Judicatura sean de tal 
envergadura que impidan su sanción en el día de hoy— 
nada obsta a que alteremos el orden del día. 


Insisto en mi moción, señor Presidente. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. -— ¿Me permite 
una interrupción? 


SEÑOR BATALLA. — Si puedo, con mucho Busto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor senador. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — Declaro que 
para mí va a ser muy difícil votar este proyecto porque 
me pasó lo mismo que al señor Presidente: a mí no me 
llegó, en la mañana a mi casa, sino por la tarde a mi 
despacho en el Senado. No Jo he leído; y es notorio que 
no tengo versación profesional en-esta materia, como: en 
tantas otras, 


Para mí va a ser muy difícil dar el voto, salvo que 
lo haga teniendo presente la confianza que profeso a to- 
dos los miembros de la Comisión. Pero la verdad real y 
consciente —ya que tanto se invoca la presencia y el 
juicio de la Barra— es que no va a ser muy agradable 
para mí, cada vez que tenga que votar un artículo, de- 
cir que lo hago por confianza en mis compañeros de Co- 
misión, porque no he tenido tiempo de leerlo. 


Digo con franqueza señor Presidente, que no quiero 
que se tome como un desaire mi propósito de no apre- 
surar la consideración de este tema. Entiéndase, sí, co- 
mo una deficiencia en cierta medida del senador que ha- 
bla, y por otro lado, por la urgencia del repartido que 
no permitió que pudiese ser leído pacientemente por Ca- 
da uno de los legisladores. 


SEÑOR BATALLA. — Lamento que el señor sena- 
dor Hierro Gambardella haya recibido tarde el proyet- 
to. La Comisión estuvo trabajando hasta altas horas el 
viernes pasado y concluyó ese día su labor respecto a la 
Ley Orgánica de la Judicatura. Con anterioridad a la se- 
sión del día de hoy, estuvo trabajando en la aprobación 
de la supresión del Ministerio de Justicia —ya fue cul. 
minado y su repartido fue ordenado— y no nos entera- 
mos cuando fue puesto a disposición de los señores sena- 
dores el proyecto venido de la Comisión. 


No quiero insistir, pero pienso que la objeción que 
plantea el señor senador Hierro Gambardella, tanto se 
da ya sea lo consideremos luego de las venias o antes. 
El problema es exactamente el mismo, Si el señor sena- 
dor Hierro Gambardella dice que no puede votar hoy el 
proyecto —es un tema de una inmensa urgencia; a to- 
dos nos consta que ello es así, y estamos dispuestos a 
aprobarlo en el plazo más breve— es posible que maña- 
na terminemos la consideración de él. La Comisión de 
Constitución y Legislación entendió que el proyecto de 
supresión del Ministerio de Justicia, como había sido: 
terminado y aprobado recientemente, era deseable que 
fuera considerado en el día de mañana, y así se resolvió, 


No, tenemos inconveniente, señor Presidente, si hay 
objeciones en cuanto a la consideración del proyecto en 
el día de hoy, que pasaran ambos a integrar el orden del 
día de la sesión de mañana. Pero pienso que la objeción 
del señor senador Hierro Gambardella, vale tanto para 
que se considere, en segundo o último término del orden 
del día. Lo único que alteraría sería la presencia o au- 
sencia de la Barra y creo que al Parlamento le interesa 
siempre estar rodeado del pueblo. 


SEÑOR PEREYRA. — ¿Me permite, señor senador? 
SEÑOR BATALLA. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor senador. E : 
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SEÑOR PEREYRA, — Resulta difícil insistir en que 
se trate un proyecto en el día de hoy, cuando un señor 
senador pide tiempo para estudiarlo. De insistir en esa 
posición, no vamos nosotros a impedirle a ningún sena- 
dor... . 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. — No he pedi- 
do prórroga. Señalé simplemente mi situación personal. 


SEÑOR PEREYRA. -—— Lo lógico es que si uno en- 
tiende que necesita más tiempo para estudiar un proyec- 
to, el Senado atienda este pedido. 


SEÑOR HIERRO GAMBARDELLA. -— Yo no he 
pedido nada. 
SEÑOR PEREYRA, -— De cualquier manera, este 


proyecto que está relacionado con un problema social de 
enorme importancia, así como con una situación de or- 
den jurídico institucional de gran trascendencia, es muy 
extenso. Incluso, no tengo la seguridad de que en.el día 
de mañana se vote íntegramente. Mañana terminan las 
sesiones ordinarias, por lo que habría que fijar sesiones 
extraordinarias para continuar tratándolo. Luego debe 
pasar a la Cámara de Representantes. En torno a él se 
ha creado una gran espectativa. Por lo tanto, si no se 
insiste en la necesidad de hacer un estudio más exhaus- 
tivo del tema, adhiero a las expresiones vertidas por el 
señor senador Batalla. Además, hay que tener en cuen- 
ta que viene informado por la unanimidad de los miem- 
bros de la Comisión. Cuando nuestras bancadas designan 
delegados en las mismas, naturalmente depositan en 
ellos un altísimo grado de confianza. Por supuesto que 
la obligación de cada senador es procurar agotar el es- 
tudio del tema. Esto, a veces no es posible dado el in- 
tenso trabajo que viene realizando el Parlamento. De 
cualquier manera aquí va a haber una discusión general 
y particular, con la extensión debida. Y a través de los 
miembros informantes nos enteraremos cabalmente del 
alcance de cada una de las disposiciones. 


Teniendo en cuenta que este tema está relacionado 
con una situación muy especial de la vida nacional, in- 
sistiría para que se tratara en el día de hoy. Pero en el 
caso de que algún señor senador requiera un mayor 
tiempo para estudiarlo, no me voy a oponer a ello, 

SEÑOR PRESIDENTE. — $Si me permiten una acla- 
ración, parecería que se trata de situaciones particulares, 
por cuanto el señor senador Hierro Gambardella o quien 
habla, por algunas circunstancias especiales no hemos 
tenido oportunidad de leer este proyecto. En realidad, 
no es así. Lo que pedimos no es una postergación; sim- 
plemente digo'que todos los señores senadores hemos re- 
cibido este proyecto, que consta de 170 artículos, en el 
día de 'hoy. z 

A diferencia del señor senador Hierro Gambardella, 
tengo alguna' versación sobre el punto porque hace ya 
unos cuantos años escribí un libro de algo así como 300 
páginas sobre el Código de Organización de los Tribuna- 
les, que es esta Ley de la Judicatura modificada; pero 
me gustaría leerla antes de aprobarla. Lo comprendería 
si fuera la situación de uno o dos senadores, pero en 
ella se encuentra todo el Cuerpo. Si todos hacemos con- 
fianza en la Comisión —como es mi caso— aprobaría- 
mos el proyecto sobre tablas, o lo Jleeríamos antes. Esto 
debe decidirlo el Senado. 


SEÑOR AGUIRRE. — ¿Me permite una interrupción, 
señor Presidente? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor senador. : 


SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: el proble- 
ma que está mereciendo nuestra atención en este mo: 
mento nos tiene que llevar a hacer alguna precisión de 
otro carácter, es decir, no referido al proyecto en sí, si- 
Lo E la mecánica del trabajo de la Comisión y del Se- 
nado, 


Todos los integrantes de esta Comisión son conscien- 
tes de la trascendencia que tiene este proyecto, no sólo 
por su incidencia en la huelga de los funcionarios; sinó 
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porque aunque no la hubiera el proyecto igualmente se- 
ría muy importante, pues se trata nada menos que de 
adecuar el funcionamiento del Poder Judicial a las pres- 
cripciones de la Constitución de la República que ha- 
bían sido violadas y desconocidas por los Actos Institu- 
cionales Nos. 8 y 12. Tan es así que el Poder Ejecutivo 
el 19 de marzo se ocupó de remitirnos este proyecto que 
es el mismo por él enviado, modificado por la Comisión, 
luego de recibir en su seno a la señora Ministra Interi- 
na de Justicia, al Presidente de la Suprema Corte de 
Justicia y al Presidente del Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo. La urgencigd obedece no sólo a la incí- 
dencia directa o indirecta que pueda tener el problema 
de la huelga de los funcionarios judiciales, sino al hecho 
de que la Suprema Corte de Justicia tiene que recupe- 
rar inmediatamente sus atribuciones constitucionales pa- 
ra poder proyectar nada menos que el Presupuesto del 
Poder Judicial y poder proveer por sí y como correspon: 
de las siete vacantes que existen en los Tribunales de 
Apelaciones. Si no existiera la huelga de los funciona. 
rios y hubiera siete vacantes en los tribunales, tampoco 
podría funcionar normalmente el Poder Judicial y nadie 
puede pretender que las vacantes vayan a ser llenadas 
por eso que la dictadura llamó COSUJU. Conscientes de 
la gravedad del tema —y es a esto a lo que me quería 
referir—, la Comisión trabajó intensamente el viernes 
de la semana anterior —el día del paro— el martes y 
viernes de esta semana y lo hizo hasta terminar su la- 
bor para que no ocurrieya lo que ahora se dice: que el 
repartido llegó esta tarde y no hubo tiempo de leerlo: 
Con ei Secretario de la Comisión habíamos quedado —y 


“así se hizo— que no bien terminado el trabajo de la Co- 


misión los funcionarios del Cuerpo se quedarían a pre- 
parar el repartido correspondiente hasta la hora que fue- 
ra necesario. Por lo tanto, el repartido debió hacerse el 
día sábado, fecha en que todos los señores senadores de- 
bieron tenerlo en su domicilio. Hoy, el proyecto debía 
figurar en el orden del día y no entiendo por que no 
aparece. 


Oigo con cierta sorpresa que se dice que el proyec- 
to le llegó hoy al despacho de varios senadores. A mí 
que conocía el problema de memoria y que había traba- 
jado directamente como integrante de la Comisión, me 
llegó ayer al mediodía. No sé para qué tuve este privi. 
legio innecesario, porque ya conocía el proyecto. Con es, 
to quiero decir que cuando los problemas son urgentes 
y el trabajo se nos acumula, debemos tratar de facilitar 
la tarea de todos los senadores. Se dice: como el proble- 
ma es urgente y muy delicado, vamos a tratarlo hacien- 
do fe en el trabajo de la Comisión, desde el momento en 
que no hay problemas políticos, que todos los partidos 
coinciden y hay un estudio meditado por parte de todos 
los integrantes de la Comisión. Lo que me preocupa es 
que por estos inconvenientes de la distribución del re- 
partido tengamos siempre que estar dilatando el traba- 
jo. Entonces, ¿para qué nos estamos preocupando, los 
integrantes de la Comisión, 'en trabajar hasta cualquier 
hora para: tener la certidumbre de que los proyectos se 
distribuyan con antelación a fin de que los señores se- 
nadores puedan tener tiempo para estudiarlo y lo pue- 
dan hacer de acuerdo a la responsabilidad que todos tie. 
nen en el tratamiento de los temas legislativos? Esa es 
lo que me preocupa. Creo que si el viernes a las 20 y 30 
terminamos el trabajo —y esa noche los funcionarios hi- 
cieron el sacrificio de quedarse, precisamente, para que 
el material llegara a todos los señores senadores con la, 
debida antelación<— lo que no debió ocurrir es que aho- 


ra se nos diga que se recibió el repartido hace tres o 
cuatro horas. 


SEÑOR BATALLA, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR BATALLA. — Planteábamos una alteración 
del orden del día a los efectos de lograr que el tema que 
sería considerado como tercer punto, fuera incluido en 
segundo lugar. Soy respetuoso de las objeciones que han 
planteado los señores senadores, en el sentido de que no 
han tenido tiempo de «examinar el proyecto. Entonces; 
debemos determinar un método de trabajo. En lugar de 
incluirlo en el orden del día de la sesión de hoy, pode- 
mos transferirlo todo para el día de mañana, o sea, tan- 
to el tema de la Ley Orgánica de la Judicatura como el 
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de la supresión del Ministerio de Justicia porque, eviden- 
temente, ambos constituyen una solución única para el 
problema. Aquí, sí son dos caras de una misma moneda 
y al decir esto no quiero hacer ningún tipo de travesura. 
política. En ese sentido, tenemos que ser muy claros. To- 
dos tenemos la mayor urgencia en sancionar este proyec- 
to, pero en la medida en que algunos legisladores plan- 
tean reservas en cuanto a que no han tenido tiempo pa- 
ra examinario, soy respetuoso de ellas. Tenemos que 
tratar de que el trabajo parlamentario se haga de la me- 
jor manera posible, con el máximo respeto a cada uno 
de los compañeros que deseen plantear objeciones o re- 
servas al proyecto. 


Variando mi planteo inicial —en la medida en que 
hay objeciones, y que todos aspiramos a una pronta san- 
ción del proyecto y que aún no es posible considerar los 
dos proyectos, sino sólo uno— considero que deberíamos 
comprometernos a incluir la modificación de la Ley Or- 
gánica de la Judicatura en primer término del orden 
del día de la sesión de mañana y en segundo lugar la 
supresión del Ministerio de Justicia. Con ello, tendría- 
mos la seguridad de que, si bien no aprobamos uno hoy 
y Otro mañana, mañana aprobaremos los dos proyectos 
que tienden a aportar elementos fundamentales y a re- 
gularizar el funcionamiento institucional de un Poder 
del Estado. 


SEÑOR SINGER, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR SINGER. — Pido disculpas al señor senador 
Batalla, mi estimado colega, pero pienso que ya podría- 
mos haber reiniciado la sesión, luego de aprobada la ve- 
nia solicitada por el Poder Ejecutivo, si hubiéramos se- 
guido el trámite normal. 


Me encuentro en la misma situación que la. mayoría 
de los integrantes del Senado y creo que todos, al mis- 
mo tiempo, comprendemos la importancia y la urgencia 
de este asunto, Entiendo que podríamos avanzar algo en 
la sesión de hoy, escuchando el informe- de los señores 
miembros informantes de la Comisión, que puede arro- 
jar un poco de luz sobre la forma y el conténido de es- 
te proyecto y sobre cómo fue encarado. 


Entonces, dejaríamos para mañana su consideración. 
dando tiempo a los señores senadores para que puedan 
leerlo y formular las objeciones que le encuentren, para 
formar clara opinión sobre el tema, sin perjuicio de que 
en la sesión de hoy podamos ir avanzando en su estudio. 


Creo que el Senado puede pasar a sesión secreta y 
las personas que están en la Barra no se molestarán por 
permanecer en los pasillos por espacio de 15 ó 20 minu- 
tos que nos insuma el tratamiento de la venia, para lue- 
go avanzar en lo que podamos con respecto a este tema. 


Pienso que no puede haber objeciones en cuanto a que 


se escuche la opinión de los señores miembros informan- 
tes de la Comisión. Además, esto tiene una etapa de dis- 
cusión general y 170 artículos para aprobar uno por uno. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si el señor senador Bata- 
lla insiste en su moción, deberíamos votarla. 


¡SEÑOR BATALLA, — Si es a los efectos de plantear 
el adelanto de la discusión en los términos que señala- 
ba el señor senador Singer, insisto, 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. . 


SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: creo que el 
señor senador Singer, sin articular su posición en una 
moción, ha hecho una sugerencia razonable. 


La dificultad, para varios señores senadores —y para 
el propio señor Presidente— estriba en que no han teni- 
do tiempo de leer un proyecto de ley largo y complejo 
que, como ha señalado el señor Presidente, es un verda- 
dero código porque sustituye al antiguo Código de Orga- 
nización de los Tribunales Civiles y de Hacienda. Pero, 
desde el. momento en que existe acuerdo político en cuan- 
to a sancionar una nueva Ley Orgánica de la Judicatu- 
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ra; desde el momento en que no existen discrepancias de 
fondo sobre la necesidad de reintegrar al Poder Judicial 
—más concretamente, a la Suprema Corte de Justicia— 
todas sus atribuciones constitucionales y desde el mo- 
mento en que la aprobación en general de un proyecto 
no significa otra cosa que expresar la voluntad del 
Cuerpo para entrar a considerar en detalle el articula- 
do del mismo —de todos modos después se aprobará o 
no y se introducirán las modificaciones que se conside- 
ren pertinentes—, creo que no hay inconveniente ni vio- 
lencia para ningún legislador en hacer lo que señalaba 
el señor senador Singer: escuchar el informe del miem- 
bro informante de la Comisión y aprobar en general el 
proyecto. 


Me atrevo a sugerir algo más en lo que también po- 
dríamos avanzar. Más de la mitad del articulado no ha 
sufrido ninguna modificación, es decir, que se transcri- 
ben textualmente las disposiciones que estaban vigentes, 
porque ha sido criterio de la Comisión no entrar en una 
revisión a fondo de esta ley sino realizar los ajustes y 
adecuaciones indispensables para ponernos en consonan- 
cia con los textos constitucionales. 


Esta ley ha sufrido una pequeña modificación, más 
que nada de concepto, en el artículo 12 y luego, del ar- 
tículo 2? al 49, todas las disposiciones tienen el mismo 
texto que en la Ley Orgánica de la Judicatura, aún vi- 
gente. Por consiguiente, considero que podríamos entrar 
a considerar el proyecto en general, aprobarlo y luego 
tratar los artículos 19 al 49 -——que también podrían ser 
aprobados— y detenernos en el artículo 50 que es don- 
de empiezan, con algunas excepciones, la mayoría de 
las modificaciones que, me adelanto a señalar, en mu- 
chísimos casos se limitan simplemente a decir “Supre- 
ma Corte de Justicia” donde figuraba “Consejo Superior 
de la Judicatura”, organismo que deja de existir. 


Por consiguiente, si el Cuerpo está de acuerdo, mo- 
cionaría en el sentido de que luego o antes de tratar las 
venias, se escuche el informe de la Comisión, se aprue- 
be el proyecto en general y se pase a la discusión parti 
cular de los artículos 1% a 49, que presumo va a ser muy 
breve. 


Nada más. 

SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar, en primer 
lugar, la moción formulada por el señor senador Batalla 
en el sentido de que se altere el orden del día y se con- 


sidere el proyecto de Ley Orgánica de la Judicatura y.- 
Organización de los Tribunales. 


(Se vota:) 
—15 en 25. Afirmativa. 


18) EEY ORGANICA DE LA JUDICATURA 
Y DE ORGANIZACION DE 
LOS TRIBUNALES 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se entra a considerar el 
asunto que se incluyó en el orden del día: “Ley Orgánica 
de la Judicatura y de Organización de los Tribunales 
(Carpeta N* 61/85). (Reps. N% 15/85 y 63/85)”. 


(Antecedentes: ) 


“LEY ORGANICA DE LA JUDICATURA Y DE 
ORGANIZACION DE LOS TRIBUNALES 


TITULO I 
Disposiciones Generales 


Artículo: 19 — El Poder Judicial y el Tribunal de lo 
Contencioso Administrativo son independientes de toda 
otra autoridad en el ejercicio de sus funciones. 


Art. 22. — La potestad de conocer en los asuntos 
que les están asignados y de hacer ejecutar lo juzgado 
en la forma que en cada caso corresponda, pertenece ex- 
clusivamente a los tribunales que establece la ley. Por 
tribunales se entiende, tanto los colegiados como 10s uni” 
personales. - 
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Art. 39. — También corresponde a los tribunales in- 
tervenir en todos aquellos actos no contenciosos en que 
la ley lo requiera. 


Art, 4%. — Para hacer ejecutar sus sentencias y 
para practicar los demás actos que decreten, pueden los 
tribunales requerir de las demás autoridades el concurso 
de la fuerza pública que de ellas dependa, o los otros 
medios de acción conducentes de que dispongan. 


La autoridad requerida debe prestar su concurso Sin 
que le corresponda calificar el fundamento con que se 
le pide, ni la justicia o legalidad de la sentencia, decre- 
to u orden que se trata de ejecutar. 


TITULO 1H 
De la Jurisdicción y Competencia 
CAPITULO I 
Reglas Generales 


Artículo 59, =, Los Tribunales no pueden ejercer su 
ministerio sino a petición de parte,.salvo los casos en 
que, según la ley, deban o puedan proceder de oficio. 


Reclamada su intervención en forma legal y en ne- 
gocios de su Competencia, no podrán excusarse de ejer- 
cer su autoridad ni aun por razón de silencio, oscuridad 
o insuficiencia de las leyes. 


Art. 6%. — Es jurisdicción de los tribunales la po- 
testad pública que tienen de juzgar y hacer ejecutar lo 
juzgado en una materia determinada. 


Es competericia la medida dentro de la cual la refe- 
rida potestad está distribuida entre los diversos tribu- 
nales de una misma materia. 


La, prórroga de jurisdicción está prohibida. 


Art. 12 . — Siempre que según la ley fueren com- 
petentes para conocer de un mismo asunto dos o más 
tribunales, ninguno podrá excusarse bajo el pretexto de 
haber otros que puedan conocer de él; pero el que ha- 
ya prevenido en el conocimiento excluye -a los demás, los 
cuales cesan, desde entonces, de ser competentes. 


Art. 8%, — Una vez fijada con arreglo a la ley la 
competencia de un tribunal para conocer en primera ins- 
tancia de un determinado asunto, queda igualmente fi- 
jada la de los tribunales inmediatos superiores para co- 
nocer del mismo asunto en las demás instancias. 


Art. 99, — Cuando dos o más tribunales de similar 
categoría y Competencia tengan la misma circunscrip- 
ción territorial, su intervención se determinará por el 
sistenwa que establezca la Suprema Corte de Justicia. 


CAPITULO II 
Prórroga de competencia 


Artículo 10. --. La competencia de los tribunales so- 
lamente €s prorrogable de lugar a lugar. 


Art, 11. — La prórroga de competencia puede ser 
expresa o tácita, 


Es expresa, cuando en el contrato mismo o en un 
acto posterior han convenido en ello las partes, desig- 
nando al tribunal a quien se someten. 


Es tácita, por parte del demandante, por el hecho 
de ocurrir ante el tribunal interponiendo su demanda, y 
por parte del demandado, por el hecho de no oponer la 
excepción declinatoria dentro del plazo legal. 


Art. 12. — Pueden prorrogar competencia todas las 
personas que, según la ley, son hábiles para estar -en 
juicio por sí mismas; y por las que no lo son, pueden 
prorrogarla sus representantes legales. 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.—65 


El procurador no necesita facultad especi a. 
prorrogar competencia. di 


" Art. 13. — El tribunal ante quien se deduzca una 
acción, si se considera absolutamente incompetente pa- 
ra conocer en ella, deberá inhibirse de oficio sin más 
actuaciones, mandando que el interesado ocurra donde 
corresponda. 


Se exceptúa de esta regla la incompetencia” " 
zón de turnos. E GA 


_ Las partes no podrán disponer de ellos; no obstante, 
si por error se dejaren de observar, lo actuado ante el 
tribunal incompetente por razón del turno es válido, sin 
perjuicio de que advertido el detecto, de oficio o a peti- 
ción de parte, se remita el expediente al tribunal com- 
petente. 


Art. 14. — La prórroga de competencia legalmente 
Operada obliga al tribunal. Ñ . 


En los casos en que la prórroga tenga lugar, el tri- 
bunal conocerá del asunto en la misma forma en que 
conoce de los de su competencia normal. 


CAPITULO HI 


Competencia de los tribunales según la naturaleza de 
la acción 


Artículo 15. — Es tribunal competente para conocer 
de los juicios en que se ejerciten acciones reales sobre 
bienes inmuebles, el del lugar en que esté la cosa liti- 
giosa. 


Si los inmuebles que son objeto de la acción real 
estuvieran situados en distintos lugares, será competen” 
te RES de los tribunales del lugar en que estén si- 
uados. 


"Art. 16. — Si una misma acción real tuviere por ob” 
jeto reclamar bienes muebles e inmuebles, será tribunal 
competente el del lugar en que estuvieran situados lo: 
inmuebles. E 


Art. 17. — De los juicios en que se ejerciten -accio- 
nes reales sobre bienes muebles o semovientes, conoce- 
rá el tribunal del lugar en que se hallen, o el del domi- 
cilio del demandado, a elección del demandante. 


Art. 18. — Si la acción real entablada tuviera por 
objeto derechos o acciones que se reputan muebles o in- 
muebles por los artículos 474 y 475 del Código Civil, se 
estará a lo dispuesto en los artículos precedentes respec- 
to de cada una de esas clases de bienes, 


Art. 19. — De los juicios en que se ejerciten accio” 
nes reales y personales conocerá, a elección del deman- 
dante, el tribunal del lugar en que esté la cosa o el que 
corresponda según el artículo 21. . 


Si las cosas inmuebles sobre las cuales recae la ac- 
ción real son varias y situadas en diversos lugares, se 
aplicará el artículo 15 en el caso de optar el demandan 
te por seguir el fuero de la situación de las cosas. 


Art. 20. — Si los derechos producen acciones alter- 
nativas, reales o personales, se aplicarán las reglas de 
los precedentes artículos. Será competente el juzgado que 
corresponda a unas 0 a otras, a elección del demandan- 
te. 


Art. 21. — De los Juicios en que se ejerclten «accio- 
nes personales, conocerá el tribunal del lugar en que 
deba cumplirse la obligación; y a falta de designación 
expresa o implícita de lugar, a elección del demandante, 
el del domicilio del demandado o del lugar donde nació 
la obligación, si hallándose en él este último aunque sea 
accidentalmente, puede ser emplazado. 
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Art. 22. — Si una misma demanda comprendiese 
obligaciones que deben cumplirse en diversos lugares, en- 
tenderá en el juicio el tribunal competente para conocer 
respecto de alguna de ellas ante el cual se reclame el 
cumplimiento de todas, sin perjuicio de cumpiirse cada 
una en su lugar respectivo. 


Art. 23. — Si el demandado tuviese su domicilio en 
dos o más lugares, podrá el demandante entablar sn 
acción ante el tribunal de cualquiera de elios; pero si 
se trata de cosas que dicen relación especial con uno de 
dichos lugares exclusivamente, sólo ese lugar será para 
este caso el domicilio del demandado. 


Art. 24. — Si los demandados fuesen dos o más por 
una misma obligación, para cuyo cumplimiento no haya 
lugar expresa O implicitamente determinado, y cada uno 
tuviera su domicilio en otro diferente, podrá el deman- 
dante entablar su acción ante e] tribunal de cualquier 
lugar donde esté domiciliado uno de los demandados y, 
en tal caso, quedarán sujetos los demás a la competen. 
cia del mismo tribunal. 


Art. 25, — Respecto de los demandados que no tu” 
vieran domicilio fijo, se entenderá por domicilio para los 
efectos de la competencia, el lugar donde se encuentren 
o el de su última residencia. 


Art. 26. — Cuando el demandado fuese una persona 
jurídica se tendrá por domicilio, para fijar la competen- 
cia del tribunal, el lugar donde tenga asiento su admi- 
nistración, si en e] estatuto o en la autorización que se 
le dio no. tuviere domicilio señalado. E 


Art. 27, — Si la persona jurídica o la sociedad eo- 
mercial o civil tuviere establecimientos, «agencias u ofi- 
cinas en diversos lugares, podrá ser demandada ante el 
tribunal del lugar donde exista el establecimiento, agen- 

« tia u Oficina que celebró el contrato o que intervino en 
el hecho que da origen al juicio. 


Art. 28. — De los juicios en que se ejerciten accio” 

nes respecto a la gestión de tutores, guardadores y admi- 

Y nistradores, conocerán los tribunales del lugar en. que' 

se hubiese deempeñado la tutela, guarda o administra- 

ción, 4 no ser que el actor prefiera el fuero del domici- 

lio del tutor, guardador o administrador, atendida la 
importancia de los bienes. 


Art. 29. El administrador judicial deberá responder 
ante el tribunal que le haya conferido la administración. 


Art. 30. Los que hubiesen sido citados en garantía 


de cualquier especie con motivo de un litigio deberán * 


comparecer ante el tribunal donde penda la demanda 
principal. E 


Lo mismo sucederá si el vendedor citado de evicción 
saliese al pleito, 


Art. 31, De las gestiones o reclamaciones por hono- 
rarios no concertados conocerá el tribunal ante quien se 
hayan causados éstos, o ante quien exista el expediente 
en el momento de la gestión. 


Art. 32, En los casos de ausentes de que trata el 
Título IV, Libro 1 del Código Civil, sefán competentes 
para proveer sobre la administración de sus bienes los 
tribunales del lugar en que éstos se hallen situados; pe” 
ro para obtener la declaración de ausencia, la posesión 
interina o definitiva y la partición de bienes del ausen- 
te, deberá acudirse a los tribunales del último domicilio 
del ausente en la República. 


Art. 33. En los casos de concurso de acreedores, se- 
rán tribunales competentes los del lugar en que el deu- 
dor tuviese su domicilio y según la cantidad; salvo lo 
dispuesto en el Código de Comercio y leyes especiales. 


Art. 34, Son competentes para conocer en los Jul- 
cios a que dan lugar las relaciones jurídicas internacio- 
nales, los jueces del Estado a cuya léy corresponde el 
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conocimiento de tales relaciones. Tratándose de accio 
nes personales patrimoniales, éstas también pueden ser 
ejercidas, a opción del demandante, ante los jueces del 
país del domicilio del demandado. 


CAPITULO IV 


Reglas para determinar la competencia 
según la importancia del asunto 


Artículo 35. La importancia o valor de la cosa dis” 
putada, para fijar la competencia del tribunal, se deter- 
minará por las reglas establecidas en los artículos si. 
guientes. 


Art. 36, Si el demandante acompañase documentos 
que sirvan de apoyo a su acción, y en ellos apareciere 
determinado el valor de la cosa disputada, se estará, par 
ra fijar la competencia, a lo que conste de dichos docu- 
mentos, salvo que se tratara de acciones reales sobre in" 
muebles; en este último caso se estará al valor real fi" 
jado por la Dirección General del Catastro Nacional y 
Administración de Inmuebles del Estado. 


Art. 37. Si el demandante no acompañase documen- 
tos o si de ellos no apareciere determinado el valor de 
la cosa, y la acción entablada fúese personal, se deter- 
minará la cuantía de la materia por la apreciación que 
el actor hiciese en su demanda. 


Art. 38, Si la acción entablada fuese real y el var 
lor de la cosa no apareciere determinado del modo que 
se indica en el artículo 36, se estará a la apreciación que 


- las partes hicieren de común acuerdo. 


Esta apreciación si no es expresa, quedará hecha, 
de parte del demandante, por la presentación de la de- 
manda, y de parte del demandado, cuando no ha opuesto 


la declinatoria dentro del plazo legal. 


Art. 39. En caso de que no exista el acuerdo a que 


.. se refiere el artículo anterior, el tribunal ante quien se 


hubiere deducido la acción real sobre cosa mueble fija- 
rá inapelablemente el valor de ésta, para el efecto de 
la competencia, oyendo el informe de un perito que nom- 
brará de oficio. 


Art. 40. En las controversias sobre usufructo, uso, 
habitación o nuda propiedad, el valor de la cosa será la 
mitad del valor real de la propiedad fijado por la Di- 
rección General del Catastro Nacional y Administración 
de Inmuebles del Estado, salvo que se acompañasen do- 
cumentos en que apareciese determinado otro valor, 


Art. 41. En los pleitos sobre servidumbres, siempre 
que no se acompañaren documentos en que se determine 
su valor, éste será la mitad del valor real del predio sir- 
viente fijado por la Dirección General del Catastro Na- 
cional y Administración de Inmuebles del Estado, 


Art. 42. En las. cuestiones sobre límites de una pro- 
piedad, se atenderá al valor real de la misma, estable- 
cido por la Dirección General del Catastro Nacional y 
Administración de Inmuebles del Estado. 


Art. 43. Si en una -misma demanda se entablasen 
a la vez varias acciones, en los casos en que esto pueda 
hacerse conforme a lo previsto en el Código de Proce- 
dimiento Civil, se determinará la cuantía del juicio por 
el monto a que ascendieren todas las acciones entabla- 
das. 


Art. 44. Si el demandado, al contestar la demanda 
entabla reconvención, la cuantía de la materia se de- 
terminará por el monto a que ascendieren la acción prin” 
cipal y la reconvención reunidas. 


Art. 45. Si se trata de derecho a pensiones futuras 
que no abarquen un tiempo determinado, se fijará la 
cuantía de-la materia por la suma a que ascendieren di- 
chas pensiones en diez años. Si tienen tiempo deterfni- 
nado, se atenderá al monto de todas ellas. 
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Pero si se trata del cobro de una cantidad proce- 
dente de pensiones periódicas ya devengadas, la deter- 
mitnación se hará por el monto a que todas ellas ascen- 

eren, 


Art. 46. Si el valor de la cosa disputada aumentare 
o disminuyese durante el juicio, no sufrirá alteración 
alguna la determinación que antes se hubiera hecho con 
arreglo a la ley. 


_ Art, 47. Tampoco será alterada la determinación en 
razón de lo que se deba por intereses, frutos, costos, gas” 
tos judiciales, daños y perjuicios, causados después de 
la interposición de la demanda. 


Pero los intereses, frutos, daños y perjuicios causa- 
dos antes de la demanda, se tomarán en cuenta para 
determinar la cuantía de la materia. 


Art, 48. Si fueren varios los demandados en un 
mismo juicio, el valor total de la cosa o cantidad debl- 
da determinará la cuantia de la materia, aun cuando 
por no ser solidaria la obligación, no pueda cada uno 
de los demandados ser compelido al pago total de la co- 
sa o cantidad, sino tan solo al de la parte que le corres- 
pondiegse. 


Art. 49. Sin perjuicio de las asignaciones especia” 
les de competencia que pueda hacer la ley, para el efec” 
to de determinarla se reputarán como de valor de más 
de N$ 400,000 (nuevos pesos cuatrocientos mil) los asun- 
tos que versen sobre materias que no están sujetas a 
una determinada apreciación pecuniaria, como por ejem- 
plo, los relativos al estado civil de las personas, a la 
crianza y cuidado de los hijos y a la apertura y proto- 
colización de testamentos. : 


Art. 50. Todos los valores monetarios a que se ha- 
ce referencia en la presente ley, seráh actualizados por 


la Suprema Corte de Justicia de acuerdo con la varia- * 


ción operada en el Indice de Precios de Consumo hasta 
el mes de octubre de cada año, redondeados al millar 
de nuevos pesos más próximo. 


Dicha actualización entrará en vigencia a partir del 
1% de enero del año siguiente. 


CAPITULO V 


De la organización y competencia de los tribunales 
según la materia, cuantía y grado del asunto 


Sección 1 
Reglas Generales 


Artículo 51. El ejercicio de la función jurisdiccional 
compete, en lo pertinente, a los siguientes Órganos. 


—Suprema Corte de Justicia y Tribunal de lo Con- 
tencioso Administrativo, 


—Tribunales de Apelaciones en lo Civil, Penal y del 
Trabajo. 


—Juzgados Letrados de Primera Instancia en lo Ci- 
vil, del Trabajo, de Familia, de Menores, de Adua- 
na, en lo Penal y de Primera Instancia de lo Con- 
tencioso Administrativo. 


—Juzgados Letrados de Primera Instancia del Inte- 
rior. 


—Juzgados de Paz Departamentales de la Capital. 
—Juzgados de Paz Departamentales del Interior. 
—Tribunal de Faltas. 

—Juzgados de Paz. 


Art. 52. En el Poder Judicial, la competencia por 
razón de la materia, la cuantía y el grado se distribui- 


CAMARA DE SENADORES 


C.8.—67 


rá entre los órganos que correspondan de los menciona- 
dos en el artículo 51, de acuerdo con lo dispuesto en 
las Secciones siguientes, a 


En cuanto al ejercicio de la función jurisdiccional 
en lo Contencioso Administrativo, su organización, fun- 
cionamiento y competencia, se estará a lo dispuesto por 
la Ley Orgánica respectiva. 


Sección II 
De la Suprema Corte de Justicia 


Artículo 53. La Presidencia de la Suprema Corte de 
Justicia se ejercerá por turno anual rotativo entre sus 
miembros, según el orden de antigúedad en el cargo. 


j El turno comenzará con la apertura de los tribuna- 
es. : 


En caso de vacancia, licencia, recusación o impedi- 
mento, la Presidencia será desempeñada provisoriamen- 
te por el Ministro de mayor antigúedad en el cargo. 


A igual antigúiedad entre dos o más Ministros, la 
Suprema Corte resolverá. 


Los Ministros precederán entre sí, en el mismo or- 
den. 


Art. 54. La Suprema Corte de Justicia designará los 
Secretarios Letrados de entre los Secretarios de los Tri- 
bunales de Apelaciones y los Jueces Letrados, Asimismo, 
designará sus Escribanos de entre los Escribanos del gra- 
do inmediato inferior. 


En ambos casos, se requerirán cuatro votos confor- 
mes. 


Art. 55. A la Suprema Corte de Justicia, además de 
las competencias que originariamente se le atribuyen en 
la Sección XV de la Constitución, corresponde: 


1) Dirimir las contiendas de competencias entre 105 
órganos del Poder Judicial y los de lo Conten- 
cioso Administrativo. 


2) Ejercer la eonsulta en las causas penales. 


3) Dar posesión de sus cargos a los Jueces dej Po- 
der Judicial, previo juramento habilitante, En el 
caso de los Jueces de Paz del Interior, podrán 
delegar en Jueces Letrados el ejercicio de esta 
atribución. 


4) Recibir el juramento habilitante para el ejerci- 
cio de las profesiones de abogado, escribano y 


procurador. 


5) Ejercer la policía de las profesiones referidas en 
el inciso anterior, conforme a las leyes que re” 
glamentan esa potestad. 


6) Dictar las acordadas necesarias para el funcio- 
namiento .del Poder Judicial y el cumplimiento 
efectivo de la función jurisdiccional. 


Art. 56. La Suprema Corte de Justicia no podrá 
funcionar con menos de tres miembros, pero deberán 
concurrir los cinco para dictar sentencia definitiva que 
podrá pronunciarse por simple mayoría. 


Para dictar sentencia interlocutoria bastará la pre- 
sencia de tres miembros con voto unánime, y de uno 
para los decretos de sustanciación. 


Art. 57. En caso de resultar” necesario la Suprema 
Corte de Justicia se integrará de oficio y por sorteo en- 
tre los miembros de los Tribunales de Apelaciones de 
la materia a la que pertenece el asunto que da mérito 
a la integración. 
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Si ello no fuere posible por impedimento de todos 
los miembros de los Tribunales de Apelaciones de esa 
materia, se seguirá el orden establecido en el artículo 62. 


En las causas civiles, si el impedimento fuere por 
causa de licencia por plazo superior a treinta días, la 
integración se efectuará a pedido de parte. En las pe- 
nales, en todo caso de oficio. El nuevo miembro conti- 
nuará conociendo del asunto hasta dictar la sentencia 
que motiva la integración. 


Art. 58, El ejercicio de las funciones de la Supre- 
ma Corte de Justicia se regulará por el reglamento in- 
terno que la misma dictará, 


Sección III 
De los Tribunales de Apelaciones 


Artículo 59, Los Tribunales de Apelaciones se inte- 
grarán cada uno con tres miembros que se denomina- 
rán Ministros, 


Art. 60, La Presidencia de cada tribunal se ejercerá 
por turno anual rotativo entre sus miembros, según el 
orden de antigúedad en el cargo. 


El turno comenzará con la apertura de los tribunales. 


En lo demás, se estará a lo dispuesto por ej articu- 
lo 53, en cuanto corresponda. 


Art. 61. Es indispensable la presencia de todos los 
miembros del Tribunal y se requieren tres yotos con: 
formes para dictar sentencias definitivas. 


Para dictar sentencias interlocutorias con fuerza de 
definitivas, se necesita también la presencia de todos 
los miembros, pero sólo dos votos conformes. 


Para dictar las demás sentencias interlocutorias, los 
miembros de cada Tribunal establecerán entre ellos tur- 
nos semanales. El asunto será estudiado por el miem- 
bro que estuviese de turno el día que se concedió el re- 
curso o se promovió la queja o el incidente, y por el que 
le haya precedido. Si estuviesen discordes, pasarán los 
autos al tercer miembro para que dirima la discordia, 
el que también subrogará a cualquiera de los otros dos 
en caso de enfermedad u otro impedimento accidental. 


Los decretos de sustanciación podrán ser dictados 
por uno de los miembros del tribunal. 


Art. 62, Cuando haya que integrar un Tribunal de 
Apelaciones en caso de vacancia, por excusación o recu 
sación de alguno de sus miembros o por discordia, és- 
tos serán reemplazados, de oficio y por sorteo, en la 
forma siguiente: 


1) El sorteo se efectuará, en primer término, entre 
los demás miembros de los tribunales de la mis" 
ma jurisdicción. 


2) Luego, en el caso ocurrente: entre los Ministros 
de los Tribunales de Apelaciones del Trabajo y 
en lo Penal, por su orden, para integrar los Tri- 
bunales de Apelaciones en lo Civil; entre los Mi- 
nistros de los Tribunales de Apelaciones en lo. Ci- 
vil y en lo Penal, por su orden, para integrar los 
Tribunales de Apelaciones del Trabajo; y entre 
los Ministros de los Tribunales de Apelaciones en 
lo Civil y del Trabajo, por su Orden ,para los Tri- 
bunales de Apelaciones en lo Penal. 


Art, 63. La integración de oficio de los tribunales 
se efectuará en las causas civiles, si el impedimento fue- 
re por licencia superior a treinta días; y en las pena- 
les y laborales, en todo caso. El nuevo miembro conti- 
. nuará conociendo del asunto hasta dictar la sentencia 
que motiva la integración. 
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Art, 64, Los Tribunales de Apelaciones en lo Civil 
conocerán, en segunda instancia, de las apelaciones que 
se interpongan contra las sentencias dictadas en toda 
materia no penal ni del trabajo, por todos los Juzgados 
Letrados. 


Art. 65. Los Tribunales de Apelaciones en lo Penal 
y del Trabajo tendrán las competencias que las leyes es” 
peciales les asignen. 


Sección IV 


De los Juzgados Letrados de Primera Instancia 
en lo Pena] y del Trabajo; de los Juzgados 
Letrados de Aduana y de Menores y 
del Tribunal de Faltas . 


Artículo 66, Los Juzgados Letrados de Primera Ins: 
tancia en lo Penal, los Juzgados Letrados de Primera 
Instancia del Trabajo, los Juzgados Letrados de Aduana 
y el Tribunal de Faltas tendrán las competencias que 
las leyes especiales les asignen. 


Art. 67. Los Juzgados Letrados de Menores enten- 
derán de todos los procedimientos preventivos, educati- 
vOs y correctivos a que den lugar los hechos antisocia- 
les cometidos por menores y las situaciones de abandono. 


Sección V 
1 


De los Juzgados Letrados de Primera 
Instancia en lo Civil 


Artículo 68. Los Juzgados Letrados de Primera Ins- 
tancia en lo Civil entenderán: 


1) En primera instancia de los asuntos de juris- 
dicción contenciosa, civil, comercial y de hacien- 
da, cuyo conocimientó no corresponda a óÓtros 
jueces. 


2) En segunda y última instancia, de las apelacio- 
nes que se deduzcan contra las sentencias de los 
Jueces de Paz Departamentales de la Capital. 


2 
De los Juzgados Letrados de Familia 


Artículo 69. Los Juzgados Letrados de Familia en” 
tenderán, en primera instancia: 


En las cuestiones atinentes al nombre, estado civil 
y capacidad de las personas y a las relaciones persona- 
les y patrimoniales entre los miembros de la familia le- 
gítima y natural fundadas en su calidad de tales, como: 


a) Las reclamaciones y contestaciones de filiación 
legítima y natural y de posesión de estado civil; 


b) Las acciones referentes al matrimonio y a la 
situación de los cónyuges; separación de cuer- 
. pos, divorcio, nulidad del matrimonio; 

Cc) Las pensiones alimenticias y régimen de visitas; 

d) La guarda, tutela, administración de los pecu- 
lios de los hijos, suspensión, limitación, pérdida 
y restitución de la patria. potestad; 


e) Emancipación, habilitación de edad y venia de 
disposición de bienes. 


Í) El irracional disenso de los padres para contraer 
matrimonio. 


g). Adopción y legitimación adoptiva. 


h) Declaración de incapacidad, curatela y ausencia. 
i) Régimen matrimonial de bienes. 
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j) El procedimiento sucesorio. 


Art. 70. El fuero de atracción del procedimiento su- 
cesorio no comprendera las acciones de carácter patri" 
monial dirigidas por terceros contra la herencia. 


Sección VI 


De los Juzgados Letrados de Primera 
Instancia del Interior 


Articulo 71. Los Juzgados Letrados de Primera Ins" 
tancia del Interior tendrán en materia penal, de traba- 
jo y de aduana, las competencias que les asignan las le” 
yes especiales respectivas. y en materia civil, comercial, 
de hacienda, de familia y de menores, las que esta ley 
asigna a los respectivos Juzgados de Montevideo. 


También Conocerán, en segunda y última instancia, 
de las apelaciones que se deduzcan contra las sentencias 
dictadas por los Juzgados de Paz de su circunscripción 
territorial. 


Sección VII 
De los Juzgados de Paz Departamentales de la Capital 


Artículo 72. Los Juzgados de Paz Departamentales 
de la Capital entenderán en los asuntos judiciales no 
contenciosos, que no. correspondan a los Juzgados Le- 
trados de Familia, cualquiera sca su cuantía, salvo que 
se suscite contienda u oposición de interesados o del Mi 
nisterio Público o Fiscal, en cuyo caso se remitirá el ex- 
pediente al Juzgado en lo Civil que corresponda, el que 
seguirá conociendo del asunto hasta su conclusión. 


También tendrán competencia en los asuntos con: 
tenciosos civiles, comerciales y de hacienda cuya cuan- 
tía no exceda de N$ 32.000,00 (nuevos pesos treinta y 
dos mil). il 


Conocerán, asimismo, en toda la materia de arren- 
damientos urbanos que el Decreto-Ley N* 14.218, sus mo- 
dificativos y concordantes, cometieron a los Juzgados de 
Paz de Montevideo. 


Art. 73. Los Juzgados de Paz Departamentales del 
Interior entenderán: 


1) Dentro de idénticos límites territoriales del Juz- 
gado Letrado de Primera Instancia al que acce- 
den: 


a) En Primera Instancia en los asuntos con- 
tenciosos, civiles, comerciales y de hacienda 
cuya cuantía sea superior- a N$ 23.000,00 
(nuevos pesos veintitrés mil) y no exceda de 
N$ 32.000,00 (nuevos pesos treinta y dos mil). 


. b) En Jurisdicción voluntaria, de los actos ju- 
risdiccionales no contenciosos, cualquiera sea 
su cuantía, salvo que se suscite contienda u 
oposición de interesados o del Ministerio 
Público o Fiscal, en cuyo caso, se remitirán 
al Juzgado Letrado de Primera Instancia 
que corresponda, el que seguirá conociendo 
del asunto hasta su conclusión. 


2) Dentro de los límites de la Sección Judicial 
correspondiente a su sede: 


a) En Primera Instancia, en los asuntos con- 
tenciosos, civiles, comerciales y de hacienda 
que excedan de N$ 11.000,00 (nuevos pesos 
once mil) y hasta N$ 23.000,00 (nuevos pe- 
sos veintitrés mil). 


b) En única instancia en los asuntos conten- 
ciosos, civiles, comerciales y de hacienda has- 
ta N$ 11.000,00 (nuevos pesos once mil). 


ce) Los que les asignan las normas especiales. 
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Sección IX 
De los Juzgados de Paz 


Articulo 74. Los Juzgados de Paz de las ciudades, 
villas, o pueblos del interior, entenderán en única ins” 
tancia, de los asuntos contenciosos, civiles, comerciales 
y de hacienda, cuya cuantía no exceda de N$ 11.000,00 
(nuevos pesos once mil) y, en primera instancia, de los 
que excedieren de ese valor y no pasaren de N$ 23.000,00 
(nuevos pesos veintitrés mil). 


En las circunscripciones territoriales que accedan a 
dichas ciudades, villas, o pueblos, estos .juzgados enten- 
derán asimismo, en primera instancia, de las demandas 
civiles, comerciales y de hacienda que pasando de N$ 7.000 
(nuevos pesos siete mil) no excedieren los N$ 23.000 (nue- 
vos pesos veintitrés mil). A estos efectos la Suprema 
Corte de Justicia determinará las circunscripciones te- 
rritoriales que deben acceder a esos juzgados. 


Los Juzgados de Paz rurales entenderán, en prime” 
ra instancia de las demandas civiles, comerciales y de 
hacienda que no excedieren de N$ 7.000,00 (nuevos pe” 
sos siete mil). 


Sección X 
De los Jueces Suplentes 
Artículo 75. Habrá Jueces Suplentes para los Juz- 
gados Letrados, con categoría de Juez Letrado de Pri- 
mera Instancia de la Capital. 


Dichos magistrados tendrán su despacho en la sede 
de la Suprema Corte de Justicia. 


Art. 76, Corresponde a esos magistrados subrogar a 
los Jueces Letrados de Primera Instancia de la Capital 
y del Interior en los casos de vacancia temporal por 
causa de licencia, enfermedad u otro motivo, cuando la 
Suprema Corte de Justicia así lo disponga. 

Tendrán, además, las facultades inspectivas y de 
instrucción sumarial que la misma les cometa. 

TITULO II 


Estatuto de los Jueces 


CAPITULO 1 
Cualidades 
Artículo 77. — Los Jueces no podrán ejercer el car 


go hasta haber sido puestos en posesión del mismo en 
acto público, en el que deberán jurar el fiel cumpli. 


miento de sus deberes. 


Art. 78, —- El ingreso a la carrera judicial se hará 
por los cargos de menor jerarquía, salvo en casos excep- 
cionales, en que podrán acceder, en cualquier grado de 
aquélla, ciudadanos destacados por su notoria versación 
jurídica, pero siempre con arreglo a los artículos 235, 
242 y 245 de la Constitución. 


Art. 79, — Sin perjuicio de los requisitos especiales 
que se establecen respecto a cada Tribunal, para ingre- 
sar a la judicatura requiere: 


1) Ciudadanía natural en ejercicio, o legal con dos 
años de ejercicio. 


2) Ser abogado, sin perjuicio de lo establecido en 
el artículo 247 de la Constitución. 


3) No tener impedimento físico o moral. 
En el impedimento físico entran las dolencias 


crónicas o permanentes que turban la actividad 
completa de la personalidad física o mental. 
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Es impedimento moral el que resulta de la 


conducta socialmente degradante o de las conde- 


naciones de carácter penal. 


Tampoco pueden ser nombrados Jueces los que * 


estén procesados criminalmente por delito que dé 
lugar a acción pública. 


4) Tener un nivel de escolaridad en la Facultad de 
Derecho y Ciencias ¡Sociales adecuado a las exi- 
gencias del servicio a juicio de la Suprema Cor- 
te de Justicia, en la solicitud de ingreso podrán 
señalarse otros méritos. 


La Suprema Corte de Justicia propiciará la realiza- 
ción de cursos de post-grado especialmente dirigidos a la 
formación de aspirantes al ingreso en la Judicatura. En 
tal caso, el abogado que hubiere hecho y aprobado el 
curso, tendrá prioridad en el ingreso. 


Art. 80. — Para ser Ministro del Tribunal de Ape- 
laciones se requiere: 


1) Treinta y cinco años cumplidos de edad. 


2) Ciudadanía natural en ejercicio, o legal con sie- 
te años de ejercicio. 


3) Ser abogado con ocho años de antigiúedad o ha- 
ber ejercido con esa calidad la Judicatura o el 
Ministerio Público o Fiscal por espacio de scis 
años. 


Art. 81. — Para ser Juez Letrado se requiere: 
1) Veintiocho años cumplidos de edad. 


2) Ciudadanía natural en ejercicio, o legal con cua- 
tro años de ejercicio. 


3) Ser abogado con cuatro años de antigúedad o 
haber _pertenecido con esa calidad por espacio de 
dos años al Ministerio Público y Fiscal o a la 
Justicia. de Paz. 


Art. 82. — Para ser Juez de Paz Departamental de 
la Capital se requiere: 


1) Veinticinco años cumplidos de edad, 


2) Ciudadanía natural en ejercicio, o legal con dos 
años de ejercicio. 


3) Ser abogado. 


Art. 83. — Para ser Juez de Paz Departamental del 
Interior y Juez de Paz de las demás categorías, se re- 
quiere: 


1) Los requisitos referidos en los literales 1% y 29 
del artículo anterior para todas las categorías. 


2) Ser abogado o escribano público para ser Juez 
de Paz Departamental del Interior y Juez de 
Paz de las cludades del interior o cualquier otra 
población cuyo movimiento judicial así lo exija, 
a juicio de la Suprema Corte de Justicia. 


Art, 84, — Los miembros de la Judicatura serán ab- 
solutamente independientes en el ejercicio de la función 
jurisdiccional e inamovibles por tedo el tiempo que du- 
re su buen comportamiento, sin perjuicio de lo dispues- 
to en el artículo 250 de la Constitución. 


Los nombramientos de los Jueces Letrados tendrán 
carácter definitivo desde el momento en que se produz- 
can, cuando recaigan sobre ciudadanos que ya pertene- 
cían, con antigitedad de dos años, a la Judicatura, al Mi- 
nisterio Público y Fiscal o la Justicia de Paz, en desti- 
nos que deban ser desempeñados por abogados. 


Si los mismos funcionarios tuviesen menor antigúe- 
dad en sus respectivos cargos serán considerados con ca- 
rácter de Jueces Letrados interinos, por un período de 
dos años, a contar desde la fecha de nombramiento, y 
por el mismo tiempo tendrán ese carácter los ciudadanos 
que recién ingresen a la Magistratura. 
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Durante el período de interinato, la Suprema Corte 
de Justicia podrá remover en cualquier momento al Juez 
Letrado interino, por mayoría abosoluta del total de sus 
miembros. Vencido el término del interinato el nombra- 
miento se considerará confirmado de pleno derecho, 


Los Jueces de Paz durarán cuatro años en el cargo 
y podrán ser removidos en cualquier tiempo si así con- 
viene a los fines del mejor servicio, 


Art. 85. — La dotación de los miembros de la Su- 
prema Corte de Justicia y del Tribunal de lo Contencio- 
so Administrativo no podrá ser inferior a la que en ca. 
de caso se establezca para los Ministros Secretarios de 

stado. 


Las remuneraciones de los jueces de los demás gra- 
dos tendrán como base el cien por ciento de la dotación 
que perciban los miembros de la Suprema Corte de Jus- 
ticia y del Tribunal de lo Contecioso-Administrativo, que- 
dando fijadas de acuerdo a la siguiente escala: 


Ministros de los Tribunales de Apelaciones .. 90% 


Jueces Letrados con asiento en la Cepltal Y 
Jueces Letrados Suplentes ....... 80 % 


Jueces Letrados de Primera Instancia del 
A LI 


Jueces de Paz Departamentales de la Capital 60 % 


Jueces de Paz Departamentales del Interior 55% 


Jueces de Paz de Ciudad .....o..oocooomo... 50% 
Jueces de Paz de 1% Categoría ..............) 40% 
Jueces de Paz de 2? Categoría ...........-:.-.30 % 
Jueces de Paz Rurales ..........oo.o..o..o.....- 20% 
Art. 86, — Los Jueces tendrán derecho a la licencia 


que gozarán durante los períodos de receso de los Tribu- 
nales, que serán dos: uno del primero al treinta y uno 
de enero, y el otro del primero al veinte de julio de cada 
año, sin perjuicio de las licencias especiales dispuestas 
por otras normas o las que la Suprema Corte de Justi- 
cia, a su petición, estimare oportuno concederles por mo- 
tivos fundados, siempre que con ello no se afectare al 
funcionamiento del servicio. 


La Suprema Corte de Justicia designará los magis- 
trados y funcionarios que actuarán durante los períodos 
de receso. , 


Art. 87. — Los jueces actuarán en los días feriados 
previa habilitación en asunto en que exista urgencia, Esa 
habilitación podrá hacerse antes del feriado o dentro 
de él. 


Sólo se estimarán urgentes para este efecto, las ac- 
tuaciones cuya dilación pueda causar evidente perjuicio 
grave a los interesados o a la buena administración de 
justicia. 


SECCION 11 
Deberes, prohibiciones e incompatibilidades 


Artículo 88. — Todos los Jueces deberán domiciliarse 
en el lugar donde tenga asiento la sede en que presten 
servicios. La infracción a este precepto podrá ser causa 
bastante para la destitución. 


En los Departamentos del interior de la República, el 
Estado proveerá lo necesario para lograr la radicación de 
los Jueces en sus respectivas sedes, 


Los Jueces deberán asistir a sus despachos con la 
regularidad que requiera el mejor desempeño del servicio. 


Art. 89. — Los magistrados en actividad tendrán de- 
recho a ocupar las viviendas que provea el Estado con el 
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fin de lograr su radicación en las sedes respectivas, con 
sujeción a las siguientes condiciones: 


1%) La ocupación de la vivienda no podrá comenzar 
antes que el magistrado tome posesión de su 
cargo; y finiquitará de pleno derecho, sin que 
'al respecto se requiera declaración alguna, si el 
magistrado cesa en sus funciones o es trasladado 
a otra sede. 


2%) El derecho de ocupación del local destinado a la 
radicación de los magistrados no configura una 
retribución en especie integrante del sueldo. 


39) Será de'cargo del ocupante el pago de los con- 
sumos de luz, teléfono, agua, gas y otros aná- 
logos, y de los denominados gastos comunes, en 
su caso, así como los tributos que correspondan 
al ocupante. Facúltase a la Suprema Corte de 
Justicia a retener de los haberes de los Magis- 

' trados ocupantes los importes necesarios para el 
pago regular de dichos gastos y tributos. 


49) Cuando se produzca el cese o el traslado de un 
magistrado, la vivienda, en su carácter de bien 
estatal afectado a un servicio público, deberá 
ser desocupada en el plazo perentorio que. al 
respecto señale la Suprema Corte de Justicia, a 
fin de dejarla nuevamente en condiciones de 
servicio. j 


Vencido el plazo sin que el ocupante dé cum- 
plimiento a su obligación, la Suprema Corte de 
Justicia queda facultada para disponer y ejecu- 
tar todas las medidas adecuadas para obtener 
la libre disposición del local. (Ley N* 15.410, de 
3 de junio de :1983). 


Art. 90. — Los Jueces celarán en sus secretarios, ac” 
tuarios y demás funcionarios de su dependencia, la pun- 
tual observancia de sus obligaciones, debiendo advertir 
y corregir cualquier defecto o falta que encuentren en 
los expedientes. de que conozcan, haciéndolos constar en 
la providencia respectiva, sin perjuicio de la comunica- 
ción a la Suprema Corte de Justicia, cuando corresponda. 


Art, 91. — A los magistrados y a todo el personal de 
empleados pertenecientes a los despachos y oficinas in- 
ternas de la Suprema Corte de Justicia, Tribunales y 
Juzgados, les está prohibido, bajo pena de inmediata des- 
titución, dirigir, defender o tramitar asuntos judiciales O 
intervenir, fuera de su obligación funcional de cualquier 
modo en ellos, aunque sean de jurisdicción voluntaria. 
La transgresión será declarada de oficio en cuanto Se 
manifieste. Cesa la prohibición únicamente cuando se tra- 
te de asuntos personales del funcionario o de su cón- 
yuge, hijos o ascendientes. 


Art. 92, — Los cargos de la Judicatura serán incom- 
patibles con toda otra función pública retribuida, salvo 
el ejercicio del profesorado en la Enseñanza Pública Su- 
perior en materia jurídica, y con toda otra función pú- 
blica honoraria permanente, excepto aquéllas especial- 
mente conexas con la judicial. 


Para desempeñar cualquiera de estas funciones se 
requerirá previamente la autorización de la Suprema Cor- 
te de Justicia, otorgada por mayoría absoluta de votos 
del total de sus componentes. 


Art. 93. — No pueden ser simultáneamente jueces de 
un mismo tribunal, ni aun para el caso de integración, 
los cónyuges, los parientes -consanguíneos o afines en lí- 
nea recta, y los colaterales hasta el cuarto grado inclu- 
slve de consanguinidad o segundo de afinidad. 


Art. 94. — Los Jueces se abstendrán: 


19) De expresar y aun insinuar su juicio respecto 
de los asuntos que por ley son llamados a fa- 
llar, fuera de las opertunidades en que'la ley 
procesal lo admite. 


CAMARA DE SENADORES 


Cc.s.—11 


22) De dar oido a cualquier alegación que las partes 
o terceras personas a nombre o por influencia 
de elias, intenten hacerles en forma distinta de 
la establecida en las leyes, 


CAPITULO II 
Del ascenso de los Jueces 


Artículo 95. — Los miembros de la Judicatura ten- 
drán derecho al ascenso en las condiciones que establece 
esta ley. 


Art. 96. — La Suprema Corte de Justicia establecerá 
el orden de los ascensos y de los traslados entre los dis- 
tintos tribunales. 


Art, 97. — Los ascensos se efectuarán, en principio, 
al grado inmediato superior, teniendo en cuenta los mé- 
ritos, la capacitación y la antigiedad en la categoría, sin 
perjuicio de lo dispuesto en el artículo 99. . 


Los méritos serán apreciados por la Suprema Corte 
de Justicia examinando la actuación y el comportamiento 
del Juez en el desempeño de sus funciones, teniendo en 
cuenta a esos efectos, especialmente, las anotaciones fa- 
vorables o desfavorables que surjan del respectivo legajo 
personal. 


La capacitación será apreciada mediante los criterios 
generales que establecerá y reglamentará la Suprema.Cor- 
te de Justicia. 


Art. 98, — La carrera judicial comprende los siguien” 
tes grados correspondientes a cada una de las siguientes 
calidades: 


19) Juez de Paz. 

29) Miembro del Tribunal de Faltas. 

3%) Juez de Paz Departamental del Interior. 

49). Juez de Paz Departamental de la Capital. 

5%) Juez Letrado de Primera Instancia del Interior. 


6%) Juez Letrado de la Capital, Juez Letrado de Pri- 
mera Instancia de lo Contencioso Administrativo 
y Juez Letrado Suplente. 


79) Ministro del Tribunal de Apelaciones, 


Art. 99. — Los Jueces Letrados con efectividad en el 
cargo, durarán en sus funciones todo el tiempo de su 
buen comportamiento hasta el límite establecido en el 
artículo 250 de la Constitución. No obstante, por razones 
de buen servicio, la Suprema Corte de Justicia podrá tras- 
ladarlos en cualquier tiempo de cargo o de lugar, o de 
ambas cosas, ton tal que ese traslado se resuelva después 
de oído el Fiscal de Corte y con sujeción a los siguientes 
requisitos: 


1) Al voto conforme de tres de los miembros de la 
Suprema Corte en favor del traslado si el nuevo 
cargo no implica disminución de grado o de re- 
muneración, con respecto al anterior. 


2) Al voto conforme de cuatro de sus miembros en 
favor del traslado, si el nuevo cargo implica dis- 
minución de grado o de remuneración, con res- 
pecto al anterior. 


En caso de traslado o ascenso el Estado sufragará 
los gastos que se ocasionaren salvo que el traslado tu- 
viere carácter sancionatorio. 

CAPITULO IV 
De la suspensión y cesación del Juez en sus funciones 
“Artículo 100. — El juez cesa en-.sus funciones: 


19) Por inhabilitarse física o moralmente. 
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29%) Por destitución dispuesta por la Suprema Corte 
de Justicia, dictada en procedimiento discipli- 
nario. 


3%) Por haber sido condenado por delito que por :u 
naturaleza sea incompatible con lla dignidad y 
decoro de su función, extremos que serán apre- 
ciados por la Suprema Corte de Justicia. 


40) Por entrar a ejercer un cargo declarado incom- 
patible con el ejercicio de la magistraura. 


59%) Por jubilación aceptada. 

6%) Por renuncia aceptada. 

Art. 101. — Las funciones de Juez se suspenden: 
19) Por hallarse procesado por delito. 


22) Por sentencia judicial que le imponga la pena 
de suspensión. 


39%) Por resolución de la Suprema Corte de Justicia, 
dictada como medida preventiva o sancionato- 
ria en un procedimiento disciplinario. 


49) Por licencia. 
CAPITULO V 
De la subrogación de los Jueces 


Artículo 102. — Los Jueces se subrogarán en la torma 
que se establece en los artículos siguientes: 


Art. 103. — Si se trata de un Ministro de la Suprema 
Corte de Justicia se procederá de acuerdo al artículo 57, 
y si se trata de un Ministro de algunos de los Tribunales 
de Apelaciones, de acuerdo con los artículos 62 y 63. 


Art, 104, — Si se trata de un Juez Letrado de Primera 
Instancia de la Capital, será subrogado, en primer tér- 
mino, por el de idéntica categoría y de la misma materia 
que le hubiere precedido en el turno, y si todos ellos se 
hallaren impedidos, se procedrá del siguiente modo: 


19) Si se trata de la materia civil, será subrogado 
vor el Juez de la materia de familia que se halle 
de turno cuando quede ejecutoriado o consentido 

el auto que declara el impedimento, 


29) Si se trata de la materia de familia o de meno- 
res, será subrogado por el Juez de la materia 
eivil que se halle de turno cuando quede ejecu- 
toriado o consentido el auto que declara el im- 
pedimento. 


30)” Si se trata de la materia laboral o de aduana, 
será subrogado por el Juez de la materia civil 
que se halle de turno cuando quede ejécutoriado 
o consentido el auto que declara el impedimento. 


4%) Los Jueces de la materia penal se subrogarán 
conforme a lo dispuesto por el literal e) del ar- 
tículo 66 del Código de Proceso Penal, 


Art, 105, — Si el impedimento fuese un Juez- Letrado 
de Primera Instancia del Interior, si hay más de uno, lo 
subrogará el que le preceda en el turno y si todos estu” 
viesen impedidos, por el Juez de Paz Departamental que 
accede al impedido, si fuese abogado; si no lo fuese o en 
caso de impedimento de este último, lo subrogará el Juez 
Letrado de Primera Instancia más inmediato que estu- 
viese de turno al quedar ejecutoriado o consentido el 
auto que declara el impedimento. 


Los demás Jueces Letrados de Primera Instancia del 
Interior, serán subrogados en los mismos casos, por los 
Jueces de Paz Departamentales respectivos, si fuesen abo- 
gados; si no lo fuesen o en Caso de impedimento, los su- 
brogará el Juez Letrado de Primera Instancia más inme- 
diato como se indica en el inciso anterior. 
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Art, 106, — Los Jueces de Paz Departamentales de la 
Capital serán subrogados por el que les preceda en el 
turno y asi sucesivamente. 


Los Jueces de Paz Departamentales del Interior serán 
subrogados por el más inmediato de su categoría, 


Art. 107. — Los Jueces de Paz serán subrogados por 
los más inmediatos, 


Art. 108, — En los asuntos en que los Jueces entien” 
dan por subrogación originada en recusación, impedimen- 
to o excusación, intervendrá el actuario del Juzgado Su- 
brogante y las causas se archivarán en el Juzgado de 
origen. 


CAPITULO VI 
De la responsabilidad de los jueces 


Artículo 109. —- Los jueces son responsables ante la 
ley de toda agresión contra los derechos de las personas, 
asi como por separarse del orden de proceder que en ella 
se establezca, 


Su responsabilidad en materia penal, civil y discipli- 
naria se regula conforme a los artículos siguientes. 


Art, 110. — En caso de que un juez sea detenido 0 
procesado, la autoridad competente dará cuenta de inme- 
diato a la Suprema Corte de Justicia a sus efectos. 


Art. 111. — Tratándose de responsabilidad civil de 
los jueces por actos proplos-de su función, se aplicará el 
régimen establecido por la Constitución de la República. 


Art, 112, — Los jueces incurrirán en responsabilidad 
disciplinaria en los casos siguientes: 


19%) Por acciones u omisiones en el cumplimiento de 
sus cometidos, cuando de ellas pueda resultar 
perjuicio para el interés público o descrédito pa” 
ra la administración de justicia. 


29) Por ausencia injustificada, abandono de sus car- 
gos O por retardo en reasumir o reintegrarse a 
sus funciones, 


39) Cuando por la irregularidad de su conducta mo- 
ral comprometieren el decoro de su ministerio. 


49) Cuando contrajeren obligaciones pecuniarias con 
sus subalternos. 


39) Cuando incurrieren en abuso de autoridad en el 
ejercicio de sus funciones, cualquiera sea el ob- 
jeto con que lo hagan. 


Art. 113, — Ningún proceso disciplinario podrá ser 
incoado después de transcurrido un año de haber ocu" 
rrido el hecho que lo motive, excepto cuando la sanción 
deba aplicarse como consecuencia de omisiones que se 
adviertan en la consulta de causas o estando ellas en 
casación. 


Art. 114. — La imposición de las correcciones dis- 
ciplinarias será atribución de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, que procederá de acuerdo al procedimiento que re- 
glamentará, de acuerdo con lo dispuesto por la Constitu- 
ción de la República. 


Las sanciones consistirán en: 

19) Amonestación. 

2%) Apercibimiento y censura en forma oral ante 
la Suprema Corte de Justicia, labrándose acta 
de la respectiva diligencia. 

39) Suspensión en el ejercicio del cargo. 


40) Traslado a un cargo no conceptuado como de 
ascenso. 
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5%) Pérdida del derecho al ascenso por uno a cinco 
años, 


62) Descenso a la categoría inmediata inferior. 


7%) Destitución en caso de ineptitud, omisión o de- 
lito. 


Art. 115. — Contra la resolución de la Suprema Cor- 
te dé Justicia en la vía administrativa, sóio habrá lugar 
a recurso de revocación para ante la misma, sin perjui. 
e de las acciones contencioso-administrativas correspon- 

ientes. 


Art. 116. — Siempre que un juez o tribunal conocien- 
do en un asunto, encontrare en la actuacion y.procedi- 
miento del interior, mérito suficiente en su concepto para 
la imposición de correcciones disciplinarias, deberá dar 
cuenta a la Suprema Corte de Justicia elevando el ex- 
pediente original o remitiendo los testimonios que fueren 
necesarios, sí lo primero infiere perjuicio a ¡as partes in- 
teresadas. 


TIFULO 1V 


De los Secretarios de la Suprema Corte de Justicia, del 
Tribunal de lo Contencioso-Administratiyo, de los 
Tribunales de Apelaciones, de los Actuarios de los Juzgados 
de todas las categorías, de los Secretarios de los Jueces 
y dde los Alguaciles 


CAPITULO I 


De los Secretarios de la Suprema Corte de Justicia, del 
Tribunal de lo Contencioso-Administrativo, de los 
Tribunales de Apelaciones y de los Actuarios de los 

Juzgados de todas las categorías 


Artículo 117. — Los secretarios y actuarios son fun- 
cionarios encargados del control, autenticación, comuni- 
cación y conservación de los expedientes y documentos 
existentes en el tribunal. Practicarán, además, las diligen- 
cias que se les encomienden por la ley o por los jueces. 


Art. 118. — Para ser secretario de la Suprema Corte 
de Justicia y del Tribunal de lo -Contencioso-Adminis- 
trativo, se requieren las calidades establecidas en el ar- 
tículo 81. 


Los Secretarios Letrados de la Suprema Corte de 
Justicia y del Tribunal de lo Contencioso-Administrativo, 
están equiparados, a todos los efectos de la carrera judi- 
cial, como en su dotación, a los Jueces Letrados de la 
Capital. 


Art. 119. — Para ser secretario de los Tribunales de 
Apelaciones, se requiere tener veinticinco años de edad 
y ser abogado. 


Los mismos serán designados por la Suprema Corte 
de Justicia, en principio, de entre log actuarios de los 
Juzgados Letrados que tuvieren la calidad de abogados 
y los secretarios de los jueces, siempre que unos y otros 
reúnan los requisitos habilitantes. : 


Art. 120, — Para ser actuario o actuario adjunto se 
requiere ser abogado o escribano, y tener veinticinco años 
de edad, 


Serán designados por la Suprema Corte de Justicia 
en consideración al mérito y la antigúedad. 


Si estos nombramientos recayeran en profesionales 
que no desempeñaren cargos técnicos en la Administra- 
ción de Justicia, deberán rendir una prueba de suficien- 
cia que reglamentará la Suprema Corte de Justicia, 


Art, 121, — Habrá en cada actuaría el número de 
actuarios adjuntos que fije la ley de presupuesto, los 
que serán nombrados por la Suprema Corte de Justicia, 
previa prueba de suficiencia. 
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Art. 122. — Los actuarios tendrán la dirección ad. 
ministrativa de la oficina, bajo la superintendencia del 
titular del Juzgado. 


Los adjuntos desempeñarán las funciones que les asig- 
ne el actuario. 


Art, 123. — Los secretarios y actuarios deberán: 


19%) Dar cuenta de las peticiones que presenten las 
partes y de los oficios y demás despachos que 
se dirijan a los juzgados o tribunales en que 
presten sus servicios. 


209) Hacer-saber a los interesados las providencias 
o resoluciones que se dictaren, efectuando las 
respectivas diligencias, La notificación se hará 
conforme a las disposiciones legales y reglamen- 
tarias correspondientes, 


39) ¡Dar conocimiento, a cualquier persona que lo 
solicitare, de los expedientes en trámite o ya 
archivados en sus oficinas, salvo que existieren 
pendientes de ejecución medidas de carácter re- 
servado y hasta tanto ellas se cumplan. 


Si la solicitud fuera denegada, se podrá re- 
clamar verbalmente al tribunal. 


49) Residir en el lugar de sede del tribunal o juz. 
gado, asistir diariamente a su oficina y mante- 
nerla abierta para el público durante el horario 
establecido regiamentariamente. . 


5%) Guardar absoluta .reserva sobre los actos que asi 
lo requieran. 


6%) Cumplir con los demás deberes que les impon- 
gan las leyes y reglamentos. 


CAPITULO Il 
De los Secretarios de los Jueces 


Artículo 124. — Los secretarios de los Jueces son los 
funcionarios técnicos designados por la Suprema Corte de 
Justicia encargados de colaborar con el juez en el de- 
sempeño de las atribuciones jurisdiccionales. 


Art. 125. — Para ser secretario se requiere ser abo- 
gado, poseer los requisitos exigidos para ser funcionario 
público y haber rendido satisfactoriamente una prueba 
de suficiencia que reglamentará la Suprema Corte de 
Justicia. 


CAPITULO II 


Disposiciones comunes a los Secretarios de la Suprema 
Corte de Justicia, de los Tribunales de Apelaciones, de 
los Actuarios de los Juzgados de todas las categorías y de 

: los Secretarios de los Jueces 


Artículo 126. — La remoción de los secretarios, ac- 
tuarios y adjuntos se hará por la Suprema Corte de Jus. 
ticia y estarán sometidos al mismo régimen disciplinario 
de los jueces. . 


Art, 127. — Los Secretarios, actuarios, adjuntos y 
demás funcionarios tendrán las retribuciones que fije la 
ley presupuestal, y gozarán del derecho de licencia que 
establecen las leyes y las normas reglamentarias dicta: 
das por la Suprema Corte de Justicia, La licencia anual 
será acordada preferentemente en las ferias judiciales. 


Art. 128. — Además de las incompatibilidades a que 
se refiere el artículo 91, también serán aplicables a los 
secretarios, actuarios y adjuntos, las establecidas en el 
artículo 92, salvo el ejercicio efectivo de la docencia. 


Art, 129. — Los secretarios, actuarios y adjuntos que 
fueren escribanos y no hubieren optado por el régimen 
de dedicación total instituido por el artículo 158 de la 
Ley N* 12.803, de 30 de noviembre de 1960 y modifi. 
cativas, podrán ejercer la profesión de escribano. 
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CAPITULO IV 
De los Alguaciles 
as 
Artículo 130. — Para ser alguacil se requiere ser ma- 


yor de edad, haber acreditado idoneidad suficiente me- 
diante la aprobación de las pruebas y los cursos organi- 
zados por la Suprema Corte de Justicia. 


Art. 131. — El nombramiento de alguacil se hará en- 
tre los funcionarios que hubieren satisfecho la exigencia 
referida en el artículo anterior. 


Art, 132, — Los alguaciles deberán: 


19) Practicar todas las diligencias que los jueces les 
encomienden, en especial aquéllas en que por 
su naturaleza pueda ser necesario el empleo de 
la fuerza pública. y 


20) Ejecutar a pedido de los interesados y sin ne- 
cesidad de orden judicial, las intimaciones de 
pago, protestas de daños y perjuicios o los actos 
equivalentes para dejar constancia de la mora 
del deudor. 


Las diligencias que les fueren ordenadas, de- 
berán ser cumplidas bajo la más severa respon- 
sabilidad disciplinaria y en riguroso orden cro- 
nológico, del que sólo podrán apartarse median- 
te orden o autorización expresa del juez, la que 
se extenderá en el libro respectivo. 


Art. 133... El alguacil encargado de practicar cual. 
quier diligencia que se le cometa deberá efectuarla no 
obstante cualesquiera alegaciones de las partes, y si para 
éllo fuese necesario el auxilio de la fuerza pública, debe- 
rá solicitarlo inmediatamente de la autoridad policial, sin 
riecesidad de nuevo mandato del juez. 


Art. 134. — Si el Juzgado no tuviere alguacil o éste 
estuviere legalmente impedido, el juez designará al fun- 
cionario que interinamente hará sus veces. 


Art. 135. — Los alguaciles llevarán un registro don- 
de asentarán por orden de sus fechas, todos los actos 
que practiquen, conforme a lo que disponga la reglamen- 
tación respectiva. 


Art. 136. — El alguacil estará a la orden del juez en 
el ejercicio de sus funciones. 
TITULO V 
De los Abogados y Procuradores 
CAPITULO 1 
De los Abogados 
Artículo 137. — Para ejercer la abogacía se requiere: 


19). Título habilitante expedido por la Universidad de la 
República. 


2%) Veintíun años de edad. 


39) Estar inscripto en la matrícula y haber prestado ju- 
ramento ante la Suprema Corte de Justicia. 


Art. 138. — El abogado que pretenda la posesión de 
estrados y se encuentre procesado con motivo de delito 
doloso o ultraintencional deberá comparecer previamente 
ante el juez del proceso o de la sentencia para que re- 
suelva si aquél, o ésta, obstan al ejercicio de la profesión. 


Art. 139. — Los que tengan proceso, o condena, por 
“delito culposo, no están impedidos en ningún caso para 
el ejercicio de la profesión. 


Art. 140. — Decretado el procesamiento de un aboga- 
do por delito doloso o ultraintencional, el juez de la cau- 
sa dará sucinta cuenta de lo actuado a la Suprema Corte 
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de Justicia. Esta, previa audiencia del inculpado, aprecia- 
rá la incompatibilidad con el ejercicio de la profesión y 
podrá decretar la suspensión del procesado en dicho ejer- 
cicio si el acto ilícito, por su naturaleza, es incompatible 
con la dignidad y el decoro de la misma. La Suprema Cor- 
te de Justicia podrá levantar la suspensión en cualquier 
momento. 


Art. 141. — Los abogados quedarán suspendidos en 
el ejercicio de su profesión, desde que, en razón de delitos 
cometidos en dicho ejercicio, hayan sido condenados a pe- 
na de suspensión o de privación de libertad, mientras du- 
re una u otra. 


Art. 142. — Los jueces de lo penal, en los juicios a 
que se refieren los artículos anteriores, comunicarán de 
inmediato a la Suprema Corte de Justicia las decisiones 
ejecutoriadas que importan suspensión o levantamiento ' 
en el ejercicio de la profesión. A 

La Suprema Corte de Justicia lo hará saber a todos 
los Tribunales de la República, publicándose por una sola 
vez, en dos diarios, siendo uno de ellos el “Diario Oficial”. 


Art. 143. — Sin perjuicio de las excepciones estable-. 
cidas por la ley, sólo los abogados podrán firmar peticio- 
nes como tales ante las autoridades judiciales de la Re- 
pública. 


“Sin perjuicio del ejercicio de la representación con 
las facultades que sus clientes les hayan conferido de 
acuerdo con el régimen legal respectivo, los abogados 
cuyo patrocinio conste de manera fehaciente pueden 
asistir a todas las diligencias de los asuntos que les 
hayan sido confiados, aún cuando no se encuentren 
presentes sus patrocinados; en tales casos, podrán 
formular las observaciones que consideren pertinentes, 
ejercer la facultad de repreguntar y todas aquellas 
adecuadas para el mejor desempeño del derecho de 
defensa”. 


Art. 144. — Los abogados podrán concertar con la 
parte, los honorarios y la forma de pagarlos. Dicho acuer 
do deberá ser probado por escrito. 


Los honorarios generados en actividad judicial que 
no hayan sido concertados, serán regulados, a petición 
de cualquiera de los interesados en su cobro o en su pago, 
ror el juez de la causa (artículo 31) el que, a tales efec- 
tos, tendrá en cuenta la importancia económica del asun- 
to de acuerdo a los valores de la fecha de la demanda de 
regulación, su complejidad, er trabajo realizado, la eficacia 
de los servicios profesionales y, en cuanto corresponda, 
el arancel de la asociación profesional vigente en el mo- 
mento de presentarse la demanda de regulación. 


Si la petición se formula por el abogado, se sustancia- 
rá con citación del patrocinado y también de la parte con- 
traria si ésta hubiere sido condenada en costos, El pla- 
zo de la citación será de diez días particulares y peren” 
torios. E 


La citación se hará en el domicilio real del citado, 
excepto tratándose del condenado en costos, el que pue- 
de ser citado en el domicilio que constituyere a los efec- 
tos del proceso en que se generaron los honorarios. 


Si no se dedujere oposición, los autos se pondrán al 
despacho para sentencia. 


Si se redujere, se dará traslado de la misma y se 
sustanciará en la forma correspondiente a los incidentes. 


Todos los plazos tendrán carácter perentorio. 


Los honorarios debidos se reajustarán durante el lap- 
so que corra entre la presentación de la demanda de re- 
gulación y el momento del pago, y devengarán el inte- 
rés legal. 
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En todos los casos se descontarán, reajustadas des” 
de el «ía de su pago, las sumas entregadas a cuenta de 
los honorarios. 


El procedimiento para los reajustes y cálculos de los 
intereses será el establecido por la Ley N?% 14,500, de 8 
de marzo de 1976. 


Contra la sentencia de regulación de honorarios só“ 
lo cabrá el recurso de apelación que deberá interponer” 
se en el plazo de cinco días. 


La sentencia que fije los honorarios constituirá ti- 
tulo que apareja ejecución, la que Se seguirá por el trá- 
mite previsto para la ejecución de las sentencias que 
condenan al pago de cantidad líquida, en caso de ejecu: 
ción no será necesaria la intimación prevista por el in 
ciso fina] del articulo 53 de la Ley N? 13.355, de 17 de 
agosto de 1965. 


Mediando condenación en costos, el 4bogado cuyo 
henorario no hubiere sido satisfecho por su patrocinado 
tendrá derecho a reclamarlo de éste o del condenado, 


Los condenados en costos son solidariamente respon 
sables de su pago. 


Art. 145. — Los abogados podrán exigir de sus cliei- 
tes, antes de iniciar ei preceso una relación escrita del 
hecho, firmada por la parte, a ruego de ésta o por su 
apoderado 


Art. 146. — Los abogados son responsables ante sus 
clientes de cualquier daño o perjuicio que les sea legal- 
mente imputable. 


Art. 147. — Los abogados nombrados defensores de 
pcbres en las causas civiles y que no desempeñaren este 
cargo oficizlmente, podrán reclamar el pago de sus hono- 
rarios, previa reguiación, en caso de haker obtenido su 
defendido resultado favorable en un pleito de contenido 
económico, o si hubiere llegado 4 mejor fortuna. 


Sin embargo, en el caso de que el declarado pobre sa- 
liera vencedor en el pleito, no podrá el abogado cobrar 
por los honorarios una cantidad mayor que la cuarta 
parte de lo que obtuviere su defendido. 


Art. 148. — Los abogados podrán ser corregidos dis” 
ciplinariamente, en los siguientes Casos: 


1%) Cuando en el ejercicio de la profesión faltaren 
de palabra por escrito o de obra, el respeto de- 
bido a los magistrados. 


22) Cuando en la defensa de Sus clientes se expre" 
saten en términos descompuestos u ofensivos 
contra sus colegas o contra los litigantes con- 
trarios. 


3%) Cuando llamados al orden en las alegaciones ora- 
les no obedecieren al magistrado. 


4%) Cuando alegaren hechos cuya falsedad se ha- 
llase probada en los autos o dedujeren recur- 
sos €xpresamente prohibidos por la ley. 


Art. 149. — Se pueden imponer las siguientes co- 
rrecciones: 


1%) Prevención. 

29%) Apercibimiento. 

3%) Multa que no excederá de N$ 30.020 (nuevos 
pesos treinta mil), y para cuyo cobro se irá di- 
rectamente a la vía de apremio, vertiéndose la 
suma en Rentas Generales. 


4%) Suspensión temporaria que no podrá exceder 
de un año en el ejercicio de la profesión. 


” 
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Art. 150. — La corrección en los tre. primeros Ca 
sos del artículo anterior será pronunciada de plano Pol 
el tribuna] que esté entendiendo en la causa, fuese o no 
aquel que conocia en el momento de cometerse 'ia in 
fracción, 


La suspensión temporaria será impuesta por la Su- 
prema Corte de Justicia en virtud de denuncia del t.ibu- 
nal respectivo y previa audiencia del inculpado. 


En todos loz casos, así ccmo en el supuesto de sus" 
pensión del articulo 140, las decisiones de los tribunales 
serán pasibles de los recursos administrativos previos 
en los artículos 317, siguientes y concordantes de la Cuns” 
titución. 


CAPITULO U 


De los procuradores 


Artículo 151. — Para ejercer la procuración se Te” 
quiere: A 
19% Titulo habilitante expedido por la Universidad 

de la República. 


29) Veintíun años de edad. 


32) Hallarse inscripto en la matrícula que al efecto 
se llevará en la Suprema Corte de Justicia + 
prestar juramento ante ella. 


49) Acreditar honradez y costumbres morale- en la 
* misma forma que para los aspirantes a escriba- 
nos establece la ley respectiva. 


Los procuradores recibidos bajo el régimen anterio: 
(articulo 62 de la Ley N? 9.164, de 19 de diciembre de 
1933) e inscriptos en la matrícula, podrán continuar elf 
ciendo su profesión en las mismas condiciones que al De 
sente. 


Art. 152. — Será aplicable a los rrocuradores 1? 
dispuesto en los artículos 138 a 142. 


Art. 153. — Los abogados y escribanos, por el meto 
hecho de serlo, están habilitados para ejercer la pro“u- 
ración, bastando su solicitud de inscripción en la ma: 
trícula. 


Art. 154. — Será cbligación de los procuradores: 


19%) Presentar orortunamente el poder que tengan. 
' para comparecer ante los tribunales o prorede.. 
si no lo aceptasen, en la forma dispue ta por 
el artículo 2.059 del Código Civil. 


2%) Seguir el juicio mientras no hayan cezado en 
su encargo por alguna de las Causas que se ex” 
presan en la ley. 


39) Asistir diariamente a las oficinas actuarias a ins" 
truirse de lo que les concierne en el despacho 
de los negocios. 


40%) Tomar copia de todas las providencias que se 
dictaren en los asuntos que tuvieren a su car 
go y comunicarlas inmediatamente al respect" 
vo abogado, al cual darán también los avisos 
convenientes sobre el estado de los mismos asun 
tos. . 


59) Recibir y firmar notificaciones de cualquier cla- 
se sin serles permitido después de haber asumi 
do personería pedir que ellas se entiendan di- 
Yectamente con el mandante. 


6%) Abonar como respon”able solidario los gastos C0- 
munes y particulares que causados durante *U 
intervención sean de cargo del poderdante, 
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La condena a los gastos del proceso, se ha- 
rá electiva contra el foderdante o representado, 
sin perjuicio de que la parte a quien interese 
pueda reclamar las del apoderado si éste hubie- 
se tomado sobre si expresamente esa responsa 
bilidad. 


719%) Cumplir las demás obligaciones que impongan 
las leyes y reglamentos y especialmente las que 
para los mandatarios establece el Código Civil 
en todo lo que no se oponga a lo preceptuado 
e esta ley y en el Código de Procedimiento Ci: 
vil. 


Art. 155. — Es aplicable a los procuradores lo dis” 
puesto en el artículo 146 de esta ley. 


A Art. 156. — Cesará el procurador en su representa- 
ción: 


19) Por la revocación del poder tan luego como se 
apersone en autos la parte misma o el nuevo 
procurador. 


29) Por la renuncia del procurador hecha ante el 
juez competente. 


En este caso el juez dispondrá un emplaza- 
miento por el término legai para la compare- 
cencia del poderdante, debiendo entretanto el 
procurador continuar sus gestiones. 


Si al vencimiento del término señalado no 
compareciere el poderdante por sí e por medio 
de Otro apoderado, el juicio continuará en Su 
rebeldía, salvo el caso de que el emplazamiento Se 
haya hecho por edictos, en el cual corresponde- 
rá el nombramiento de defensor de oficio. 


39) Por la muerte o inhabilitación del procura- 
dor. Cuando esto sucediere, el juicio quedará 
por el mismo hecho suspenso y se pondrá esta 
circunstancia en conccimiento del pederdante 
por medio de un emplazamiento librado en las 
mismas condicicnes que Expresa el inciso ante- 
rior. No compareciendo el poderdante, se esta- 
rá a lo dispuesto en el inciso anterior. 


Art. 157. — Si después de- presentada la demanda 
falleciere o se hiciere incapaz el poderdante, el procura- 
dor continuará ejerciendo la perscnería, mientras que 
el poder no sea revocado por la persona o personas que 
para ello tengan derecho. 


Igual cosa sucederá en el caso a que se refiere el 
artículo 2.086 del Código Civil, siempre que, como en el 
anterior, hubiese sido presentada la demanda, 


Art. 158. — Rige respecto del honorario de los pro- 
curadores, la disposición del artículo 144 en cuanto sea 
aplicable. 


Art. 159. — Son aplicables a los procuradores y en lo 
pertinente a las partes cuando litiguen por sí, las dispo” 
siciones contenidas en los artículos 148 y siguientes. 


TITULO VI 
Disposiciones Especiales y Transitorias 


Artículo 160. — Suprímese el denominado Consejo 
Superior de la Judicatura pasando sus atribuciones a Ser 
desempeñadas por la Suprema Corte de Justicia y el Tri- 
bunal de lo Contencioso Administrativo, en su caso, de 
conformidad a lo dispuesto en las Secciones XV y XVII 
de la Constitución de la República. 


Art. 161. — Las referencias a Juzgados Letrados en 
el Decreto-Ley ÑN% 14.384, de 16 de junio de 1975, deben 
entenderse hechas a los Juzgados Letrados de Primera 
Instancia en lo Civil y de Primera Instancia del Interior. 
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Art. 162, — Todas las informaciones que se tramita- 
ban ante los anteriores Juzgados de Paz de Montevideo, 
a los efectos de acreditar situaciones o requisitos nece- 
sarios para el disírute de beneficios sociales, se tramita- 
rán ante los organismos de Previsión Social repectivos. 


Art. 163. — Transfórmanse los actuales Juzgados Le" 
trados Departamentales de Montevideo y del Interior, en 
Juzgados de Paz Departamentales de Montevideo y del 
Interior, respectivamente, sin que ello implique modifica- 
ción de la actual situación presupuestal de sus titulares. 


Art. 164. — Transfórmanse los Juzgados de Paz de 
las Secciones Judiciales 72 de Artigas, 4% y 7% de Cane- 
lones, 3% y 6% de Colcnia, 4* de Río Negro, 3% de Soriano 
y 10% de Tacuarembó, en Juzgados de Paz Departamen- 
tales del Interior. 


Art. 165, — Hasta tanto se dicte la reglamentación 
que prevé el artículo 114 de esta ley se aplicarán, en 
lo pertinente, las normas vigentes en la materia. 


Artículo 166. — Los asuntos pendientes ante los juz- 
gados Letrados Departamentales del Interior, que por la 
presente ley corresponderán a los Juzgados de Paz De- 
partamentales del Interior que se Crean en las ciudades 
no capitales, continuarán su trámite hasta su conclu- 
sión, ante los Juzgados donde se están sustanciando. 


Art. 167. — La conciliación prevista en el artículo 
255 de la Constitución, se regirá por el procedimiento 
que establecía el Capítulo 11, de Titulo 1V, del Código 
de Procedimiento Civil. 


Art.. 168. — Derógase el Decreto-Ley N? 15.464, de 
19 de setiembre de 1983, asi como todas las disposiciones 
que, directa o indirectamente, se opongan a la presente 
ley. El Poder Judicial se regulará por lo dispuesto en la 
Sección XV de la Constitución de la República. 


Art. 169, — Los Juzgados Letrados de Primera Ins- 
tancia de lo Contencioso-Administrativo integran el Po- 
der Judicial y tienen la competencia que les asigna el 
artículo 14 del Decreto-Ley N?* 15.524, de 9 de enero de 
1984 en la redacción dada por el Decreto-Ley N* 15.532, 
de 29 de marzo de 1984. 7 - 


Art. 170. — La presente ley entrará en vigencia a 


- partir de su promulgación por el Poder Ejecutivo. 


Art. 171. — Comuníquese, ete. 
" Sala de la Comisión, 7 de junio de 1985. 


Américo Ricaldoni, miembro informante. Gonzalo 
Aguirre Ramírez, miembro informante. Dardo Ortiz, 
Pedro W. Cersósimo. Hugo Batalia. Senadores”. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Léase el Proyecto. 
(Se comienza a leer) 


SEÑOR CERSOSIMO. —- Mociono para que se supri 
ma la lectura en la discusión general. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Entonces, también supri- 
mimos la lectura de un proyecto que no conocemos... 
Perfecto, señor senador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: se han pre- 
sentado a la Mesa dos o tres mociones, pero hay dos 
que me interesan para este análisis, Una de ellas es la 
presentada por el señor senador Batalla, que es la que 
se ha puesto a votación. La otra, formulada por el señor 
senador Aguirre -——que comprendí perfectamente y que en 
parte recoge la posición del señor senador Singer— que 
solicita que el Cuerpo trate en discusión general los dos 
proyectos y, en particular los artículos 1% a 49, ninguno 
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de los cuales difiele de los textos vigentes. Después, se 
pasaría a estudiar la parte, digamos, discutible del pro- 
yecto —que son los demás artículos— cosa que se haría 
en el día de mañana, Entonces, al Hegar al artículo 50 
del proyecto, el Senado pasaría a sesión secreta para 
tratar las venias de destitución de un funcionario de un 
ente autónomo. e 

SEÑOR PRESIDENTE. — 'Tiene razón el señor sena- 
dor. La Mesa entendió equivocadamente que las dos mo- 
ciones eran contradictorias, y no es así. 


SEÑOR ORTIZ, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, --— Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR ORTIZ. — Creo que el criterio que sugiere el 
señor senador Cigliuti tal vez podría ser práctico, pero 
no me parece que sea viable. No podemos tralar en ge- 
neral dos proyectos a la vez; a lo sumo, hoy podemos 
considerar en general éste y mañana el otro que, inclu- 
sive, aún no ha sido repartido, ya que fue aprobado en 
Comisión recién en la tarde de hoy. Los defectos que 
se le atribuyen a éste, que se repartió en el día de hoy, 
se le atribuirán con más razón al otro, que, reitero, aún 
no ha sido repartido. 


De manera que tendríamos que tratar en general so- 
lamente el proyecto de ley que se halla repartido. 


A Expreso que voy a acompañar esta moción; pero no 
obstante ser miembro de la Comisión —y no alcanzarme 
estas objeciones porque yo también estudié el proyecto— 
creo que no es del todo regular que no habiendo sido 
ni siquiera leído: por algunos señores senadores, se trate, 
aun en general, ya que muchos tendrían ocasión de ocu- 
parse del tema en la discusión general y si no lo han leí- 
do, mal pueden ocuparse dei mismo. De manera que le 
estamos restando posibilidades a los señores senadores de 
ocuparse de un tema tan importante. 


Considero que sería mejor postergar para mañana to- 
da la consideración general y particular ya que de este 
modo se daría tiempo —aunque 24 horas no son mucho— 
para que los señores senadores por lo menos lean el pro- 
yecto de ley. 


Digo expresamente, sin que mis palabras constituyan 
alusión, que me interesaría, fundamentalmente, que el 
señor Presidente del Cuerpo se sentara entre nosotros y 
hablara como senador -—y no como Presidente— porque 
aprecio mucho sus conocimientos jurídicos y creo que se- 
ría de mucha ayuda en el debate de este tema. 


SEÑOR RICALDONI. -- Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR RICALDONI. -.-- Señor Presidente: quiero su- 
marme a las palabras del señor senador Ortiz. 


Todos los integrantes de la Comisión de Constitución 
y Legislación esta tarde estuvimos de acuerdo en solicitar 
el tratamiento como grave y urgente de los proyectos de 
ley referidos a la Ley Orgánica de la Judicatura y al 
que deja sin efecto la existencia del Ministerio de Justicia. 


Las observaciones planteadas en Sala por algunos se- 
ñores senadores me hacen ver todos los inconvenientes 
que existen para abocarnos en la tarde de hoy, en una 
forma absolutamente apresurada, a la consideración de 
dos proyectos, uno de los cuales —como se ha dicho con 
acierto— es nada más ni nada menos que un nuevo Có- 
digo de Organización de los Tribunales. 


Habida cuenta de lo que señalaba el señor Senador 
Aguirre —que todos los miembros de la Comisión com- 
partimos— en el sentido de que muchas de las normas 
de la ley que derogamos se van a mantener en la nueva, 
no hay ninguna duda de que hay varias decenas de dis- 
posiciones del articulado que requieren una mínima in- 
formación previa de los señores senadores. En ese senti- 
do, creo que postergar para mañana la consideración de 
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ambos proyectos repito, en base a lo que he escuchado 
en Sala, no significa en modo alguno una dilatoria. Esto 
lo quiero aclarar especialmente como Presidente de la 
Comisión. 


Creo que la Comisión de Constitución y Legislación 
ha trabajado cn forma esforzada y permanente, como le 
consta a los señores senadores y, cuando una Comisión 
trabaja de esa forma, es el Senado el que trabaja. 


El señor senador Aguirre recordaba hace un momen- 
to, las veces que nos hemos reunido a estos efectos, He- 
mos estado —lo recuerdo perfectamente — aproximada” 
mente 5 horas deliberando sobre estos textos con el Pre- 
sidente de la Suprema Corte de Justicia, y otro día otras 
cinco con el Presidente del Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo. Es decir que hemos trabajado cuidadosa- 
mente y, sin duda, hemos mejorado los textos iniciales 
que envió el Poder Ejecutivo. Pero todo esto conforma 
un material legislativo que, más allá de nuestra preten- 
sión de ceñirnos a los aspectos imprescindibles para res- 
tituir al Poder Judicial y al Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo las normas de la Constitución vigente, 
sin más trámite; más allá de los problemas laborales que 
se plantean con el funcionariado del Poder Judicial que, 
naturalmente, comprendemos, debe quedar en claro que 
postergar la discusión para el día de mañana sólo signi- 
fica darles, repito, a todos los legisladores —no. a los 
miembros de la Comisión que conocemos de memoria el 
Proyecto, sino a los demás— esa mínima e indispensa- 
ble posibilidad de poder saber de lo que se trata cuan- 
do se está votando. Inclusive, creo que embarcarnos en 
la discusión general sobre cualquiera de los dos proyectos, 
sería profundamente equivocado, porque una discusión 
general presupone, por supuesto, un conocimiento de los 
mismos. La discusión general de un proyecto presupone 
un mayor conocimiento del tema que la particular, por- 
que en ella, aún sin conocer el contexto general, se pue- 
de efectuar un aporte eficaz para mejorar el texto, para 
aclararlo; en cambio, para opinar en una discusión gene- 
ral hay que tener un conocimiento imprescindible del 
total del texto. 


No tendría objeciones en escuchar el informe corres- 
pondiente a cualquiera de los dos proyectos. Sin embar- 
go, con respecto al segundo —como bien dijo el señor 
senador Ortiz— ni siguiera hay repartido. Pero me pa- 
rece que entrar en la discusión general es tremendamen- 
te equivocado porque parece que estamos recuperando un 
tiempo mal perdido en jornadas anteriores, lo que no es 
así porque a todos nos consta la preocupación que ha 
tenido el Senado y la Comisión en esta materia. Por lo 
tanto, adhiero a la posición del señor senador Ortiz en 
el sentido de que la discusión de estos dos proyectos sea 
postergada para la sesión del día de mañana. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Por lo expuesto, debemos 
resolver en relación a las dos mociones presentadas. En 
primer lugar, la que ha presentado el señor senador Agul. 
rre —y le pido que me rectifique si no es así— en el 
sentido de estudiar en general y hasta el artículo 50 en 
particular este proyecto de ley de reforma de la Judica- 
tura y luego pasar a sesión secreta para considerar las 
venias que se incluyen en el orden del día de hoy. En 
segundo término, el señor senador Ortiz solicita que con- 
sideremos conjuntamente en el día de mañana los proyec- 
tos de ley de reforma de la Judicatura y el de supresión 
del Ministerio de Justicia. 


'SENÑOR AGUIRRE. --- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR AGUIRRE, — Creo que esa segunda moción : 
implica una reconsideración de las dos mociones que ya 
se votaron. Una de ellas es que se tratara como. grave 
y urgente el proyecto sobre la judicatura o, como lo inter- 
pretara el señor senador ¡Rodríguez Camusso, que se. in- 
cluyera en el orden del día. Y la otra, es la que presentó 
€l señor senador Batalla en el sentido de que se consi. 
derara antes de discutir las venias. Esas dos mociones, 
reitero, ya fueron aprobadas por el Cuerpo. No quiero 
entrar más en la discusión de fondo, pero si esa moción 
se va a poner a votación implica la reconsideración de 
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las anteriores. De ese modo, considero que ésa sería pre 
via a la mía, porque si el "asunto se ya a reconsiderar, 
no tiene sentido que digamos que lo vamós a votar. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La moción de aplazamien- 
to es una moción de orden; está en el Reglamento. 


SEÑOR FERREIRA, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR POSADAS. — ¿Me permite una interrupción, 
señor senador? 


SEÑOR FERREIRA. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador, A 


SEÑOR POSADAS. — Simplemente para decir que 
el Senado debe tener en cuenta que, a mi juicio, no es 
como lo expresó el señor senador Aguirre en cuanto a 
que se modifican dos mociones anteriores, sino que son 
tres, porque también hicimos otra en el sentido de que 
se mantenga en el orden del día de la sesión de mañana 
el punto que hoy aparece en primer término y, también, 
esa moción fue aprobada. De manera que si se va a rea- 
lizar la reconsideración hay que tener en cuenta tres 
mociones que ya se han formulado y que, además, ya han 
sido votadas. Como estoy de defensor de este asunto quie- 
ro que no se olvide, en el trámite y en la reflexión que 
está haciendo el 'Senado, este otro tema, 


SEÑOR FERREIRA. -— Comparto en todos sus tér- 
minos la inquietud de nuestra bancada de que esto se 
trate lo antes posible. Coincido también con la interpre- 
tación del señor senador Aguirre en cuanto a que esto 
implicaría reconsiderar mociones que ya han sido vota. 
das. Pero temo que estemos volando en redondo. Todos 
tenemos interés en acelerar este proceso y también en 
votarlo luego de que todos los señores senadores lo ha- 
yan leído, estudiado y así pronunciarse sobre el proyecto 
en Sala con propiedad, Comparto también las expresio- 
nes del señor senador Ortiz con respecto a que sería en- 
riguecedor para el Cuerpo que el señor Presidente ocu- 
para su banca de senador e hiciera uso de la palabra en 
el día de mañana sobre un tema que es de su especia- 
lidad. Se me ocurre entonces que podría ser una solución 
de consenso, que en el día de hoy escuchásemos a los 
señores miembros informantes de la Comisión y que de- 
jásemos la discusión general y su votación, para el día 
de mañana. Creo que nadle podría oponerse en virtud 
de que la Comisión ha trabajado y tiene posición fijada 
y que se ha hecho el repartido, que los señores miembros 
informantes expongan en Sala la posición de la Comi. 
sión, para que en el día de mañana el Cuerpo se vea 
enriquecido con las expresiones de otros señores sena- 
dores, dentro de las que, estoy seguro, se contará la del 
señor Presidente. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, —- Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: me temo que en el afán de tratar todos los asuntos 
perdamos el tiempo discutiendo por cuál empezamos y, 
finalmente, no tratemos ninguno. . 


Se me ocurre un procedimieñto que puede ser prác- 
tico y es el de que, en definitiva, y a esta altura, apro- 


vechemos el día de hoy para despachar las venias y eso * 


sí, indefectiblemente mañana —me atrevo a proponer— 
suprimamos la sesión ordinaria y la sustituyamos por 
una extraordinaria. En el día de hoy, entre las mociones 
de orden, homenajes y hora previa y algún retraso con 
que empezamos la sesión —a mi juicio, no hay por qué 
hacerlo permanente-— la verdad es que los temas del or- 
den del día se empezaron a considerar horas después del 
momento en que debimos hacerlo. Pienso que si mañana, 
en una sesión extraordinaria fijada para la hora 17, em- 
pezamos sin hora previa y procuramos no hacer mociones 
de orden, iremos directamente al orden del día y, por lo 
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tanto, estaremos en condiciones de resolver sobre el tema 
ANTEL; el que está vinculado con la modificación de la 
Judicatura: —teniendo en cuenta la proyección que tiene 
con respecto al tema judicial que a todos nos interesa 
resolver enormemente— y el que anunció el señor sena- 
dor Ortiz, relativo a la supresión del Ministerio de Jus 
ticia, De esa manera, se me ocurre que podemos ser prác- 
ticos porque advierto que hoy, aunque adelantemos con 
uno o dos discursos, en definitiva no podremos aprobar 
en conjunto un proyecto. Por otra parte, hay varios se- 
ñores senadores que aunque no hicieron un pedido ex- 
preso, han dejado constancia de que no lo han estudiado. 
Por razones de cortesía y de respeto, me resulta violento 
intentar resolver un punto cuando sabemos que hay va: 
rios colegas que manifiestan que no han tenido tiempo 
de estudiarlo. Además, no puedo olvidar, tampoco, que 
integro una bancada de la minoría y que para todos es 
muy importante respetar los derechos de los demás, Es 
por eso que se me ocurre sugerir la posibilidad de que 
hoy consideremos las dos venias y anulemos la sesión 
ordinaria del día de mañana, sustituyéndola por una ex: 
traordinaria, que inclusive se puede fijar no para la hora 
17, -sino para las 16, en la que no tendremos hora previa 
ni cuestiones de orden, iremos directamente a los temas 
que queremos resolver, o sea, el de ANTEL, el de la Ju- 
dicatura y el de la anulación del Ministerio de Justicla. 


_'Hago esta consulta, señor Presidente, que puede ser 
práctica; pero si ya a dar lugar a discusiones, la retiraré. 


SEÑOR SINGER. -— Apoyados. 


SEÑOR PRESIDENTE. — La Mesa cree advertir que 
hay consenso en cuanto a seguir ese criterio, es decir, pa- 
sar a sesión secreta y sustituir la sesión ordinaria por 
una extraordinaria para el día de mañana que comen- 
zaría directamente por los puntos del orden del día, sin 
hora previa. 


Se va a votar. 
(Se vota:) 
—2 en 24, Afirmativa. UNANIMIDAD. 


19 SESION SECRETA 
El Senado pasa a sesión secreta. 
(Así sé hace) 
(Vueltos a sesión pública) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de lo actuado 
en sesión secreta, 


SEÑOR SECRETARIO (Dn. Félix B. El Helou), — 
El Senado, en sesión secreta, concedió al Poder Ejecutivo 
la venia para destituir a un funcionario de la Dirección 
General de la Seguridad Social; y, para designar a un 
integrante del Directorio del Banco Centfal del Uruguay. 


20) SE LEVANTA LA SESION 


'SSEÑOR PRESIDENTE. — Agotado el orden del día, 
se levanta la sesión. 


(Así se hace a las 21 y 26 minutos presidiendo el doc- 
tor Tarigo y asistiendo los señores senadores Aguirre, Ca” 
nabal, Cersósimo, Cigliuti, Ferreira, Flores Silva, Gargano, 
Hierro Gambardella, Martínez Moreno, Mederos, Ortiz, Paz 
Aguirre, Pereyra, Posadas, Ricaldoni, Senatore, Singer, 
Zorrilla y Zumarán.) 
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